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El hombre que, en medio de su nulidad, ha recibido de vosotros, mis 
queridos y generosos maestros, las muestras mas indudables de amor pater­
nal y de noble deferencia; el hombre que, en su modesta posición, ha reci­
bido de vosotros constantemente las lecciones mas saludables; el que os debe 
lo poco que es y puede ser en lo sucesivo, y que está á la vez en la persua­
sión de que la mas noble de las virtudes es el agradecimiento; no puede de­
jar de recordar vuestros nombres con la mas profunda emoción, ni de ofre­
ceros, como una débil é insignificante muestra del reconocimiento que abri­
ga su alma, su primera producción científica. 

Sí, mis amados maestros: entre vosotros está el ilustre profesor que, 
comprendiendo el cosmopolitismo de las ideas, y sobreponiéndose á las es­
trechas miras de los que creen hallar diferencia entre los hombres dedicados 
al cultivo de una misma ciencia en los diferentes paises, se ha dignado pres­
tar atento oido, durante mas de dos años, á mis importunas exigencias; el 
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hombre inimitable, digno gefe actual de la gran familia hipocrática, que, lleno 
de fé en el porvenir y del mas noble entusiasmo por la ciencia que con tanta 
gloria profesa, me ha alentado con sus exhortaciones é ilustrado con sus 
consejos, para llevar á cabo la obra de popularizar el hipocratismo, si bien 
con las desventajas hijas de mi insuficiencia; el amigo que, cediéndome con 
paternal solicitud y mano liberal lo que mas aprecia, el pasto de su espíritu, 
libros de su propio uso, se ha hecho acreedor á mi mas profunda y eterna 
gratitud; el anciano venerable, demostración viviente de la perpetua juven­
tud del alma, que me ha honrado con sus deferencias amistosas, hasta el 
punto de no serme posible el expresarlo 

Entre vosotros está el hombre que, nacido en este suelo, y por todos ve­
nerado, supo á la vez conducirme con el mas esquisito tacto científico, y con 
la mayor bondad, asiduidad y benevolencia, en mis primeros estudios clíni­
cos, y grabar en mi alma para siempre el hábito del trabajo, el ferviente de­
seo de ser útil á mis semejantes, y la noble ambición, si no de igualar, al 
menos de imitar sus virtudes cívicas y médicas, de que siempre ha sido un 
modelo acabado. 

Entre vosotros, en fin, está el hombre que, dirigido desde sus mas tier­
nos años en el sendero de la ciencia y de la virtud por una mano sabia, do­
tado de admirables disposiciones científicas y morales, y adornado de un 
fondo de conocimientos y de una erudición sorprendentes, me ha dispensa­
do mas de un señalado favor, me ha sacado de mas de un error, que, sin sus 
consejos, hubieran llegado á serme funestos, y me ha distinguido con su fra­
ternal confianza 

No es, pues, la vil lisonja, ni ninguna otra pasión bastarda, lo que me ha 
llevado á dedicaros este escrito, así como los trabajos científicos que pueda 
ejecutar en el largo curso de la obra que emprendo, y á la cual sirve aquél 
de introducción. No; un sentimiento, el mas noble del corazón, la gratitud, 
es el único móvil que me ha impulsado á obrar de este modo. 

¡Pluguiera al cielo que, al poner vuestros nombres al frente de mi pri­
mera producción, fuera ésta, por su mérito, en algún tanto proporcionada á 
vuestra ilustración y á vuestro renombre....! En esto consistiría mi mayor 
honor y complacencia. Pero si, como es de creer, no fuere así, dignaos 
acogerla con benevolencia, estad seguros de las rectas intenciones que me 
animan, y no dudéis jamás de que, al honrar estas páginas con vuestros nom­
bres, solo me he propuesto manifestar públicamente el profundo respeto, la 
admiración y el eterno agradecimiento, que os tributa vuestro amigo y 
discípulo 
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Quce fúndala sunt in natura, crescunt, et 
perficiuntur; quce verb in opinione, variantur, 
non augentur. Hocultimum accidere potissimum 
in re Medica, quando hypothesi minus certa?, ac 
M E R E OPINATIVJE innititur, quotidie observamus. 
Imó si diligenter quispiam inquirére velit, quid 
prce cceteris impediverit, quó minus certum ali-
quod systemü de re Medica determinan potuerit, 
non alia de causa factum id esse inveniet, quám 
quod M E D I C I , V I R E S M E N T Í S V I R I B U S E X P E R I E N T I ^ : 
D E B I T É A C C O M M O D A R E A T Q U É A D J U N G E R E N O L U E -
R U N T . BAGL1VUS. De praxi medica lib. L 
cap. XII. 

Novi veteribus non opponendi, sed quoad fieri 
potest, P E R P E T U O J U N G E N D I F O E D E R E . BAGLI-
VUS. De praxi medica lib. I. cap. I. monitum Y. 

NOCIONES PRELIMINARES. 

SECCIÓN PRIMERA. 

Necesidad de la estricta observancia de las reglas del método 
inductivo para que progresen las ciencias experimentales 

en general, y en particular la medicina. 

RESUMEN. 

Í. Necesidad de los principios del conocimiento, como se les de­
nomina en las escuelas filosóficas, para constituir la ciencia.— 
II. Aun cuando, según la rigurosa acepción de la palabra prin­
cipio, solo debiera admitirse una sola clase de ellos, en la que 
todas las demás radicasen, no obstante, el uso los ha dividido 
en tres clases: 1 . a filosóficos: 2 . a matemáticos: 3 . a experimen­
tales.—III. Causas de esta división, y motivos que, á pesar de 
su inexactitud, nos obligan á admitirla.—IV. Caracteres de los 
principios de la primera clase. Comprobación.—V. Caracteres 
de los de la segunda. Comprobación.—VI. Caracteres de los de 
la tercera. Comprobación.—VII. Consecuencias generales que 
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de lo dicho hasta el presente se infieren. VIH. Á pesar de 
que todas las ciencias experimentales se componen de princi­
pios de la tercera clase, y tienen necesidad, por consiguiente, 
de seguir el mismo método, se dividen, no obstante, atendien­
do á la naturaleza diferente de las causas experimentales, en 
dos órdenes, que son: 1.° FÍSICAS: 2.° BIOLÓGICAS .—IX. Caracte­
res de las causas del orden físico. Comprobación.—X. Carac­
teres de las del biológico. Primera prueba de la diferencia de 
estos caracteres. Segunda, apoyada en reflexiones médicas.— 
XI. Consecuencias de la división que hemos establecido en el 
párrafo octavo.—XII. Consecuencias generales de todo lo di­
cho, y confirmación de la primera máxima de Baglivio. 

Necesidad de I . Que la ciencia pueda existir sin principios, es in-
del ^ conocí - concebible. Siendo, en efecto, incuestionable que lo indi-
constituir la vidual, accidental y contingente no puede- constituirla, ha de 

resultar por necesidad de pensamientos generales, de que 
puedan deducirse todos los demás que les son subalternos 
en el dominio de cada una; pensamientos que, por no ha­
ber otros que les sean superiores, y porque de ellos deduce 
la inteligencia humana las demás verdades secundarias, per­
tenecientes á la ciencia particular á que aquellos correspon­
den, llevan con razón el nombre de principios del conocí-
miento, (principia cognoscendi) á de principios formules, se­
gún los filósofos alemanes. 

División de H . No son necesarios grandes esfuerzos de reflexión 
dichos princi- . . . . . . . . 

PÍOS. para convencerse de que, si un principio del conocimiento 
es el último límite á que la inteligencia humana puede as­
cender, ó una verdad en la que todas las que son secunda­
rias están comprendidas, y pueden por consiguiente ser 
deducidas de ella, la denominación de principio, si se toma 
en su rigurosa acepción, solo es aplicable á las verdades 
primeras, de que al hombre no es permitido dudar, y en 
las cuales, en último resultado, todas las demás radican. 
Esta es la razón por que la metafísica, que se ocupa exclu­
sivamente de estos primeros principios del conocimiento, 
debe colocarse en un lugar mas elevado que todas las de­
más ciencias humanas: pues las verdades pertenecientes al 
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dominio de éstas últimas, se fundan en la de los de la pri­
mera. Pero comunmente se acostumbra admitir tres clases 
diferentes de principios, que son: 4. A los filosóficos ó pri­
marios: 2 . a los matemáticos, y 5. a los experimentales. 

III. Esta división está fundada, en primer lugar, en el Causas d e e s -

diferente grado de evidencia que á los principios de cada 
una de estas clases corresponde; y en segundo, en el dife­
rente método que para encontrarlos se pone en práctica. 
Pero es fácil comprender que la anterior clasificación ado­
lece de un grave defecto, cual es el de elevarse, según ella, 
á una misma categoría los tres miembros que la componen; 
siendo así que, aun cuando se ha dado á los matemáticos y 
á los experimentales, del mismo modo que á los filosóficos, 
el nombre de principios, tal denominación, rigurosamente 
hablando, solo corresponde á los últimos. Los primeros, en 
efecto, esto es, los matemáticos y los experimentales, solo 
son principios á la manera que lo son las premisas con res­
pecto á la consecuencia que en ellas se contiene, pero cuyo 
carácter se borra en el momento en que se les compara con 
otras proposiciones mas generales, y, con mucha mas razón, 
cuando se les pone frente al principio racional en que se 
funda la verdad de todo raciocinio. 

No obstante, habiendo el uso sancionado la división que 
precede, la conservaremos, aun cuando no nos sea posible 
dejar de considerar á los filosóficos como primarios, y á los 
matemáticos y experimentales como secundarios: verdad que 
se nos hace necesario demostrar, para que, penetrados de la 
índole de los principios de la ciencia médica, podamos dar 
á la primera de las máximas citadas de B A G L I V I O el inmenso 
valor que tiene. Para ello manifestaremos los caracteres 
propios de cada una de las clases de principios de que he­
mos hablado, y los comprobaremos con ejemplos; consi­
guiendo por este medio que nadie pueda ponerlos en duda. 

IV. Los principios de la primera clase, los filosóficos, &YprincTpios 
2 
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de ta primera que también se denominan racionales y absolutos, están ne­
cesariamente adornados de los caracteres siguientes: 1.° 
Tienen tal ascendiente sobre nuestros juicios, que imponen 
el sello de su verdad á los principios de las otras dos cla­
ses, de tal modo que, si fuese posible que aquellos vacila­
sen, caería por tierra, por este solo hecho, todo el edificio 
científico, que á costa de tanto trabajo ha sido construido 
por la humanidad. 2.° Es tal el grado de evidencia que po­
seen, que fuerzan nuestro asentimiento hasta el punto de 
sernos absolutamente imposible concebirlos de otra diferen­
te manera de como los concibe y afirma la humanidad en 
masa. 5.° La verdad deque por su medio nos hacemos posee­
dores es absoluta, necesaria y universal. A.° Ningún hombre, 
que goce de su sana razón, puede prescindir de usarlos: es­
tos principios son, en efecto, las premisas de multitud de ra­
ciocinios, formados instintivamente aún por los hombres de 
menos conocimientos. 5.° Finalmente, los principios de que 
hablamos se presentan á nuestra inteligencia en el momento 
en que cualquier hecho exterior íija la atención de nuestra 
alma; pero no por eso se crea que la experiencia es su causa 
productora ó eficieiúe, ni que, por consecuencia, la verdad 
que les es propia sea su resultado: la experiencia no nos 
presenta sino hechos contingentes, relativos y gartiexdares, 
y ya hemos visto, en el tercero de los caracteres que esta­
mos exponiendo, los que adornan á los principios de que 
nos ocupamos. Siendo, pues, esto así, es imposible que 
verdades de tal categoría radiquen en la experiencia, que 
tiene los mas opuestos atributos. 

No obstante lo que acabamos de decir, como es inadmi­
sible que la observación externa carezca de todo género de 
influencia en la primera manifestación de tales principios, 
pues sin ella quedarían en mera posibilidad, sin llegar á rea­
lizarse; se hace necesario considerarla como la ocasión ó el 
pretexto, con cuyo motivo nuestra razón se vé obligada á sa­
carlos de su seno, poniéndose en juego sus leyes primordiales. 

Solo del modo que queda expuesto, es como creemos que 
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deben ser considerados los principios filosóficos. 
Si alguno se negare á prestar su asentimiento á lo que, ^ c o m p r o b a -

relativamente á los principios de la primera clase, acabamos 
de exponer, que medite, que reflexione detenidamente sobre 
uno de los contenidos en ella, cual es el siguiente: Tono 
E F E C T O T I E N E U N A C A U S A Q U E L O P R O D U C E ; y se convencerá 
de la verdad de cuanto hemos dicho. Conocerá que multi­
tud de principios pertenecientes á las ciencias experimenta­
les, no tienen, en último resultado, otro fundamento que la 
verdad que nos vemos obligados á conceder al principio úl­
timamente citado: que no nos es posible creer lo contrario 
de lo que en él se afirma: que el concepto que se establece 
en el mismo principio, no está expuesto á experimentar cam­
bio de ninguna clase: que lo mismo el niño que el anciano, 
el indocto que el sabio, tienen que hacer uso de él en infi­
nidad de ocasiones, y todos le prestan el mismo grado de 
confianza: que, en fin, lo mismo el primero que el último de 
los fenómenos observados por todo hombre, han sido igual­
mente sellados por su verdad; circunstancia que, unida á las 
otras de que acabamos de hablar, comprueba del modo mas 
evidente que la experiencia no es la causa eficiente, sino 
solo la ocasión que nos ha llevado á establecerlo. 

V. Los principios de la segunda clase, aun cuando no Caracteres de 

. • i • • i n , , n i i los de la se-

tienen la preeminencia que los íilosohcos, pues son solo ele- gunda. 

diieciones de éstos, aplicadas á la idea de cantidad, y, como 

tales, suponen la verdad de los filosóficos, sin la cual no ten­

drían ninguna; no obstante, supuestos verdaderos los de la 

primera clase, los de que ahora nos ocupamos, esto es, los 

matemáticos, fuerzan nuestro asentimiento, y tienen la ma­

yor parte de los caracteres que á los anteriores hemos asig­

nado. 

En comprobación de ello, analicemos el siguiente princi- comproba-

pio: Los tres ángulos de un triángulo son iguales á dos rec­

tos. ¿Quién podrá dudar de que en esta proposición se supone 

el triángulo perfecto, que nadie ha visto, y que en ella está 
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contenida la idea de igualdad absoluta, que jamás ha entra­
do por los sentidos? Y si esto es así, ¿esta última idea y la 
de triángulo perfecto serán sensibles? No; son racionales. 
Por otra parte, todo objeto igual á otro, en el sentido que 
se toma la igualdad en este ejemplo, tiene cantidad, y esta 
idea, en realidad, tampoco proviene de los sentidos. Nos­
otros no vemos sino objetos que pueden ser mayores ó me­
nores; pero la idea de cantidad en general, no la hemos 
adquirido por sensación y percepción: es abstracta, y por 
consiguiente, racional. 

Para confirmar aún más la independencia en que están 
los principios matemáticos del yugo de los fenómenos con­
tingentes, presentaremos el siguiente ejemplo, que nos con­
vencerá de ello hasta la evidencia. ¿Qué papel haría, á los 
ojos del hombre que conociese la índole de los principios 
de que ahora hablamos, y la de la ciencia á que se refieren, 
el imperito que, con el compás.en la mano, tratase de de­
mostrar la igualdad absoluta, perfecta, tal como la razón la 
concibe, de la suma de los tres ángulos de un triángulo, 
comparándola con la de dos rectos? ¡Qué papel haría....! 
El que tal hecho observara, procedería como hombre de 
ciencia, dirigiendo al novel ó poco inteligente matemático 
la amonestación siguiente: la verdad de las proposiciones 
matemáticas no se percibe, sino se concibe; no es del domi­
nio de la sensibilidad, sino del de la razón: no os afanéis, 
pues, en vano; lo que buscáis por medio del compás, solo 
os lo puede hacer conocer la reflexión. 

carac te res de VI. Finalmente, los principios de la tercera clase, los 
ios _de la ter- eXpej^menjf>aies r q U e s o n i o s q u e constituyen las ciencias que 

genéricamente llevan el mismo nombre, suponen, como los 
matemáticos, la existencia y la verdad de los filosóficos; pero 
el método que se pone en práctica para hallarlos y estable­
cerlos, es el inductivo; siendo así que, como hemos visto, 
la deducción es la que nos hace poseedores de los de la se­
gunda. Por consecuencia, en vez de proceder de lo general 
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á lo particular, marcha que seguimos para adquirir los ma­

temáticos, y que da por resultado el dominar con la razón 

el campo de ciertos hechos á ella sometidos, se nos hace 

indispensable, por el contrario, para poseer los principios 

de la tercera clase, seguir un método enteramente opuesto 

por su naturaleza. De aquí resulta que, para establecer los 

principios experimentales, partimos de los hechos, y, por 

medio de los procedimientos lógicos de la observación, ó 

del experimento en caso necesario, de la comparación mas 

escrupulosa, de la abstracción mas reflexiva, y de la genera­

lización mas circunspecta, llegamos á apoderarnos de cier­

tas proposiciones generales, verdaderos principios, que rea­

sumen en sí las leyes á que están sometidas en su acción 

las causas de los fenómenos; conocemos estas causas, aun­

que no en sí mismas, pues á esto no alcanza el procedi­

miento experimental; y, siendo establecidos aquellos prin­

cipios á beneficio de un método en que, por medio de uno 

de sus procedimientos preliminares, la abstracción, se pres­

cinde de lo accidental y cmdingente, reservando solo lo que 

es general é invariable, y característico por consiguiente de 

todos los individuos ó fenómenos particulares, nos hacemos 

dueños de las claves generales con que logramos dominar 

la infinita diversificacion de los hechos contingentes. 

Fácil es inferir que los principios de que hablamos no 

tienen, ni pueden tener, ese grado de evidencia que carac­

teriza á los de las dos primeras clases. Infinitas concausas 

influyen en ello. En primer lugar, exigiendo por su natura­

leza el método, que para apoderarnos de ellos usamos, que 

se proceda de los hechos particulares á los generales, y no 

siendo aquellos cognoscibles sino á beneficio de la sensación; 

¿es de extrañar que nos equivoquemos al generalizar é in­

ducir, cuando la observación ó el expeí intento, preliminares 

necesarios para ello, y que se fundan en la sensación, están 

por su naturaleza tan expuestos á errores, que desde el 

principio pueden extraviarnos? 

Por otra parte, la comparación, abstracción y generaliza-
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rion, procedimientos lógicos que, como hemos dicho, son 
necesarios para inducir, pueden practicarse sin observar es­
trictamente las reglas á que cada uno de ellos debe estar 
sometido; de donde resultan multitud de errores, que nece­
sitan ser rectificados. ¡Cuántas dificultades para hacernos 
dueños de la verdad en las ciencias experimentales! 

Mas aun cuando se prescinda de los inconvenientes de 
que acabamos de hablar; aun cuando se observen todos los 
requisitos que se exigen para establecer legítimamente los 
principios experimentales, no por eso se crea que podemos 
concederles una autoridad tan omnímoda, ni un asentimien­
to tan ilimitado, como á los de las dos primeras clases. Sin 
el principio de inducción, en efecto, principio por el que 
afirmamos que lo que hoy sucede ha sucedido y sucederá; 
por el que, en su consecuencia, presuponemos la constancia 
de las leyes de la naturaleza, nos sería imposible establecer 
las proposiciones generales de que se componen las ciencias 
de observación. 

No es solo el principio de inducción el que necesitamos 
para conseguir el objeto que nos ocupa, pues también el de 
causalidad influye hasta tal punto, que muchas verdades 
generales de esta tercera clase lo suponen como condición 
suprema. 

Es, pues, evidente: 4.° que los principios inducidos, que 
son, digámoslo así, la ciispide de las ciencias experimenta­
les, exigen, para ser establecidos, un método opuesto al que 
ponemos en práctica para hacernos dueños de los matemáti­
cos; 2.° que la verdad que tienen, la deben á los principios 
racionales; 5.° que esa verdad no es ABSOLUTA, UNIVERSAL ni 
NECESARIA, como la de las dos primeras clases, pues no se 
opone á nuestra razón suponer en la naturaleza un orden di­
ferente del actual; 4.° finalmente, que están expuestos á infi­
nidad de errores, procedmtes, ya de los vicios de la sensibi­
lidad, ya de la inobservancia de las leyes lógicas, á que los 
procedimientos preliminares de la inducción deben estar so­
metidos. 
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El que quiera convencerse hasta la evidencia de la ver- comproba-

dad de lo que hemos expuesto, relativamente á los princi- 0 1 

pios de la tercera clase, que reflexione con detención en el 
siguiente: La atracción obra en razón directa de las masas, 

é inversa del cuadrado de las distancias; ó en este otro: la 

principal obligación del médico, al dirigir las evoluciones de 

las enfermedades humanas, con el objeto de curarlas, es la 

de ser el ministro y fiel intérprete de la naturaleza. En estos 
dos principios se observa, en efecto, que se ha partido de los 
casos particulares, para llegar á formular la ley que en su 
acción sigue la causa de los fenómenos atractivos, y la 
norma que el médico en todos sus actos ha de tener siem­
pre presente. 

Ahora bien; si no se hubiesen observado cuerpos en el 
acto de atraerse; ¿hubiera sido posible establecer el primer 
principio de que hemos hablado? Y si no hubiésemos pre­
senciado multitud de hechos clínicos, en que ni la mas com­
pleta privación de todo auxilio médico, ni la administración 

de medicamentos idénticos en enfermedades de la mas opues­

ta índole, ni la aplicación de medios de contraria natura­

leza en estados patológicos esencialmente los mismos, han 
sido suficientes para impedir que se restableciese el estado 
de salud: si no estuviésemos además plenamente conven­
cidos, por haberlo observado infinidad de veces, de que, 
cuando la naturaleza no atiende á las incitaciones medica­
mentosas, son realmente ineficaces todos nuestros recursos; 
¿podríamos afirmar la existencia de la autocracia de la natu­

raleza, ni la de los esfuerzos conservadores de la misma, 
ni establecer, en fin, como principio de alta medicina, el 
que, como ejemplo, hemos presentado? No: ciertamente que 
ni el uno ni el otro de aquellos principios se hubieran esta­
blecido, si no se hubiesen observado estos hechos. 

No se nos objete que el atrevido vuelo del genio ó la 
casualidad, pudieran habernos llevado á formularlos, sin su­
jetarnos á la observancia estricta de las leyes del método, 
y, por consiguiente, sin partir de la experiencia. Nosotros 
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consecuen- VI I . De todo lo dicho se infiere: que los principios del 

í e s S d e eít> edi- conocimiento no tienen todos una misma naturaleza ni una 
chaquifta

 misma gerarquía; que los mas influyentes son los filosóficos, 

después los matemáticos, y por último los experimentales; 

que, al establecer estos últimos, podemos cometer graves er­

rores; y que el único medio de evitarlos, consiste en observar 

las leyes del método inductivo. 

i a? 1 V c ienc ias VIH. Sentado lo que queda expuesto, se nos hace ne-
experimenta- c e s a r i 0 i p a r a ( j a r a i a primera máxima de BAGLIVIO todo el 

no nos opondremos á este aserto, pues no es antilógico el 

admitirlo; pero lo que sí afirmamos es, que, si á las propo­

siciones precitadas ú otras análogas, se les supusiese tal 

origen, ínterin la experiencia no las comprobara, quedarían 

en la clase de las posibles, no en la de las reales. Mas como 

para tal comprobación se hace indispensable observar las 

reglas de dicho método, se infiere legítimamente que, en 

último resultado, la observancia de las reglas prescritas para 

inducir rectamente, es la que autoriza y da validez á los 

principios experimentales. 

Como antes hemos dicho, la verdad de los principios de 

que ahora tratamos, se funda en la de los racionales; y esto 

se demuestra, en los ejemplos que hemos expuesto, por el 

hecho de que, sin los principios de inducción y causalidad, no 

podríamos prestarle ningún asentimiento. 

Nadie podrá en fin dudar de que los principios inducidos no 

son absolutos ni necesarios, á la manera que lo son los racio­

nales, pues no es contradictorio concebir que la atracción si­

guiese otra ley al producir los fenómenos que le están su­

bordinados, ni que el médico debiera observar otra conducta 

en la asistencia de los males humanos. ¡Cuántos sistemáticos 

irreflexivos han demostrado con sus consejos, y aún con su 

conducta, que, en vez de preciarse de ser los ministros é in­

térpretes de las necesidades de la economía humana, querían 

erigirse en verdaderos dictadores de la misma! 
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valor que en sí tiene, establecer otro antecedente. Las cien­

cias experimentales ó de observación, á pesar de que todas 

ellas se valen del mismo método, se dividen, no obstante, 

en dos órdenes muy diferentes, que son: 4.° el físico, y 2.° 

el biológico; división fundada en la diferencia esencial de las 

fuerzas ó causas experimentales que producen los fenómenos 

de los dos órdenes referidos, pues como la índole' de tales 

fenómenos es totalmente diversa, no pueden ser producidos 

por causas de una misma naturaleza. En comprobación de 

esto, haremos notar las circunstancias que acompañan á la 

producción de cada uno de los órdenes de fenómenos que 

hemos admitido, y quedaremos convencidos de la verdad de 

la división que precede. Este trabajo preliminar es tanto 

mas indispensable, cuanto que, sin él, nos sería imposible 

probar de un modo evidente, que, perteneciendo la medici­

na, considerada como ciencia, al orden de las biológicas, 

no debe gemir bajo la tiranía del genio de las físicas, las 

cuales, aun cuando son análogas á las del segundo orden, 

es decir, á las biológicas, por el método que tanto en las 

unas como en las otras debe observarse, el inductivo, se di­

ferencian, sin embargo, de ellas, por la diferente naturaleza 

de las causas que presiden á la producción de sus fenóme­

nos respectivos. 

IX. Los del orden físico están sometidos á la mas ím- Caracteres de 

periosa, ciega y fatal necesidad; son producidos de una ma- o n i e n ^ s f c ? 1 

ñera siempre igual, cuando circunstancias accidentales hacen 

que se presenten; siempre existe la mas exacta proporción, 

lo mismo en cantidad que en naturaleza, entre la impulsión 

exterior y el fenómeno producido; éste siempre se presenta 

en el mismo instante en que la causa impulsiva ha obrado, 

la cual, por consiguiente, debe considerarse como la verda­

dera causa eficiente del hecho que ha principiado á reali­

zarse. 

Como prueba de lo que acabamos de decir con respecto c i o

:

n

o m p r o b a ~ 

á los caracteres de los fenómenos físicos, pongamos un 



18 ESPÍRITU DEL HIPOCRATISMO ETC. 

ejemplo, que podrá aclarar nuestro pensamiento. Suponga­

mos un cuerpo suspendido en el vacío, que, estando en 

quietud, es impelido en varias ocasiones al movimiento. Es 

imposible que, en esta suposición, pueda nadie negarse á ad­

mitir los hechos siguientes: 1.° la existencia de una causa 

que retiene en quietud al cuerpo, causa que, á no experi­

mentar el choque externo, le retendría eternamente en el 

mismo estado: 2.° un movimiento producido; y, por una ne­

cesidad racional, una causa que venza la resistencia, sea la 

que quiera, que le ha de oponer la de que hemos hablado 

en el número anterior: 3.° la igual resistencia que la causa 

que retiene en quietud al cuerpo, opone, en todas ocasiones, 

á la que sobre ella obra, tendiendo á producir el movimien­

to. Todos se verán también en la necesidad de considerar 

el fenómeno que ha principiado á existir, es decir, el movi­

miento del cuerpo, adornado de los caracteres siguientes: 

1.° el principiar á existir desde el momento en que ha obra­

do la causa impulsiva. 2.° el ser exactamente proporcional 

al exceso de poder con que la causa últimamente nombrada 

supera á la otra, pues como la que propende á la quietud, 

según hemos antes dicho, en todas ocasiones resiste con 

igual grado de energía, el movimiento producido tiene siem­

pre la exacta proporción de que hemos hablado. 

carac te res de X. Si de los hechos físicos pasamos á los vitales, ¡qué 

g a i co d e l b ' ° l ó ~ inmensa diferencia! Los fenómenos, en efecto, que se ob­

servan en los seres dotados de vida, tienen caracteres to­

talmente opuestos á los que acabamos de mencionar. Ni 

ellos se presentan con esa especie de necesidad que preside 

á la producción de los físicos; ni se manifiestan con la 

igualdad que los de la materia inerte; ni se observa en ellos 

la constante proporción cuantitativa ni esencial con respecto 

á la acción de las causas externas, que observamos en los 

fenómenos físicos, pues, á pesar de que las causas, de que 

últimamente hemos hablado, pueden influir en algún tanto, 

cuando ejercen su acción sobre seres vivos, pierden la cate-
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goría de eficientes, y pasan á ser solo ocasionales; finalmen­

te, los fenómenos de que hablamos, no toman origen cons­

tantemente en el momento en que las causas externas han 

hecho sentir su influencia, sino que, por el contrario, pue­

de en ocasiones mediar un espacio de tiempo bastante con­

siderable, sin que se presenten los resultados. 

Para probar evidentemente las verdades que acabamos {JM|R,A

AP$|: 

de exponer, es decir, que los fenómenos vitales no tienen [ « s

n c i a

a { ¡ c ^ : 

los caracteres que los físicos, creemos necesario recurrir á res. 
los hechos. Supóngase que un ser vivo, un hombre, expe­

rimente, en diferentes momentos de su existencia, el influjo 

de una misma causa exterior: en tal suposición, ¿correspon­

derá constantemente á esta provocación, á la manera que el 

ser físico cede á la impulsión que se le comunica? La expe­

riencia responde negativamente. Ésta nos prueba, en efecto, 

que en todas ocasiones se manifiesta la actividad espontá­

nea de la causa de la vida, siempre que la agresión exterior 

no sea de las que, dirijiendo su influencia física sobre nuestra 

parte material ú orgánica, están á la vez dotadas de tal gra­

do de intensidad, que necesariamente la destruyen, hasta el 

punto de impedirse, por falta de instrumento, todo acto reac­

tivo. La observación mas detenida, escrupulosa é imparcial, 

nos muestra á cada paso que, cuando la causa de la vida 

puede rehacer, unas veces el mismo fenómeno se presenta 

espontáne-amente, es decir, sin necesidad de causas ocasio­

nales; otras, á incitaciones poderosas, son consiguientes 

efectos, ó nulos, ó casi insignificantes; otras, finalmente, 

por el contrario, con una pequeña ocasión, se producen los 

efectos mas monstruosos. Estos son hechos que ningún mé­

dico reflexivo, entregado á la observación clínica, puede ha­

ber dejado de observar. 

Pero se nos hace necesario insistir en las incontestables segunda prue-

razones que confirman que los fenómenos físicos y los vita- b " í r a i o n e s n 

les tienen diferentes caracteres, y que, por lo tanto, son m e d l c a s -

producidos por causas diversas; á fin de que se arraiguen 

hondamente en el ánimo de los lectores estas verdades, v 
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(1) i . LORDAT, Idee pittoresque de la phisiologie humaine, 
pag. 63. 

queden, en su consecuencia, plenamente convencidos, 1.° 
de que hay dos órdenes de ciencias experimentales, las físi­
cas y las biológicas; 2.° de que, aun cuando todas ellas se 
construyen por el método inductivo, la aplicación de este 
método es mucho mas difícil en las del segundo orden que 
en las del primero, á causa de la complexidad é instabilidad 
de los fenómenos pertenecientes á su dominio; 5.° de que 
el materialismo médico, ó sea el sistema en que se supone 
que los fenómenos observados en los seres vivos dimanan 
de la combinación de las moléculas materiales, es de todo 
punto falso. 

No es solamente la desproporción que existe entre los 
efectos producidos y las causas externas, que influyen en su 
presentación, la única razón en que podemos fundarnos para 
sostener la proposición en que establecimos la diferencia de 
naturaleza de las causas físicas y de las biológicas; al con­
trario, bajo cualquier aspecto que los seres vivos sean con­
siderados, nos vemos en la necesidad de afirmar aquella di­
ferencia. 

Para comprobar este aserto, enumeremos los diferentes 
puntos de vista que nos presenta el orden biológico, y des­
pués veamos si todos ellos nos confirman en la misma opi­
nión: si así sucede, nuestro convencimiento debe ser el mas 
profundo. 

Hé aquí la mas sublime síntesis que, á nuestro entender, 
se puede formular de los caracteres distintivos del orden 
biológico, debida á la pluma del eminente profesor ac­
tual de fisiología de la facultad de MONTPELLER. (1) ORTUS, 
NUTRITIO, ORGANORUM PLASTODYNAMICA, /ETATES, PROPULSIO, 
MORBUS, MORS, GENERATIO. Adoptando, como adoptamos, 
los caracteres que en esta fórmula se contienen, y comparán­
dolos con los que nos presenta el orden físico, nos conven­
ceremos de la diversidad absoluta que existe entre éste y el 
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biológico. Nada de lo que en esta gran síntesis se expone, 

puede observarse en el ser físico; nada que pueda asimilarse 

al nacimiento, á la nutrición, á la formación plástica de 

nuestros órganos, á las mutaciones que el ser vivo experi­

menta á consecuencia de las edades, al desarrollo que, según 

sus especies respectivas, se observa en los seres dotados de 

vida, á las enfermedades, á la muerte ni á la generación. Y 

si no existe la mas mínima analogía entre los dos órdenes 

de fenómenos de que nos ocupamos, ¿cómo se nos podrá 

convencer de que los seres vivos, como los inertes, son re­

gidos por causas que no están dotadas de espontamidacP. 

Creemos imposible que el médico que reflexione sobre los 

hechos que diariamente le ofrece la observación clínica, pue­

da caer en un error tan craso. El, en efecto, observa á cada 

paso los hechos siguientes, de los que se vé obligado á de­

ducir la consecuencia mas opuesta á la paradoja con que se 

le trata de fascinar: 1.° á cada momento tiene ocasión de 

contemplar hechos, ya fisiológicos, ya patológicos, que no 

le dejan la mas mínima duda de que todos los fenómenos 

vitales tienen un íntimo enlace, y que todos están relaciona­

dos de una manera maravillosa, para conseguir el fin de la 

conservación del individuo. Si esto es así, ¿quién podrá ne­

garse á admitir una verdadera unidad en el ser en quien 

esto se verifica? ¿y podrá ésta existir sin una causa que la 

produzca? Hay, pues, una causa de unidad vital. Y si en 

ningún cuerpo del orden físico es posible observar los he­

chos en que nos apoyamos para afirmar la existencia de esa 

causa, ¿podremos admitirla en el mismo orden? 

2.° Ningún médico ha dejado de observar que, produ­

cida una enfermedad, pasa por ciertos períodos antes de su 

terminación; períodos que la sana práctica, á despecho de 

los que creen en la posibilidad de yugular las enfermedades, 

diariamente nos presenta. Y cuando la terminación del estado 

morboso es la de la salud, obtenida en multitud de ocasio­

nes, y aún en los estados mas graves, sin recursos artísti­

cos, y solo á beneficio de sacudimientos críticos manifiestos, 



22 ESPÍRITU DEL HIPOCRATISMO ETC. 

¿son las fuerzas físicas las que tal efecto producen? ¿las 
fuerzas físicas, que, obrando de un modo necesario y ciego, 
carecen de toda espontaneidad...? 

3.° En ocasiones, el ser vivo, después de haber pade­
cido un gran cataclismo morboso, adquiere un grado de 
energía hasta entonces desconocido en la historia del indivi­
duo; en una palabra, se reconstituye. Cuando esto se verifi­
ca, ¿son las causas físicas las que tal efecto producen? 

4.° En gran número de casos, cuando de un modo 
brusco, intempestivo y violento, se curan, á beneficio de 
recursos enérgicos, poderosos, enfermedades inveteradas ó 
de una índole especial, tales curaciones ceden en detrimento 
del enfermo, hasta tal punto, que la muerte es su conse­
cuencia. En las alteraciones que se observan en las máqui­
nas inertes, cuando el artista trata de corregir el malea-
miento de sus resortes, ¿tiene que esperar una época, una 
ocasión oportuna para conseguir su objeto? 

5.° Innumerables hechos nos ofrece la práctica, en los 
cuales, á beneficio de la absorción intersticial, se resuelven 
infartos profundos, aún de las visceras mas vasculares, que­
dando éstas en el estado que tenían antes de ser conges­
tionadas. ¿Son las leyes físicas las que hacen que la causa 
destructora de tal congestión no ataque la trama orgánica 
de la parte fluxionada, y que, por el contrario, respete lo 
útil y destruya lo perjudicial? Para la explicación de un fe­
nómeno tan admirable, ¿no se hace necesario admitir una 
causa que obre cual inteligencia conservadora? ¿y podrán 
desempeñar este papel las del orden físico? 

6.° En los diferentes períodos de la evolución vital, 
aparecen partes que, en el momento de su formación, no 
tienen objeto alguno, pues entonces ni obran ni pueden 
obrar; pero estos órganos se hacen necesarios para llenar 
las funciones que, en las fases ulteriores de nuestra exis­
tencia, son absolutamente indispensables. ¿Qué causa, sino 
una causa final, puede producir tan sorprendente fenómeno? 
¿Hay algo análogo en el orden físico? ¿Son, finalmente, las 
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XI. Es, pues, indudable, inconcuso, de eterna verdad, Consecuen-

1.° que el ser dotado de vida no cede á las solicitaciones ex- tima división^ 

.ternas, del mismo modo que el que está privado de ella: 2.°. 
que las causas que producen los fenómenos físicos, y que re­
tienen á los seres de la misma clase en su estado habitual de 
quietud, no tienen la misma naturaleza que las que sostienen 
en su estado normal á los seres vivos: 3.° que estos dos órde­
nes de causas están sujetos á las mas opuestas leyes: 4.° en 
fin, que la cansa de los fenómenos vitales tiende á conseguir 
un objeto; es simple por consiguiente, y, usando del lenguaje 
bacónico, pertenece al orden METAFÍSICO: obra RATIONE MO­
RÍS, como decían los antiguos, en oposición con las de los 
fenómenos físicos, que lo hacen RATIONE ENTIS. 

XII. Habiendo llegado á este punto, nada nos es mas conseeuen-
„, .. . . i i » i i » . c i a s genera-
facil que apreciar en su justo valor la primera de las maxi- íes, y conñr-

* i» i macion de la 

mas de BAGLIVIO. SI todo lo que hemos dicho con respecto primera máxi-

» , . . . , «, • , . , , . m a de BAGLI-

a las ciencias experimentales, tanto tísicas como biológicas, vio. 
es positivo; si, lo mismo las unas que las otras, para encon­
trar sus primeras verdades, además de los principios racio­
nales, han menester de la aplicación del mismo método, el 
inductivo; si éste es mas difícil de aplicar á las del segundo 
orden que á las del primero; si, en fin, el único papel que 
el hombre puede desempeñar en las ciencias de observación, 
es el de intérprete de la naturaleza, de tal suerte que, sin 
la atenta observación de ésta, le sería imposible dar un paso 
en ninguna de dichas ciencias; si todo esto es cierto, repe­
timos, queda fuera de toda duda la gran verdad que nos 
dejó consignada BAGLIVIO en la primera máxima que hemos 
citado. Esta máxima es, pues, de la mayor importancia, y 
ningún médico debe jamás olvidarse de ella. 

causas de este orden, las que aislan ó eliminan los cuerpos 
extraños introducidos en el seno del organismo, y las que 
influyen en la producción de los tan conocidos y sorpren­
dentes efectos del hábito? 
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Sí; las opiniones que se fundan en la detenida observa­
ción de la naturaleza, lejos de ser perecederas, adquieren 
consistencia y desarrollo, y llegan á todo el grado de per­
fección de que, según su índole, son susceptibles; al paso 
que, las que son producto de elucubraciones exclusivamente 
especulativas, desaparecen, sin poder resistir á los embates 
del tiempo. Sí; la causa que mas se ha opuesto á los verda­
deros progresos de la medicina, ha sido, según nuestra opi­
nión, conforme con la de BAGLIVIO, el no haber querido 
multitud de médicos aplicar y acomodar debidamente las 
fuerzas de su entendimiento á las de la experiencia; ha sido, 
en último resultado, el no haber observado con exactitud las 
leyes del único método aplicable á esa ciencia y á todas las 
demás de la misma clase. Nosotros, en su consecuencia, 
estamos convencidos de que la causa que ha dado por re­
sultado la infinidad de sistemas hipotéticos, que se dispidan 
en nuestros dias, y antes de nosotros se han disputado, el 
dominio exclusivo de la medicina, y que, por consiguiente, se 
ha opuesto á que todos los médicos se agrupen al rededor del 
hipocratismo, profesado en la práctica por BAGLIVIO, no ha 
sido otra que la ignorancia, el olvido ó el desprecio de las 
leyes del método, y la tendencia que en todos los tiempos han 
tenido muchos médicos á entregarse sin freno á inventar hi­
pótesis 

SECCIÓN SEGUNDA. 

Necesidad de unir los conocimientos de los antiguos á los de 
los modernos, para que la ciencia médica marche 

en el camino del progreso. 

RESUMES. 

1. Fundamentos en que se apoya la segunda máxima citada de 
B A G L I V I O . — I I . Causa que constantemente se ha opuesto á que 
haya sido admitida.—III. Consecuencias que se deducen de lo 
dicho en esta sección, y comprobación de aquella máxima. 
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I. Si el desprecio de la máxima, de que acabamos de Fund ámenlos 

hablar, ha dado el resultado que hemos expuesto, los efec- ya ?a segunda 

tos que ha producido el olvido de la segunda, no han sido " B A G L I V I O . 6 

menos directamente perjudiciales al progreso de la medi­
cina. 

En todas las épocas históricas de esta ciencia, el carác­
ter inseparable y esencial de todos los innovadores sistemá­
ticos, ha sido el de mirar con un exclusivo apego sus ideas 
ó inventos, desatendiendo, con un irreflexivo é intolerable des­
den, las opiniones de sus predecesores. Pero nada es mas 
opuesto á la verdad que este género de conducta. Nada, en 
efecto, es mas erróneo, que esa intolerancia con que el espí­
ritu de sistema ofusca aún á las inteligencias mas aventaja­
das; pues, mientras nos sea necesario considerar el pensa­
miento de la humanidad, lo mismo que el de un individuo, 
rectificándose y perfeccionándose á través del tiempo; mien­
tras una época histórica cualquiera, ó el giro intelectual de 
una generación dada, sean totalmente inexplicables, si no se 
buscan sus antecedentes y sus fundamentos en los aconte­
cimientos científicos anteriores; todo médico estará impres­
cindiblemente obligado á no oponer las opiniones de los mo­
dernos á las de los antiguos, sino, por el contrario, á esfor­
zarse en reunir, en lo posible, las creencias de los unos á 
las de los otros, y á apoderarse del vínculo que une la gene­
ración presente á la pasada. Porque debe estar convencido 
de que la serie de las diferentes generaciones representa 
una grande y no interrumpida cadena, en la que cada esla­
bón está unido á los inmediatos, y, por su intermedio, á to­
dos los demás, del modo mas estrecho y necesario. 

Si alguno, después de lo dicho, aún dudase de las ver­
dades que acabamos de exponer, bastará, para que desapa­
rezca toda duda, que fije su atención en que la inteligencia 
humana, como todas las demás cosas creadas, tiene sus le­
yes propias á que está sujeta, leyes con que le plugo adornar­
la á la I N T E L I G E N C I A S U P R E M A , y sin las que sería imposible 
su existencia; siendo por consiguiente imposible que la cien-

4 
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cia, en su calidad de producto intelectual, no esté sometida 

en sus evoluciones al influjo de esas mismas leyes. 

halopuestoSá H. Sin embargo de todo esto, y á pesar de que el estu-
!nch™,SmLl- dio de l ° s hechos contenidos en la historia de la civilización 

humana, lo mismo que el de los consignados en la de cada 
ciencia particular, comprueba los asertos que acabamos de 
emitir, en todos tiempos ha existido, como existe en la ac­
tualidad, una causa que, teniendo sus raices en la mis­
ma naturaleza del hombre, se ha opuesto á que se haya 
apreciado en su justo valor, el papel que desempeña ca­
da generación en el progreso de la ciencia. Esa causa 
no es otra que el orgullo y el engreimiento con que, en 
cada una de las diferentes épocas históricas, ha contemplado 
el hombre los adelantos y mejoras científicas correspondien­
tes á cada una de aquellas. Este orgullo y este engreimiento 
toman origen del inmenso deseo, que en el Hombre existe, de 
poseer á todo trance la fórmula que contenga la resolución 
de los multiplicados y complicadísimos problemas que la 
observación de la naturaleza le ofrece; llevándole tal deseo, á 
la vez que su amor mvpio y su limitación, á enagenarse de 
gozo cuando consigue descubrir una verdad, que, por insig­
nificante que sea, la exagera hasta el punto de creerla, en su 
delirio, de mayor importancia que todas las demás descu­
biertas hasta entonces. 

consecuen- j ¡ ¡ Después de lo que acabamos de decir, á cualquiera 
cías: compro- r *i T 

bacion de la } e s e r a f a c ü convencerse de las verdades siguientes: 4 . A que 
máxima cita- ° * 
da- nada es mas contrario á la índole de las ciencias experimen­

tales y á su verdadero progreso, que la intolerancia desde­

ñosa con que, en cada época histórica, se consideran las con­

quistas científicas hechas en las edades anteriores: 2 . a que, 

aun cuando es natural cd hombre enorgullecerse con los ade­

lantos y mejoras que adquiere la ciencia á beneficio de sus 

propios trabajos, debe hacerlo dentro de ciertos límites, reco­

nociendo siempre que el verdadero fundamento de todas las 
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verdades por él descubiertas, consiste en los adelantos científi­

cos obtenidos por nuestros antepasados, y en la exacta obser­

vancia de las reglas del método: 3. a que es necesario te­

ner siempre presente la segunda de las máximas citadas de 

BAGLIVIO, si queremos marchar con paso firme por el cami­

no del progreso científico: 4. a en fin, que las ciencias experi­

mentales, en sus evoluciones, están sujetas á ciertas leyes. 

CONCLUSIÓN G E N E R A L . 

Convencidos ya de la verdad de las dos citas que hemos 

puesto á la cabeza de este escrito, nada es mas natural que 

inducir la proposición siguiente: LA ESCUELA MÉDICA QUE 

RESPETA LAS DOS VERDADES DE QUE HEMOS HABLADO; QUE 

OBSERVA CON LA MAYOR EXACTITUD LAS REGLAS DEL MÉTODO 

INDUCTIVO, Y QUE DA Á LAS PRODUCCIONES CIENTÍFICAS DE NUES­

TROS ANTEPASADOS EL LUGAR QUE REALMENTE LES CORRESPON­

DE, TIENE DE SU PARTE TODAS LAS RAZONES QUE PUEDEN EXI­

GIRSE, PARA QUE LA DOCTRINA QUE PROFESA SEA POR TODOS 

ADMITIDA. 

DIVISIÓN. 

Sentados estos preliminares, necesarios á nuestro enten­

der para que se nos comprendiese en lo sucesivo, pasare­

mos á manifestar el orden que nos proponemos seguir en 

este escrito. 

l . ° Hablaremos del estado actual de la medicina, y ex­

pondremos, como consecuencia, la causa que nos ha llevado á 

publicar un REPERTORIO UNIVERSAL DE MEDICINA HIPOCRÁTICA. 

2.° Mas como tal causa es, en último resultado, la 

existencia de un mal que, aun cuando transitorio y quizás 

necesario, no por eso deja de aquejar á la medicina con­

temporánea; mal que creemos corregible, pero cuyo reme­

dio tiene que apoyarse en los hechos históricos; haremos 

una reseña histórico-crítica del último período de la medi-
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ciña, y expondremos las leyes del progreso científico. 
5.° Este resumen, con las reflexiones que los hechos 

en él contenidos nos sugieran, nos pondrá en estado: pri­
mero, de apoderarnos de la fisonomía general de ese perío­
do, del espíritu que á las opiniones en él profesadas es co­
mún, y del genio de la filosofía que las ha producido. Se­
gundo: conocidos estos datos, deduciremos las consecuen­
cias que de tal filosofía, aplicada al desenvolvimiento cien­
tífico de la medicina, debian necesariamente resultar. Ter­
cero: establecidos estos preliminares, nos explicaremos, del 
modo mas satisfactorio posible, el estado actual de la medi­
cina. Cuarto: colocados en esta altura, deduciremos, como 
lejítima consecuencia, cuál es el remedio que el mal de que 
hemos hablado exige. Este remedio consiste en difundir una 
doctrina que tiene por fundamento un método riguroso, mé­
todo que, en las otras ciencias experimentales, sus congéne­
res, ha producido ya los efectos mas admirables, y que, por 
su índole, se apodera de todo lo útil, despreciando solo lo 
exagerado é hipotético. 

4.° Siendo tal doctrina la profesada en la respetable es­
cuela de MONTPELLER, la expondremos, primero: en su méto­
do; segundo: en los recursos que exige de las ciencias auxilia­
res, tales como la metafísica, la lógica, la psicología, la histo­
ria de la filosofía y la filosofía de la historia. Pasaremos des­
pués á manifestar los auxilios que toma dicha escuela en las 
ciencias físicas, y las opiniones que profesa en etiología, en 
sintomatología, en las cuestiones de diagnóstico, con todo 
lo que á tan importante objeto se refiere: hablaremos lue­
go del pronóstico, por último de la terapéutica, y, como 
complemento, compararemos después esta doctrina con el 
pseudo-vitalismo de VAN-HELMONT, con el cual infundada­
mente se le ha confundido. 

5.° En fin, como para mejorar la práctica, dando al pú­
blico las ideas hipocráticas de MONTPELLER, pudiéramos ha­
bernos valido de otros medios diferentes del que hemos 
adoptado; expondremos las causas que nos han impulsado á 
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dar la preferencia al que seguimos. Mas como, para que la 
exposición de dicha doctrina produzca todos los efectos que 
nosotros deseamos para bien de la humanidad y de la profe­
sión, es necesario apoyarla en la uniformidad de las opiniones 
de los clásicos de todas las edades, en la historia de nuestra 
ciencia y en la inteligencia de los escritos que se han dado á 
luz con el objeto de popularizar las reglas del método induc­
tivo en sus aplicaciones prácticas á la medicina; se nos hará 
indispensable en esta quinta parte: 1,° manifestar los motivos 
que nos obligan á pensar de esta manera: 2.° exponer el mé­
todo que seguiremos en la publicación de las obras que han 
de componer este REPERTORIO: 3.° y en fin, hablar de los 
efectos que en nuestro concepto ha de producir esta publi­
cación. 



P A R T E PRIMERA. 

ESTADO ACTUAL DÉ LA MEDICINA, BAJO LOS PUNTOS DE VISTA 
DE LAS DIFERENTES OPINIONES QUE HOY SE AGITAN, Y DEL 
DESARROLLO QUE HAN ALCANZADO SUS DIFERENTES PARTES. 
EXISTENCIA REAL DE LA CIENCIA MÉDICA. 

I. Enumeración de las escuelas medicas, diferentes de la hipo-
crática, existentes en la actualidad: primera, ORGANICISTA, con 
sus secciones, anatomo-patologista, hematologista, mierosco-
pista, iatro-química é imponderabilista; segunda, CONTRA-ES-
TIMULISTA; tercera, SINCRETISTA; cuarta, ESCÉPTICA; quinta, HO­
MEOPÁTICA; sexta, HIDROTERÁPICA; por último, las escuelas 

LEZA; 2 . a DE LAS CRASIS; 3 . a DE LAS MUDAS; 4 . a DE LA IRRITACIÓN 
ESPINAL; 5 . a DEL DOGMA DE LA EXPERIENCIA MÉDICA; 6. a HOMEO­
PÁTICA DEGENERADA, Ó TERAPÉUTICA ESPECÍFICA.—II. Resulta­
dos remotos que tal divergencia de opiniones puede producir. 
—III. Efectos del momento. 

méofc S as C u e ue * ^ a m e m c m a actual nos ofrece el cuadro mas aflictivo y 
hoy existen, desconsolador. Acaso los negros coloridos de que está S O -
diferentes de V 
la nuestra, brecargado, puedan producir efectos saludables en épocas fu­

turas; pero los resultados del momento son tristísimos y 
deplorables. 

En efecto, el dominio de la medicina está dividido en 
las opiniones que vamos á exponer. 

SECCIÓN PRIMERA. 

Opiniones medicas que hoy se agitan. 

RESUMEN. 

HISTORIA DE LA NATURA-

ESCUELA ORGANICISTA. 

i . En la primera sección se nos presentan los organicistas 
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con su mirada siempre fija en la parte material de nues­
tra economía: considerando las funciones normales como el 
resultado de una regular disposición de las moléculas cons­
titutivas de los sólidos y de los líquidos: afirmando que la 
enfermedad no es otra cosa que un vicio de esa disposición 
molectdar: despreciando todo acto espontáneo y final, toda 
sinergia conservadora, todo movimiento crítico: olvidando 
completamente las lecciones de la experiencia, y los consejos 
de nuestros mayores, con respecto á la administración de los 
medicamentos, y su oportunidad en los diferentes períodos 
que corren los males: finalmente, dirigiendo contra estos las 
medicaciones mas activas, sin tener en consideración sino el 
estado de los órganos. 

Esa escuela, materialista por esencia, comprende en su 
esfera la ANATOMO-PATOLOGISTA, la HEMATOLOGISTA, la MI-
CROSCOPISTA, la IATRO-QLÍMICA y la IMPONDERABILISTA, Cada 
una de las cuales trata de resolver á su modo el problema 
de la vida y de la patogenia de los males, inspirada por los 
principios de la escuela madre, á que todas ellas deben su 
existencia. 

CONTRA-ESTIMl LISTA. 

2. En la segunda sección se nos presentan los contra-
estimulistas con su doble diátesis de estímulo y de contra­
estímulo: con sus efectos medicamentosos primarios y se­
cundarios: despreciando, como la primera, los esfuerzos crí­
ticos de nuestra economía, y administrando los medicamen­
tos á dosis monstruosas. 

SINCRETISTA. 

3. En la tercera figuran los que se llaman á sí mismos 
eclécticos, y que nosotros llamaremos con mas propiedad 
SINCRETISTAS, pues su sistema no exige, ni la atenta observa­
ción de todos los fenómenos, ni la detenida discusión que 
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ellos requieren, para que las consecuencias (pie de esa ob­

servación resulten, fundadas, como deben estarlo, en las 

reglas de la filosofía inductiva, fuercen nuestro asentimien­

to; sino que, por el contrario, se reduce á reunir opiniones 

diferentes, según el capricho ó el temple intelectual de cada 

individuo que profesa tal escuela. ¿Y qué resultados han de 

dar semejantes opiniones? la confusión mas lamentable; 

pues, sin dejar de denominarse eclécticos, cada uno profesa 

las ideas mas diferentes. No extrañamos que existan en la 

época actual esta especie de médicos; por el contrario, nos 

admiraríamos de que, en las circunstancias en que se en­

cuentra la medicina, no se hubiesen presentado. Porque es 

una ley del progreso científico que, en las épocas de transi­

ción, de renovación y de grandes luchas, aparezca esa clase 

de pensadores. ¡Cuántos escritos, dados á luz por la escuela 

organicista en estos mismos dias, reflejan de un modo indu­

dable el sincretismo de que hablamos! En ellos, sin espíri­

tu de crítica, sin discusión, se exponen las opiniones mas 

encontradas, creyendo sin duda sus autores que han hecho 

un servicio" á la ciencia, dando á luz sus producciones, 

cuando lo que realmente han conseguido es difundir la duda 

y la vacilación mas espantosas. Pues qué, ¿tienen todos los 

hombres el suficiente criterio y los conocimientos necesa­

rios para escojer, en medio de tal confusión, lo útil y ver­

dadero? 

ESCÉPTICA. 

4. En la cuarta sección se encuentran los escépticos, 

espíritus impacientes que, dotados de cierto alcance intelec­

tual, con poco amor al trabajo y con alguna presunción, 

presuponen que es absolutamente falso lo que ellos, ó por 

su falta de método ó de constancia, ó por el apego que tie­

nen á sus propias opiniones, no han podido llegar á alcan­

zar. Esta sección está sin duda en la actualidad aumentando 

el número de los pertenecientes á la que sigue. 
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HOMEOPÁTICA. 

5. En la quinta figuran los homeópatas. Todos los que 
llevan este nombre, se ocupan principalmente y fijan toda 
su atención en encontrar los medios de producir afecciones 
dinamitas que, aunque de diferente especie, tengan síntomas 
semejantes y mayor intensidad que las preternaturales ó 
morbosas, originadas por las causas patogenéticas; en los 
ensueños de su experimentación pura; en sus dosis infi­
nitesimales; en el número de vueltas que se hayan de dar 
en el mortero del farmacéutico á un medicamento, ó en 
el de sacudidas que los de forma líquida hayan de sufrir 
en el frasco que los contiene para ser elaborados; en la 
valuación de los aromas que es permitido existan al rede­
dor del enfermo, para que no perjudiquen al desarrollo de 

la influencia medicamentosa Pero detengámonos: en su 
lugar oportuno discutiremos cual corresponde semejantes 
opiniones. 

HIDROTERÁPICA. 

6. Los que profesan la HIDROTERAPIA se deben colocar 
en la sexta sección. Las creencias de tales médicos se rea­
sumen en la fórmula siguiente: Toda enfermedad dimana 
primitivamente de una alteración de los humores: el agua 
fria debe ser aplicada con profusión en todos los casos con 
el objeto de producir sudores abundantes, que arrastren con­
sigo la causa material de los males. Y ese cuerpo vivo, á 
quien se dirigen tales agresiones, ¿podrá siempre correspon­
der á tal medio de un modo beneficioso, por mas que se 
modifique su intensidad y el tiempo de su aplicación? 

ESCUELAS ALEMANAS. 

7. Se presentan finalmente en esta última sección va-
5 
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rias escuelas, nacidas en Alemania, que no han salido fuera 
de los confines de aquel pais. Tales son: 

Escuela de la A. La Esencia de la historia de la naturaleza, que, 
historia de la . r 

naturaleza, inspirada por el fundador del sistema filosófico denominado de 

la IDENTIDAD ABSOLUTA, el profundo SCHELLING, tuvo por gefe 

á un célebre médico llamado SCHOENLEIN, y que cuenta entre 

sus partidarios á MARCUS, FUCHS, JAILN y otros. Esta escuela 

defiende que el hombre, antes de llegar á su tipo permanente 

y supremo, atraviesa una multitud de formas propias de tipos 

inferiores: antes de ser mamífero es pájaro, antes de ser pája­

ro es reptil, antes de reptil, pez. Y suponiendo que sean cier­

tas estas metamorfosis, ¿quién las verifica? ¿Quién hace que no 

se detenga en ellas, sino que, por el contrario, adquiera el tipo 

que le corresponde? ¿No es una causa final? Pero no se contie­

nen los médicos pertenecientes á esta escuela en afirmar las 

indicadas proposiciones; aseguran que el tipo humano se trans­

forma en el estado morboso; que en lugar de subir, como le 

sucede en el estado normal, baja, y se reviste de un tipo de 

los que corresponden á las clases de animales inferiores á él. 

Así es que las afecciones gástricas le hacen descender al de 

la especie bovina. Y para afirmarlo así, ¿en qué se apoyan? 

en que los eruptos y los vómitos, que son frecuentes en estas 

enfermedades, son semejantes á la rumia; en que la lengua 

se pone blanca, y en que la orina es turbia y espesa. En la 

raquitis, dicen, se aproxima el hombre que la padece á los 

moluscos, y en la hidropesía se identifica con los hidátides. 

Pero, aunque así fuese, ¿quién hace que, después de curadas 

estas enfermedades, vuelva el ser humano á tomar su tipo 

primitivo? ¿no es una causa final? 

parasi t ismo. El parasitismo es una especie perteneciente á la escuela 

que nos ocupa. Los que creen en él, STARK, HOFFMANN y 

algunos otros, afirman que todas las enfermedades dimanan 

de un animal de una clase inferior, que se introduce en el 

seno de la economía humana y vive en ella á sus expensas. 

La existencia del ácarus de la sarna, y la del polystoma 

sanguicolum en la sangre procedente de la pneumorragia de 
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RADEMACIIER 

los tísicos, son los argumentos en que se fundan sus sec­
tarios. 

B . La escuela anatómica y la doctrina de las crasis se S l a d e l a s 

nos presentan en segundo término entre las creencias mé­
dicas á que ha dado origen la Alemania. Tal doctrina tiene 
los mayores puntos de contacto con la materialista parisien­
se: sus patronos son ENGEL y ROKITANSKI. 

C. Al lado de la escuela de la historia de la naturaleza Escuela de las 

mudas. 
y de la anatómica, viene á colocarse la de la renovación y 
depuración verificadas á beneficio de la muda. Sirviéndoles 
de punto de partida la observación de que todos los actos 
de la vida se mantienen solo por medio de la reparación 
perpetua de los elementos orgánicos, los defensores de este 
sistema establecen una comparación entre este hecho y el 
de la muda que se verifica en las partes exteriores de cier­
tos animales. Para ellos, la salud dimana de la regenera­
ción y de la muda de los elementos orgánicos, cuando tales 
actos se ejercen con regularidad; y la enfermedad se origina 
de la alteración de aquellos elementos: por consiguiente, las 
enfermedades nacen de la fuerza ó debilidad con que la mu­
da se verifica, ó de su no existencia. Para esta escuela, el 
principio de la fuerza medicatriz de la naturaleza se reduce 
á una lucha sostenida entre los elementos orgánicos sanos, 
y los materiales que se han retenido y han envejecido den­
tro de nuestro organismo. El profesor que defiende estos 
principios es SCIIULTZ. 

D. La doctrina de la irritación espinal debe fijar ahora Escuela d e í a 

nuestra atención. El profesor STIEBEL, de Francfort, es el pTríai.01011 

autor de ella. Así como en el sistema de BROUSSAIS, la gas-
tro-enterítis se enseñoreaba en el dominio de la patología, 
en el que ahora nos ocupa, la irritación espinal es lo único á 
que debe atender el médico. 

E. Se presenta después la escuela de RADEMACIIER, en Escuela de 

la que, hablando su lenguaje, se defiende el dogma de la 
experiencia médica. La acción de los remedios es para esta 
escuela la única base del arte de curar: distingue entre la 
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esencia de la enfermedad y la forma con que se presenta: 
divide los medicamentos en universales y especiales, y en­
tre estos últimos los hay del hígado, del bazo, del páncreas, 
del plexo celíaco, de los órganos urinarios, del pulmón, del 
corazón etc.: finalmente, las afecciones patológicas son de­
nominadas según el medicamento que las cura. 

Escuela tera- F. Por último, el método de terapéutica específica. Los 
p e u d C f R - a e s p e médicos que profesan esta doctrina son de origen hahne-

manniano, son hijos espúreos de la homeopatía, pues pro­
fesan el dogma similia similibus curantur; pero se han se­
parado de aquella escuela, en cuanto que administran los 
medicamentos en dosis cuya acción no puede ser dudosa. 

II . Tal es el estado que nos ofrecen actualmente las 
Esta división * , , 

d e í a s e s c u e - opiniones médicas. ¡Quién podrá reflexionar en él sin cons-
las puede un r 

dia ser útil á temarse! La ciencia bienhechora de la humanidad; la cien-
la ciencia. 

cia, de cuyos auxilios todos necesitan, desde el mas humilde 
esclavo hasta el hombre colocado en el mayor apogeo y en el 
mayor brillo social, está hecha una segunda torre de Babel, co­
mo por los datos que acabamos de mencionar se puede fácil­
mente comprender. Prescindiremos por ahora de los efectos 
ulteriores que tal estado de cosas pueda producir: solo diremos 
que, convencidos, como hemos dicho, de que los aconteci­
mientos científicos no sobrevienen sin antecedentes que los 
produzcan; de que la inteligencia humana tiene sus leyes, sin 
las que es inconcebible su existencia; de que, al realizar aquella 
sus producciones, se ha de dejar percibir en ellas, por necesi­
dad, como un efecto indispensable, la huella que nos marque su 
subordinación á las mismas leyes: convencidos hasta la evi­
dencia de que todos los males que se han causado á la me­
dicina, tienen su origen en el empeño obstinado con que 
ciertos hombres defienden las ideas exclusivas, que resultan 
de no considerar los problemas complexos que esta ciencia 
nos presenta, sino bajo un solo punto de vista; pero consi­
derando además, que este modo de concebir las cosas es un 
medio indirecto de progreso, pues, apoderándose cada cual 
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(1) Eclesiast. cap. XXXVIII. 

de uno de los lados múltiples que presentan las cuestiones 

antropológicas, se dilucidan de una manera completa: re­

flexionando últimamente en que el defecto de que hemos 

hablado es inherente á la naturaleza humana, que, en me­

dio de su limitación, no puede atender simultáneamente á 

todos los extremos comprendidos en las complicadas cues­

tiones que nos presenta la observación del hombre; nos 

atrevemos á asegurar que la divergencia de opiniones, que 

en nuestra época se echa de ver en el dominio de la cien­

cia médica, puede un dia ceder en su beneficio. 

III. Pero si bien lo que acabamos de decir es á núes- Erectos del 

* momento. 

tro entender indudable, también lo es que la falta de unidad 

en las opiniones médicas produce la duda en aquellos hombres 

del arte, que, no pudiéndose elevar al conocimiento del 

origen de tal contradicción, vacilan en las creencias que de­

ben adoptar para ser útiles á sus semejantes; y desprestigia 

y abate en el concepto público á la mas noble de las cien­

cias, á la ciencia cuyos cimientos fueron establecidos por un 

HOMBRE INCOMPARARLE, cual no lo hallamos, á escepcion de 

la filosofía, en ninguna otra. ¿Quién, que no tenga la instruc­

ción competente para valuar en su justo valor los hechos 

magestuosos que la evolución de las ciencias nos presenta, 

no pondrá en duda los fundamentos de la ciencia salutífera? 

¿Quién, sin esa instrucción, no estará inclinado á creer, fun­

dado en los hechos antes consignados, que no hay ciencia, 

y que solo los hombres débiles se pueden dejar fascinar pol­

las declamaciones de los defensores de la ciencia de HIPÓ­

CRATES? ¡Quizás alguno, suspicaz ó malévolo, llegue á creer 

que la ciencia cuyo origen es celestial, como se afirma en las 

sagradas letras ( I ) , está reducida á ser solo un vil medio de 

especulación! Pero detenga su juicio, que los fundamentos 

de la medicina son inconmovibles. 
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SECCIÓN SEGUNDA. 

Estado actual de las diferentes partes de la inedia'na. 

RESUMEN. 

I. Desarmonía en el progreso de las diferentes partes de la me­
dicina, y causas que han producido este resultado.—II. Enume­
ración de las partes que han experimentado adelantos sor­
prendentes, por estar en armonía con el espíritu de la filosofía 
dominante.—III. Enumeración de las que han quedado reza­
gadas, y que, si se consideran bajo el punto de vista exclusivo 
con que hoy se cultivan, puede asegurarse que han retrogra­
dado. 

üesarmonía l« Si, después de haber hablado de las diferentes opi-
sodeef°ars0Iife- niones que en estos momentos se agitan en el mundo mé-
deniae mPedr¡ci- dico, nos detenemos un poco á reflexionar en el estado de 
ojeaaarásobre adelanto á que han llegado las diferentes partes de nuestra 
lueTaUnan ciencia, observaremos al momento el desconcierto y desar-
producido. m o m a e n q U e s e encuentran; la falta de proporción que 

existe entre los progresos que han veriíicado; el brillante 
estado en que las unas se hallan, y el abandono y abati­
miento en que yacen las otras. No es éste el lugar de dete­
nernos á probar con toda extensión la causa que ha dado 
origen á este estado, en apariencia contradictorio. Pero nos 
es necesario decir, cuando menos, que habiendo girado la 
medicina en el último período histórico bajo la dirección de 
una filosofía exclusiva, no ha podido dejarse de producir 
este resultado. No era posible que sucediera de otro modo, 
supuesto que esa filosofía no podia ser aplicada, por lo es­
trecho de sus miras, ni podia en su consecuencia fructifi­
car, sino aquellas partes de la medicina que estaban en ar­
monía con sus tendencias. Siendo el hombre un ser com­
plexo, una sublime síntesis, en la que coexisten unidos los 
elementos de mas opuesta naturaleza; dedicándose algunas 
de las diferentes partes de nuestra ciencia, de un modo casi 
exclusivo, á poseer el conocimiento de uno de aquellos ele-
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Par tes de la 
medicina que 
se han per­
feccionado. 

mentos; pudiendo las otras ser consideradas bajo puntos de 
vista diferentes; y afectando la filosofía la mas decidida pre­
dilección por ensanchar la esfera de las ciencias experimen­
tales del orden físico; nada era mas natural que el que se 
produjesen el desconcierto y desarmonía de que antes hemos 
hablado. Sí; las partes de la medicina que tienen por objeto 
el estudio del agregado material del ser humano, y las que 
pueden ser fructificadas por la aplicación de los conoci­
mientos meramente físicos, han debido experimentar ade­
lantos proporcionados á la predilección con que se les ha 
mirado; así como, las que son complexas por su naturaleza, 
y no pueden en su consecuencia prestarse á miras exclusi­
vas, han avanzado en los conocimientos que estaban en ar­
monía con el espíritu reinante, quedando rezagadas, y aún 
retrogadando, en lo relativo á las adquisiones que, por su 
índole, estaban en desacuerdo con el espíritu de la filosofía 
de la época. 

II . Echemos una ojeada sobre las partes de la medici­
na; manifestemos el estado en que se encuentran, y nos 
convenceremos de que, en efecto, lo que acabamos de de­
cir con respecto á los progresos que algunas de ellas han 
verificado, es una realidad. 

ANATOMÍA. 

1. Nadie podrá negar que la ANATOMÍA y sus diferentes 
secciones, lo mismo la descriptiva y la de regiones, que la 
general y la patológica, han hecho los mas sólidos é indu­
dables progresos; progresos de tal entidad y consideración, 
que, si no los hubiésemos visto realizados, nos parecerían 
fabulosos. Difícil es, á la verdad, poder apreciar en su jus­
to valor todo lo que la ANATOMÍA debe á nuestros contempo­
ráneos. Hoy se conocen con la mayor perfección imagina­
ble, no solo los órganos que componen cada región de 
nuestro cuerpo, sino también su superposición, sirviendo 
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(1) «.Cuando se estudia una cosa con el fin de hacerla objeto de 
una ciencia completa, es necesario examinarla sucesivamente bajo 
distintos P U N T O S D E V I S T A , y siguiendo un orden determinado, so 
pena, si no se hace así, de tener de ella una noción imperfecta y 
equivocada. En la primera operación, aplicamos nuestros sentidos á 
la cosa, para apoderarnos de todos los hechos que presenta en un tiem­
po dado. En la segunda, la inteligencia saca de los hechos el pri­
mer conocimiento mental que de ellos puede deducir. En la terce­
ra, se considera de nuevo la cosa en todos los instantes en que ha 
podido existir, en todas las circunstancias en que ha podido encon­
trarse, en todas las relaciones activas ó pasivas en que se hapodi-

este conocimiento para guiar con la mayor seguridad la ma­
no del operador al través de las diversas partes del cuerpo 
del hombre: hoy se conocen con toda exactitud los diferen­
tes tejidos simples que entran en la composición de cual­
quier órgano; va no es el tiempo en que las lesiones mate­
riales, que quedan después de la muerte, se dejen de cono­
cer por falta de descripciones detalladas. Comparado el es­
tado de estas ramas de la medicina, tales como existen hoy, 
con el en que se hallaban en siglos anteriores, ¡cuánta dife­
rencia...! La generación médica actual ha hecho grandes ser­
vicios á la ciencia, llevando al apogeo, en que hoy se en­
cuentran, todas las diferentes secciones de la anatomía. ¿Po­
dría, sin estos conocimientos, llegar la medicina á su último 
desarrolló? De ningún modo, supuesto que el agregado ma­
terial es una parte constitutiva del hombre, cuyo perfecto 
conocimiento, por lo tanto, es absolutamente necesario. 

F I S I O L O G Í A . 

2. La F I S I O L O G Í A , bajo el punto de vista de recojer he­
chos y sacar de ellos las primeras inducciones, desde la 
época de H A L L E R hasta el presente ha adelantado de un 
modo real y positivo; pero, por haberse quedado en aquel 
punto de vista, que es el segundo de los cuatro de que ha­
blan M R . L O R D A T en su tratado Déla perpetuidad déla 
medicim (1), y M R . A M P E R E en su Filosofía de las ciencias, 
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do hallar con respecto á las demás cosas del mundo entero; y, com­
binando estos nuevos hechos con los que se habían adquirido por 
medio de las dos primeras operaciones, se clasifican todos estos co­
nocimientos, y se reducen á LEYES G E N E R A L E S ^ la cosa estudiada. 
En la cuarta operación mental, se estudian las leyes generales de 
la cosa, comparándolas entre sí y cotilas de las demás cosas del 
mundo, con objeto de descubrir sus relaciones, y deducir de esa 
comparación la noción mas alta que de su naturaleza puede te­
nerse 

Hasta aquí (constituidos en el segundo punto de vista), el hom­
bre ha sido fraccionado. No hemos conocido sino los miembros de 
que está formado. Pero ni la noción de estas partes aisladas, ni la 
de su disposición, son las únicas que necesitamos adquirir. Nos es 
tan fácil como obligatorio colocarnos en el tercer punto de vista 

Estos hechos, puestos en ardan y combinados con los que han 
sido recogidos en las dos primeras operaciones, nos suministran el 
medio de elevarnos al establecimiento de las LEYES del ser humano, 
ladremos sacar de estos hechos la multiplicidad de la% causas e x ­
perimentales de donde proceden. La distinción de las causas nos 
dará la clasificación de los fenómenos. De aquí resultarán inmedia­
tamente las FACULTADES y las AFECCIONES de que están dotadas ó 
son susceptibles El tercer punto de vista nos ha dado las L E Y E S 

y las CAUSAS EXPERIMENTALES de que dimanan. Pero hasta aquí, 
las leyes y sus orígenes respectivos están aislados y sin relación al­
guna.... 

En el cuarto punto de vista, no están reunidas al acaso las leyes 
6 

citado por el primero; por haberse quedado, repetimos, en 

esa segunda grada del perfeccionamiento científico, ¡qué 

distante está de ser lo que debiera!.... de ser la CIENCIA DE 

LA NATURALEZA HUMANA! La FISIOLOGÍA, estudiada en los libros 

que actualmente pasan por clásicos, es mas bien la ciencia 

del mecanismo de los movimientos vitales. 

HIGIENE. 

3. La HIGIENE pública y la privada, con las aplicaciones 

que á ellas se han hecho de los conocimientos físicos y quí­

micos, se han enriquecido también con multitud de adquisi­

ciones de la mayor importancia. Habiéndose dado en nues­

tra época á las causas externas la importancia de que des­

pués hablaremos en la etiología, y coincidiendo con esto el 
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grandioso incremento que han experimentado las ciencias 

tísicas, no era posible que la HIGIENE dejase de hacer 

los mas sólidos y saludables adelantos. ¡Cuántos beneficios 

han obtenido de ellos la ciencia y la humanidad! La hi­

giene pública, descuidada en siglos anteriores, es hoy, 

á no dudarlo, el mas vigilante centinela de la salud de 

los pueblos ; y constituida en el estado en que se 

halla, da el mas solemne mentís al que dudase de los in­

contestables beneficios que la sociedad reporta de los auxi­

lios de la ciencia salutífera. 

MEDICINA LEGAL Y TOXICOLOGÍA. 

I . ; \ qué diremos de la MEDICINA LEGAL y de la TOXI-

COLOCÍA? ¿No han sido ellas, en cierto modo, el producto de 

estudiadas en el sistema humano, sino por el contrario, están uni­
das,'relacionadas por causas de que todas dimanan naturalmen­
te. La investigación intelectual de estas causas nos eleva á la con­
sideración de las FUERZAS, y esta consideración nos lleva á la de­
terminación de las SUSTANCIAS deque esas fuerzas son atributos. 

Por estas investigaciones, unidas á una legítima analogía, se 
remonta el espíritu á la noción de una UNIDAD que no sr siente, 
cuya primera idea nos es revelada por nuestra sentido íntimo, y 
de la que la intel'ígencía nos da la certidumbre 

Mr. A M P É R E , en su Filosofía de las ciencias, ha comprendido y 
descifrado (mejor que antes se habia hecho), la marcha del espíritu 
en esta adquisición, cuyas reglas ha formulado con precisión y fir­
meza. Los cuatro puntos de vista que acabo de describir, son exac­
tamente los suyos; y para que se conserven mas fácilmente en la 
memoria, les aplica sus correspondientes denominaciones. Llama 
AUTÓPTICO al punto de vista, en el cual nos apoderamos de los he­
chos; CRYPTORÍSTICO, al segundo punto de vista, en que nuestra in­
teligencia entrevé la existencia de las causas ocultas de aquellos 
hechos; TROPONÓMICO al tercero, en el cual examinamos el objeto en 
todas las circunstancias y bajo todas las formas en que puede ha­
llarse, suministrándonos por lo tanto la ocasión de formular las le­
yes de la cosa examinada; y CRYPTOLÓGICO a! cuarto punto de vis­
ta, en el cual, mediante nuevos esfuerzos del entendimiento, logra­
mos penetrar, cuanto nos es posible, en la naturaleza de la misma 
cosa. » — L O R D A T , De la perpétuité de la Médecine, pags. 35—43. 
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los trabajos de la primera mitad del siglo XIX? ¿Y quién po­

drá poner en duda los auxilios que estas ciencias prestan al 

hombre? El médico, poseedor de sus conocimientos, puede 

servir de antorcha luminosa, infalible, al inexorable fallo de 

la ley; puede hacer, con conciencia tranquila, que la segur 

de la justicia caiga sobre el criminal; y puede también tener 

la inefable satisfacción de ver al presunto reo, que sin sus 

conocimientos podría ser injustamente condenado, gozar del 

mayor de todos los bienes, la libertad... ¿No son éstos ade­

lantos positivos? Sí, indudablemente. Estas dos ramas de 

las ciencias médicas han alcanzado en nuestros dias el ma­

yor impulso hacia su perfección definitiva, cabiendo á nues­

tra querida patria la gloria de haber visto nacer al hombre 

que, habiendo cultivado con un éxito admirable las ciencias 

físico-químicas, fué el que influyó mas poderosamente en 

el desarrollo y perfección de aquellos importantes conoci­

mientos. ¿Quién podrá desconocer que hablamos de nues­

tro eminente OREILA, del ilustre español, cuyo nombre se 

presentará siempre en primera línea, cuando en los siglos 

futuros se trate de la historia de aquellas ciencias? 

FARMACOLOGÍA. 

5. En la FARMACOLOGÍA, lo mismo en la parte que tie­

ne por objeto la historia natural de los medicamentos, que 

en la que se ocupa de sus preparaciones y combinaciones, 

se ha dejado también sentir la influencia benéfica del genio 

médico de nuestro siglo. Hoy no es ya el tiempo en que se 

disponen medicamentos que puedan desnaturalizarse por sus 

combinaciones químicas, ni en que se prescriben la multi­

tud de fórmulas monstruosas de que usaban nuestros mayo­

res, á no ser que por virtudes específicas nos veamos obli­

gados á ello. 

ARTE DEL DIAGNÓSTICO LOCAL. 

6. ¿No causa admiración el reflexionar en los inmensos 
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adelantos que ha hecho en nuestros dias el arte de diagnos­
ticar el asiento de las enfermedades? ¿En qué otra época de 
la medicina, diferente de la que atravesamos, se ha obser­
vado un cuidado mas decidido y general en sondear, por 
medio del plexímetro, del estetóscopo, de los reactivos quí­
micos, de los instrumentos de mensuracion y otros medios 
análogos, hasta las mas profundas sinuosidades del organis­
mo? ¿Y no ha conquistado la medicina, en este sentido, infi­
nidad de verdades del mayor precio, que, á no dudarlo, 
deberán ser tenidas en consideración por las generaciones 
médicas venideras? ¡Ojalá que éstas, prestándoles su aten­
ción, no tuvieran que rectificarlas en infinidad de puntos, 
lo mismo á ellas, que á las relativas á la anatomía patológi­
ca; pues este sería el indicio mas positivo de que no 
habia presidido á su establecimiento el espíritu exclusi­
vista mas intolerante! ¡Pero es tan débil y limitada la inte­
ligencia humana....! 

CIRUGÍA. 

7. ¿Y habrá alguien que ponga en duda los inmensos 
progresos de la cirugía propiamente dicha, es decir, de la 
parte de la terapéutica que, á beneficio de operaciones ma­
nuales, se propone restituir al organismo las condiciones 
materiales sin las que, cuando menos, sus funciones se en­
torpecerían? No es posible; pues la medicina operatoria con 
sus métodos y procedimientos multiplicados al infinito, y 
capaces, por consiguiente, de satisfacer las exigencias de 
casi todos los casen singulares que puede presentar la prác­
tica; el arsenal instrumental, rectificado con todo el gusto y 
perfección mecánica de nuestros dias; el arte de los venda-
ges, tan adelantado, tan rico en medios ingeniosos; le com­
probarían evidentísimamente el inmenso impulso que hacia 
su perfección han recibido, desde hace poco, todas es­
tas ramas subalternas de la cirugía. Nada diremos de la 
ORTOPEDIA ni de la TOCOLOGÍA; pues la primera ha sido 
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res. 

III. Vengamos al segundo extremo: demostremos que parteS de ia 
algunas de las partes de la medicina, las que por su natu- EpeTdVoTí 
raleza influyen mas eficazmente en la dirección, no "solo de grandeza que 
los padecimientos internos, sino lo que es mas, de los ôsTraêo-
externos, puesto que, si el cirujano descuida su estudio, po­
drá ser un hombre de aptitudes manuales, pero no lo que la 
índole de muchos trastornos que él está llamado á corregir 
exige que sea; demostremos, repetimos, que todas estas partes 
están en el mas lamentable abandono, y que, si compara­
mos las obras que en la actualidad generalmente se publican 
relativas á estas materias, con las de los siglos anteriores, 
puede asegurarse que hemos retrogadado. 

producción de nuestros contemporáneos, y la segunda ha 
experimentado, por la laboriosidad de los mismos, útiles 
perfeccionamientos en todo lo relativo á la parte manual. 
¡Ojalá que en medio del brillante estado que actualmente 
presenta la cirugía, no hubiese olvidado mas de una vez 
que sus operaciones se ejercen sobre un ser vivo, sobre un 
ser, por consiguiente, que ha estado, y está, dotado de es­
pontaneidad y de finalidad conservadoras! ¡Ojalá que en 
mas de una ocasión hubiese respetado lesiones, no solo to­
leradas por nuestra economía, sino que son indudablemen­
te medios indirectos establecidos por la misma naturaleza 
para la conservación del individuo! ¡Ojalá, en fin, que nunca 
hubiera perdido de vista que sóbrela lesión orgánica que trata 
de curar con el hierro, cuando ésta no es inducida por vio­
lencia externa indudable, está la modificación viciosa de la 
cansa de los fenómenos vitales que le ha dado origen; modi­
ficación que, si bien en ocasiones indudablemente se con­
sume localizándose, también en otras, tras de una alteración 
local pequeña, casi insignificante, existe oculta potencial-
mente y en grandes proporciones en el seno de la misma 
vida! Pero el genio quirúrgico se apagaría ciertamente ante 
reflexiones de esta clase, que, si son eminentemente médi­
cas, tienen el inconveniente de no referirse á la materia. 
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Causa gene- En efecto; como todas las partes de que nos vamos á 

" h e c h o S l e ocupar deben estar por necesidad dominadas por la fisiolo­

gía, de aquí la necesidad de que el espíritu que anima á la 

de nuestros dias, se refleje lo mismo sobre la patología ge­

neral ó filosófica, la semeyótica y la terapéutica, (pie sobre 

la medicina practica propiamente dicha. Ahora bien, ya lo 

hemos dicho; la fisiología, que en la generalidad actualmente 

se profesa, se detiene en el segundo de los cuatro puntos de 

vista que la medicina debe recorrer para conocer al hom­

bre, y elevar este conocimiento á la categoría de una ver­

dadera ciencia. Nada, pues, es mas fácil, según esto, que 

darnos razón de las imperfecciones actuales de las partes de 

la medicina que poco há hemos nombrado, si se tiene p r e ­

sente que, en el segundo de aquellos puntos de vista, no se 

resuelven ni pueden resolverse las cuestiones relativas á 

las leyes generales á cuyo imperio está sometido el ser hu­

mano; á las facultades citóles que producen sus fenómenos, 

ni tampoco, en su consecuencia, las que son referentes á la 

unidad armónica (pie indudablemente preside á sus funcio­

nes. Todos estos elevados objetos no pueden ni discutirse, 

ni encontrarse, sino en el tercero y cuarto; al paso que en 

el segundo, los fenómenos permanecen desunidos, por no ser 

posible, mientras nos hallamos constituidos en su esfera, 

elevarnos al conocimiento del vínculo causal que los reúne. 

¿Qué serán ni podrán ser, para una fisiología semejante, no 

solo la unidad, sino la espontaneidad y la finalidad rítales, 

toda vez que las dos últimas suponen por necesidad la pri­

mera? ¿Qué podrá ser tampoco la causa experimental de la 

unidad de los fenómenos vitales, supuesto que esta última 

debe ser desconocida en aquella reducida esfera? Nada cier­

tamente. Y sin embargo, ¿no nos demuestra del modo mas 

evidente una observación imparcial, la existencia de la uni­

dad vital, lo mismo que la de la espontaneidad y la finali­

dad? Y una fisiología que está manchada de defectos tan ca­

pitales, ¿no se verá en la necesidad, ya lo conceda, ya lo 

niegue, de considerar los seres vivos, y al hombre por con-
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siguiente, como máquinas mas ó menos complicadas, some­

tidas á las leyes físicas? Pero así como en aquellas los fenó­

menos se hacen generalmente mas complexos á medida que 

el artífice multiplica los resortes; desconociendo la fisiología 

de que hablamos al artífice, es decir la causa inmediata­

mente productora del agregado material ú orgánico, por no 

haberse elevado á la suficiente altura para poderlo conocer; 

se ve en la necesidad de realzar los instrumentos ú órganos 

á la categoría de cansas eficientes de los fenómenos vitales. 

¡Y podrá haber una contradicción lógica mas palpable....! 

Sin embargo, en ella han incurrido los médicos organicistas 

ó materialistas, es decir, los que afirman que tras de la ma­

teria organizada y viva, no hay una causa metafísica que al 

vivificarla le dio el primer impulso, y que después sigue di­

rigiendo sus actos vitales hasta su completa extinción. 

Hé aquí, á no dudarlo, el vicio radical de la medicina 

contemporánea, es decir, de la mas generalmente profesada: 

hé aquí el vicio culminante de que toman origen los infi­

nitos errores, que, en las partes de la medicina que última­

mente hemos nombrado, en nuestros dias se defienden, y la 

causa del abatimiento y falta de elevación de miras que en ellas 

se observan; defectos que, reflejándose en el orden práctico, 

producen las mas fatales consecuencias. Mas siendo positivo 

que va HIPÓCRATES habló del CONSFNSIS de nuestras partes 

constitutivas, de su CONSPIRACIÓN paia conseguir un objeto, 

de la ARMONÍA que preside á todos nuestros actos vitales; 

siendo innegable que ni el CONSKNSIS ni la CONSPIRACIÓN ni 

la ARMONÍA pudieran sostenerse sin una causa METAFÍSICA-

MENTE I N A ; y habiendo la fisiología contemporánea pres­

cindido, hablando en general, de esta sublime noción, con­

signada ya en nuestros primitivos libros, ¿no se infiere que 

esa ciencia, bajo este punto de vista, ha retrogadado, por el 

exclusivismo con que ha procedido en sus investigaciones? 

Y constituida en este estado, ¿podrá ser lo que debe? 

Pero probemos que todas las partes de la medicina, 

que poco há hemos enumerado, las cuales, mientras no pro-
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lesemos un ciego empirismo, estarán sometidas á la fisiolo­

gía, están manchadas de los graves defectos con que ésta 

ha debido afearlas. 

P A T O L O G Í A . 

En el dominio de la patología general se observa que, 

desdeñándose los autores contemporáneos de elevarse á la 

idea de afección, á la idea madre de la enfermedad, puesto 

que ella no es otra cosa, que la modificación preternatural 

de la causa de los fenómenos vitales, modificación que no 

puede la inteligencia humana dejar de concebir como pri­

mordial; se han visto en la triste necesidad de faltar á las 

leyes de la lógica, hasta el punto de fundir dicha idea en la 

de la alteración de la textura orgánica, que no es sino la lo­

calización, y de equiparar después ésta última con la 

enfermedad. De aquí el engrandecimiento de la anatomía 

patológica: de aquí la riqueza y perfeccionamiento del arse­

nal instrumental para diagnosticar, como dicen, las enfer­

medades, cuando lo que con su auxilio se puede conocer 

directamente, es solo su reflejo, su localización: de aquí, 

en íin, el empeño de contener y destruir á todo trance la 

lesión material, siendo así que el médico (pie conoce que, 

en multitud de ocasiones, esa lesión es un medio crítico; solo 

en casos excepcionales, y siempre con la debida circunspec­

ción, trata de oponerse de frente para impedir su desarro­

llo; procurando únicamente, en la inmensa mayoría de los 

casos, contenerla en los límites que se requieren, para que 

no pueda entorpecer la completa evolución del acto mor­

boso. 

Desconociendo en fisiología el hecho de la espontanei­

dad vital, no puede en patogenia reconocer el autocratismo 

de la fuerza de la vida, autocratismo ante el que siempre se 

modifican, y muchas veces se estrellan impotentes, las in­

fluencias morbíficas externas mas poderosas. La etiología 

generalmente profesada en nuestros dias, fija por consi-
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guíente mucho mas su atención en el estudio de las causas 

externas, que en las disposiciones dinámicas ó vitales del 

individuo: de aquí el obstinado empeño de querer reducir 

todas las causas morbosas á la categoría de meros modifica­

dores, cuando en infinidad de casos la modificación existe 

latente en el temple vital congénito del individuo: de aquí 

el descuidarse de un todo el estudio de la causa proegúmena: 

de aquí, en fin, el haberse echado en el mas completo olvido 

la nomenclatura etiológica de los clásicos antiguos, que su­

ponía el autocratismo de que antes hemos hablado. Y sin 

embargo, la naturaleza humana, que es ahora en su 

esencia lo que era en tiempo de los grandes maestros del 

arte, que propusieron tal nomenclatura, hoy la reclama como 

entonces, si la patogenia de las enfermedades ha de poder 

ser comprendida. 

Ofuscados algunos médicos actuales con la claridad que 

en su inteligencia difunde la alteración de la parte material, 

desconociendo la afección, y no teniendo en cuenta para nada 

la unidad ni la finalidad de la causa de los fenómenos vi­

tales, ¿cómo habían de establecer la división de los sínto­

mas, clasificándolos en síntomas de la afección, y síntomas 

de la alteración mideriul? Y si la hubieran admitido, ¿no 

habrían conocido que la alteración de textura no es otra 

cosa que un síntoma de la primera clase? ¿Ni cómo podrían 

tampoco haber afirmado, con los antecedentes que quedan 

expuestos, la existencia de los activos, los anenergóticos, ni 

los operativos? Y no obstante, en estas dos divisiones se 

echa fácilmente de ver una idea infinitamente mas elevada y 

práctica, que la que preside á la clasificación hoy admi­

tida. 

El arte del diagnóstico se reduce para el médico nutrido 

de las ideas generalmente profesadas, al de conocer la in­

tensidad de la lesión del órgano. En vano los hechos con­

signados en los libros de anatomía patológica y la observa­

ción diaria, le enseñan que no existe entre la alteración de 

los instrumentos materiales v el peligro de la existencia, ni 
7 
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entre aquella y las modificaciones funcionales, la proporción 
en cantidad y cualidades, que, para establecer la relación 
causal, se necesita. La hipótesis admitida es necesario sos­
tenerla: donde no hay modificación de textura, se supone: 
donde no existe la proporción de que hemos hablado, se 
finge torturando los hechos... ¡Hasta dónde llega en sus exa­
geradas consecuencias el exclusivismo sistemático! 

Dominado el pronóstico, exclusivamente por la pobre idea 
de las localizaciones, ya no se ocupa de los elevados obje­
tos que han fijado la atención de los grandes médicos de to­
das las épocas. En nuestros dias, las palabras crudeiO \ < < > t -

ritni délas enfermedades, palabras tan llenas de sentido me­
dico, y que expresan, de un modo tan conciso como signifi­
cativo, los períodos por que atraviesa la causa de los fenó­
menos vitóles en sus esfuerzos conservadores para triunfar 
de las perturbaciones morbosas, han caido, combatidas por 
la obcecación de la generación médica actual, en el mas com­
pleto abandono: ya no tiene el médico para qué ocuparse 
de las nociones que le proporciona el unamnéstico, recogido 
á beneficio muchas veces de los esfuerzos intelectuales mas 
poderosos, con el objeto de conocer el temple nial del in­
dividuo, es decir, la disposición congénita de sus facultades 
vitales, y formar juicio del éxito probable de las enfermeda­
des humanas: ya en fin no es la época en que, teniéndose 
en consideración el estado actual y el virtual ó potencial 
de las fuerzas vitales, deba establecerse el pronóstico sobre 
tan elevadas ideas. Todas estas consideraciones son, para 
los médicos dominados por el espíritu quirúrgico que impe­
ra en nuestra época, meras especulaciones, metafísicas; y con 
esta calificación, que á su entender es el mas fulminante ana­
tema que contra ellas pueden lanzar, tratan de desposeerlas 
del alto puesto que por todos títulos les corresponde. 
¿Cómo no ven que, procediendo así, rebajan á la naturaleza 
humana al ínfimo lugar de una pura máquina regida por 
causas meramente físicas, y que se rebajan ellos mismos 
hasta el punto de no ser sino lo que un artista mecánico, 
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que, para formar juicio del estado actual y de los resul­
tados que la alteración de cualquiera rueda puede produ­
cir, no necesita calcular los esfuerzos finales de ninguna 
causa de las que pertenecen al orden mdafísico? 

S E M E Y Ó T I C A . 

La semey altea yace hoy en el mas lamentable estado, 
como se puede inferir de lo que sobre el diagnóstico y el 
pronóstico hemos dicho. No discutiremos ahora sobre si 
una parte de la medicina, de la importancia y extensión de 
la que nos ocupa, debe reducirse á ser solo un miembro de 
la patología general; pero sí diremos que, dominada por el 
espíritu de la fisiología reinante, sería contradictorio que se 
ocupase de todos los grandes objetos que en siglos anterio­
res ha tratado. Los signos de una perfecta salud, los sig­
nos por los cuales el médico viene en conocimiento de que 
un hombre dado vivirá largos años y resistirá con valentía 
la agresión de las causas externas, no se tratan hoy en la 
semeyótica, mientras que en siglos anteriores no se desde­
ñaban los semeyologistas de ocuparse de ellos. 

Esta consideración viene, á nuestro entender, á corro­
borar el carácter que atribuimos á la medicina contemporá­
nea; pues si ésta se hubiese podido librar del yugo de las 
ideas que la ofuscan, hubiera observado que los hombres 
dotados de las mejores condiciones orgánicas, no son siem­
pre los que mas viven, ni los que con mas probabilidades 
triunfan de la acción de las causas morbosas, ni de las en­
fermedades ya declaradas, y vice-versa. Y si hubiese tenido 
presente este hecho, sancionado diariamente por la prácti­
ca, ¿no se hubiera visto en la necesidad de tratar, como lo 
han hecho los autores antiguos, de los signos por que po­
demos reconocer la longevidad de un individuo, y de dedu­
cir, en primer lugar, que no es suficiente para formar juicio 
de la entonación vital de un hombre el considerar solo la 
disposición del agregado material; y ademas, en segundo, 
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que tras de este agregado, y sobre él, hay un ALGO que no 
es materia, que es el que determina los hechos de que últi­
mamente hemos hablado? Y de no haberse ocupado en la se-
meyótica los médicos contemporáneos de los signos antedi­
chos, ¿no se infiere que han despreciado ciertos hechos 
culminantes que el médico debe tener siempre presentes, y 
que el genio físico y materialista los ha dominado? 

TERAPÉUTICA. 

Habiéndose olvidado en fisiología, por la causa que ya 
hemos expuesto, el principio de la unidad, y la existencia 
de esfuerzos finales conservadores por parte de la causa de 
la vida, no es posible que se admitan, sin incurrir en una 
abierta contradicción, por la terapéutica actual, los métodos 
generales de curación naturales, ni los imitadores. Desco­
nociendo la existencia del origen primitivo de toda enferme­
dad de causa interna, la afección, ¿qué podrán ser para ella 
los métodos analíticos? Los desconoce completamente. ¿Y 
qué lugar podrán tener los específicos en una terapéutica 
dominada por el genio que todo lo considera bajo el punto 
de vista material? Cuando las enfermedades que éstos últi­
mos están llamados á corregir, no se consideran como mo­
dificaciones primitivamente vitales, no pueden ser adminis­
trados sino como agentes químicos, que, por medio de sus 
afinidades, regularizan la composición viciosa de los sólidos 
y de los líquidos. ¡Como si el médico no estuviese siempre 
obligado á tener en cuenta la actividad espontánea de la 
causa que produce y dirige todos los fenómenos vitales! 
¡como si el hombre estuviese sometido exclusivamente al 
imperio de las leyes de la química ordinaria! Así es que, 
procediendo lógicamente, la terapéutica se ve obligada á no 
admitir, de los cinco métodos generales de curación esta­
blecidos por la escuela.hipocrática contemporánea, sino los 
perturbadores y los específicos, arrostrando, al admitir los 
últimos, mil contrasentidos médicos. Y siendo esto así, ¿po-
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drán los que profesan los principios organicistas, explicarse 
todos los hechos de curación sancionados por la prácti­
ca? ¿Podrán dirigir la curación de las enfermedades con to­
das las circunstancias que según la naturaleza humana se 
requieren? De ningún modo. Siempre atentos á la lesión ma­
terial, siempre esforzándose en vencerla á todo trance, 
siempre considerando la fiebre como sintomática y produc­
tora de los mas fatales resultados, les será imposible darse 
razón de las curaciones obtenidas sin médicos ni medicinas, 
solo por los esfuerzos de la sabia naturaleza; no podrán ad­
mitir, y mucho menos explicar, los infinitos casos, en que 
abunda la práctica, de enfermedades que es necesario saber 
respetar, puesto que son indudablemente medios recorpo­
rativos; perturbarán en mas de una ocasión los movimientos 
críticos mas saludables; y en fin, destruirán por medio de 
esas evacuaciones sanguíneas, administradas" contra todos 
los preceptos de una sabia medicina, multitud de localiza-* 
ciones críticas á cual mas salutífera, dejando á los enfer­
mos en el estado valetudinario que á un acto tan impreme­
ditado es consiguiente. 

" Pero digamos en honor del buen sentido práctico de la 
generación contemporánea, y á la vez en comprobación de 
la magnitud de los errores del organicismo, que esta escue­
la no ha producido los males que por su naturaleza debiera 
haber ocasionado. ¿Qué médico, formado en esa escuela, 
no ha tenido que obrar en contradicción con sus princi­
pios cuando ha tratado de ponerlos en práctica? ¿Quién 
ha sido el que siempre y en todas circunstancias los ha 
aplicado con todo el rigor que una severa lógica exige? 
¿Quién alguna vez no les ha vuelto la espalda, convencido, 
por decirlo así instintivamente, de la falsedad que envuelve 
su exclusivismo? 

MEDICINA PRÁCTICA. 

¿Y qué juicio formaremos de la medicina práctica pro-
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píamente dicha? Deberemos decir de ella, que, siendo el 
complemento ó la última deducción de todas las demás par­
tes de la ciencia médica, y teniendo que ser consecuente 
con la fisiología y con las aplicaciones que de esta ciencia 
se han hecho á las otras ramas de la medicina, reasume to­
dos los defectos de que hemos hablado: que habiendo ol­
vidado las ideas de afección, de crudeza y cocción de las en­
fermedades, la existencia de enfermedades recorporativas, y 
la de esfuerzos sinérgicos por parte de la naturaleza, ha per­
dido el carácter de grandeza y elevación que en siglos ante­
riores la distinguía, se lia dejado dominar por las tendencias 
físicas y mecánicas mas opuestas á su genuino carácter, y ha 
apagado el genio de observación tan necesario á todo prác­
tico. Diremos también que, viéndose en la necesidad de de­
fender que la enfermedad está solamente constituida por el 
resentimiento local, y no pudiendo admitir los métodos de 

•¡curación naturales, los imitadores, ni los aniddicos, y sí 
solo los perturbadores y los específicos, con las restriccio­
nes antes indicadas, no le es posible ni formar diagnósticos 
exactos, ni establecer métodos curativos que satisfagan todas 
las necesidades de la práctica. 

Pero se nos hace necesario hablar aquí de otros dos de­
fectos de que adolece la medicina práctica. El primero con­
siste en estudiar las enfermedades por monografías, traza­
das según el espíritu que domina en la mayor parte de las 
publicadas en nuestros dias. ¿Qué sucede en efecto actual­
mente por regla general? Que un autor toma, como 
objeto de sus investigaciones, el corazón; otro la piel; 
éste el aparato urinario; aquel el digestivo, el visual 
ó el respiratorio, etc.: describen con la mayor perfección 
imaginable, como verdaderos naturalistas, las alteraciones 
anatómicas que los órganos sometidos á su observación ex­
perimentan, les imponen nombres y buscan en ellas las in­
dicaciones curativas. No seremos nosotros los que neguemos 
que, fraccionando el objeto de nuestros estudios, es mucho 
mas fácil dominarlo: no seremos tampoco los que«desconoz-
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camos los importantes servicios que este orden de investiga­
ciones prestará indudablemente un dia á la medicina y á la 
humanidad; pero creemos con la mas profunda convicción, 
que, mientras no se pongan en armonía aquellas aceraciones 
con las modificaciones afectivas de que no son sino mani­
festaciones; mientras no.se investigue, teniendo presentes 
las necesidades de la economía humana, cuáles son útiles 
y por consiguiente dignas, por el papel nivelador que ejercen, 
de ser respetadas, y cuáles, por el contrario, deben ser 
consideradas como perjudiciales, será imposible que sobre 
ellas, consideradas en abstracto, pueda fundarse, si se pro­
cede lógicamente, ninguna indicación verdaderamente médi­
ca. Creemos mas: creemos que los médicos que han em­
prendido tal orden de investigaciones, han despreciado, do­
minados por las ideas organicistas que los fascinan, el estudio 
que realmente debe preferirse, es decir, el de las afecciones 
vitales, estudio que puede afirmarse con seguridad es ab­
solutamente necesario para establecer definitivamente la 
medicina práctica sobre los mas inconmovibles cimientos. 

EL segundo defecto, de que nos parece oportuno hablar 
en este lugar, consiste en no haber hecho, por falta de 
diagnósticos exactos, una debida aplicación de los multipli-
cadísimos medios terapéuticos, descubiertos, no solo en 
nuestra época, sino en todo el último período histórico de la 
medicina. No reconociendo, en efecto, la patología general 
contemporánea el hecho culminante de la enfermedad, la 
afección; no pudiendo reconocer, por consiguiente, la dife­
rente naturaleza de cada una de ellas, ni hacer de las enfer­
medades un análisis verdaderamente clínico, es imposible 
que la medicina práctica haga un uso conveniente de los 
medios descubiertos. Pero de estos dos defectos de que 
acabamos de hablar, nos ocuparemos con toda extensión, 
cuando hablemos de los principios profesados por la escuela 
de MONTPELLER con respecto al diagnóstico. 

http://no.se
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Existencia real de la medicina. 

R E S Í M E N . 

I. Los hechos que hemos expuesto en las dos secciones anterio­
res, no autorizan á los escépticos para dudar de la existencia 
real de la medicina.—II. Contestación á una objeción de los 
escépticos.—III. Contestación á otra objeción. 

N Í ia diversi- L En una época como la que atravesamos, cuyas ten-
íes, nlfa des^ dencias escépticas todos conocen, no es de extrañar que al-
"Iwseen-1 1 guno, prevaliéndose de los hechos que en las dos secciones 

partnelJa de l?I anteriores quedan expuestos, trate de dirigir sus ataques á 
pruebannque la medicina, dude de su realidad, y quiera convencernos de 
6Sno exCista?ia que no es posible hallar la verdad en una ciencia en que 

coexisten las mas opuestas y contradictorias opiniones, y en 
que el incremento que han adquirido ciertas partes de ella, 
se ha verificado á expensas de las demás. Es muy de creer 
que los detractores de la medicina no se contenten con ne­
gar su existencia actual, sino que afirmen que, ni aún en lo 
sucesivo, podrá llegar á constituirse; supuesto que una cien­
cia que, después de haber corrido multitud de fases, se en­
cuentra sin embargo todavía en el estado que antes hemos 
trazado, es inconstructible. 

No seremos nosotros los que neguemos que, mirado este 
razonamiento de una manera superficial, pueda fascinar á 
alguno; pero tenga presente aquel á quien tal suceda, que 
esa multitud de opiniones contemporáneas toman origen de 
la inobservancia de las reglas del método, de la limitación 
de la inteligencia del hombre, de su deseo de ciencia, y 
quizás, sobre todo, de que nos hallamos en el fin de un 
gran período de la medicina, período en que, habiéndose 
hecho todas las aplicaciones posibles del genio filosófico y de 
las tendencias que lo han dominado, se hace necesario que 

SECCIÓN TERCERA. 
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sea sustituido por otro en que dominen diversa filosofía y 
diversas tendencias. 

En cuanto á la desigualdad que se nota en los progresos 
que han hecho las diferentes partes de la medicina, es pre­
ciso que se fije la atención, que se reflexione detenidamen­
te en la marcha que nos presenta la humanidad conquistan­
do la ciencia. En efecto, la humanidad siempre avanza; pero 
no le es permitido hacerlo, por decirlo así, en línea recta: al 
contrario, va de un extremo á otro, verificando sus cambios 
de dirección en el momento en que se desengaña de que el 
giro que lleva, no puede darle los resultados que con la ma­
yor ansia desea. El ser humano, objeto de la medicina, es 
un ser complexo: consta de fuerzas; pero se compone tam­
bién de materia, organizada según el plan predeterminado de 
una causa final. Hubo una gran edad histórica, en que la 
medicina se ocupó casi exclusivamente de la resolución de 
los problemas dinámicos. ¿Y podia ser de otro modo? Cuan­
do no era dado estudiar el agregado material del hombre, 
por no ser permitidas las investigaciones cadavéricas; cuan­
do las ciencias físicas y químicas aún no existian asentadas 
sobre sólidos fundamentos; cuando, en fin, el espíritu filo­
sófico era antifísico, ¿podia la medicina dedicarse á estudiar 
con perfección al hombre en su parte material? No era po­
sible. 

Pero tampoco era posible que la humanidad permane­
ciese constantemente en la dirección dinámica. Llegó una 
época, presentida mucho antes por los hombres pensadores, 
en que todos conocieron ya la necesidad de dominar el or­
den físico; la filosofía varió su antiguo rumbo; se destruye­
ron los obstáculos que al estudio del agregado material del 
hombre se oponían; se perfeccionaron, como era consi­
guiente, las ciencias físicas; y la medicina, arrastrada por el 
torbellino que sobre ella se agitaba, se separó del sendero 
que hasta entonces habia seguido. Desde esa época hasta el 
presente ha venido discutiendo los problemas que están so­
metidos al imperio de la filosofía exclusivista que la ha domi-

8 
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nado: desde entonces olvidó lo que nuestros predecesores, 
lo que la sabia antigüedad estudiaba con la mayor predilec­
ción. ¿Es de extrañar, pues, que las partes de la medicina, 
que hasta entonces habían sido olvidadas, saliesen de su le­
targo, y fuesen cultivadas con un decidido empeño? ¿Es de 
extrañar que, como consecuencia, esas ramas de nuestra 
ciencia se hayan perfeccionado, y que, supuesta la condición 
humana, se hayan olvidado completamente las otras, y con­
fundido con las que fijaban exclusivamente la atención? ¿Nos 
admiraremos, en fin, de que, al leer el libro De la natura­
leza del hombre de HIPÓCRATES, el De las facultades natu­
rales de GALENO, el De las causas ocultas de las cosas de 
EÉRNEL, el de las Controversias médicas y fdosóficas de 
nuestro DIVINO VALLES, y otros libros venerandos que nos 
han legado nuestros mayores; y al compararlos con los que 
da al público la escuela organicista contemporánea, la es­
cuela mas supeditada por el genio físico que ya se encuen­
tra en su agonía; ¿nos admiraremos, repetimos, de que en 
esa comparación, se crea á primera vista hallar la prueba de 
que existen dos medicinas diferentes y dé índole contraria? 
Pero no: la medicina es una; solo que en ella se dejan 
ver, del modo mas manifiesto, las evoluciones que la inte­
ligencia humana, regida por sus leyes, le ha hecho experi­
mentar. 

Si todo lo que queda expuesto en este párrafo primero 
es positivo, puede afirmarse con evidencia que los hechos de 
que hemos hablado en las dos precedentes secciones, no auto­
rizan al escéptico para tratar de socavar el magestuoso edi­
ficio de la ciencia médica, á tanta costa construido. 

confirmación Pero si sobre este punto quedare todavía alguna duda, 
bastará reflexionar que veintitrés siglos.... VEINTITRÉS SI­
GLOS de trabajo, en que han existido y consumido en el estu­
dio sus inteligencias hombres como HIPÓCRATES, CELSO, 
ARETEO, GALENO, ORIRASIO, ALEJANDRO DE TRALLES, PARLO 
DE EGINA, AVICENA, FÉRNEL, LAGUNA, VALLES, BAILLOU, 
DURETO, VAN-HELMONT, RIVERIO, HEREDIA, SYDENHAM, TOR-



PAUTE PRIMERA, S E C . III. 59 

TI, F . HOFFMANN, STAHL, BOERIIAAYE, BAGLIVIO, MEAD, SO­

LANO DE LUQUE, HUXIIAM, WERLHOF, DE-HAEN, SAUVAGES, 

P R I N G L E , H A L L E R , PiQIER, BORDEU, ZlMMERMANN, TlSSOT, 

BARTHEZ, STOLL, J. P. FRANK, JENNER, GRIMAUD, PINEL, H U -

FELAND, J. FRANK, y tantos otros: veintitrés siglos de 

continuas investigaciones, hechas por hombres de una inte­

ligencia tan poderosa como la de los que hemos nombrado, 

y en que se lian agitado por ellos las cuestiones mas impor­

tantes para la humanidad, dan por necesidad UN RESULTADO 

POSITIVO. 

II. Si después de lo que queda expuesto en el párrafo V" a, o b J e c i . o n 

r * * r r de los escep-

anterior, se nos dijese que este resultado no está todavía „ , t i c o s : . 
J • - Contestación. 

en armonía con el alcance intelectual de que el hombre está 

dotado, ó que aún no es el bello ideal á que la humanidad 

aspira, diremos que esa es precisamente nuestra opinión. 

Nosotros, en efecto, creemos, que la medicina no ha llega­

do al último grado de desarrollo, á un grado tal de perfec­

ción, que ya no queden ningunas adquisiciones que poder 

hacer en ella. Creemos, por el contrario, que aún quedan 

multitud de problemas médicos por resolver. ¿Y quién se 

atrevería á afirmar lo contrario? Hasta el presente se ha es­

tudiado al hombre por partes. El espíritu filosófico que re­

gía los destinos de la medicina en su primera gran edad his­

tórica, lo estudió en su parte virtual ó dinámica. El genio 

que ha presidido á su segunda evolución, que á nuestro en­

tender toca ya á su fin, no ha tenido en cuenta sino la par­

te orgánica. Queda, pues, por hacer un nuevo orden de tra­

bajos; queda que considerar al hombre como es en sí, en la 

sublime síntesis que representa. Por consiguiente, solo eStá 

llamada á reinar en medicina, la escuela que, con un espí­

ritu conciliador y eminentemente filosófico, pueda comuni­

carle estas nuevas tendencias. ¿Y qué otra que la hipocráti-

ca contemporánea podrá llevar á cabo empresa tan gigan­

tesca? 

Pero si bien es esto positivo, no se crea por eso que la 
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medicina no presta los mas indudables é importantes servi­
cios. Recuérdese lo que en la sección anterior dijimos res­
pecto de la higiene pública, de la toxicología y de la medi­
cina legal. Téngase presente que la inmensa mayoría de los 
casos prácticos son dirigidos con conocimiento de causa, 
de un modo verdaderamente científico. Téngase presente en 
fin que, en los pocos en que no es dado al médico, en la 
actualidad, darse una razón satisfactoria de la totalidad del 
acto morboso, el verdadero médico, el que sabe conliar en 
los sabios recursos de la naturaleza, el médico hipocrático, 
encuentra en una prolija y detenida observación de la mar­
cha de la enfermedad y de los antecedentes del enfermo, y en 
la estricta observancia de una conducta moderada, circuns­
pecta, y sabiamente expectante, el medio, no solo de no 
perjudicar, sino de ser en extremo útil á sus semejantes. 
¿Podrán, pues, negarse los auxilios de la ciencia salutífera? 
No: imposible. 

o t r a objeción ^ a r a m v a hdar y reducir á la nada la medicina, se 
d e 1 t f co e s S : C é p v&h3n sus detractores de un argumento que, á primera vista, 
contestación. p a r e c e tener algún valor, pero que, bien considerado, lejos 

de destruirla, sirve para probar su existencia. Fundándose 
en el hecho innegable de que todos los sistemas producen 
curaciones, deducen, del modo mas ilógico, que no existe 
la ciencia, supuesto que con los medios mas contrarios se 
producen los mismos efectos. ¿Cómo no ven los que piensan 
de este modo, que si con medios contrarios se producen 
curaciones, es indispensable admitir que existe una causa 
que cura á pesar de los extraviados medios que se ponen 
en práctica? Y si esta causa existe, si es la que sostiene 
nuestra economía en su estado de regularidad, á pesar de 
tantos medios perturbadores como nos rodean, la inteligen­
cia humana no puede concebirla sin que esté regida por le­
yes especiales. Investigar tales leyes por medio de la obser­
vación, fecundada por el raciocinio, es el arduo objeto de la 
medicina. Pero se podrá poner en duda que exista el código 
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CONCLUSIÓN GENERAL. 

Los males que hoy aquejan á la medicina, resultado ne­
cesario de la limitación de la inteligencia humana, no son, 
pues, irremediables. Destruir esos males es el objeto que 
nos proponemos alcanzar. Este objeto, á nuestro entender, 
podrá conseguirse, facilitando la adquisición de una colec­
ción de obras que, por la índole de la filosofía conciliadora 
que en ella impera, popularice un medio, del cual se valga 
la generación médica contemporánea, para aunar en lo po­
sible sus opiniones; para utilizar, apreciándolos en su justo 
valor, los recientes adelantos; para elevar las partes de la 
medicina, que hoy yacen en el olvido, á la categoría que 

de tales leyes: á los que tal crean les diremos que hay una 
escuela tradicional, compuesta de los hombres mas dignos 
y respetables, que ha sabido librarse en todas épocas del 
yugo opresor de los sistemas, sin dejar de apoderarse de lo 
útil que en ellos se contiene; escuela que hoy está represen­
tada por las creencias que sostiene la de MONTPELLER, que 
puede considerarse como el santuario donde están guarda­
das todas las verdades que la humanidad ha sabido conquis­
tarse, en lo relativo á la conservación de su salud y á la cu­
ración de sus enfermedades. Esa escuela, cual madre cuida­
dosa, recoge solícita la parte de verdad que la experiencia 
comprueba que existe en cadar sistema, y lo funde con el 
caudal de conocimientos ya adquiridos; pues careciendo de 
todo espíritu sistemático, no tiene empeño de ninguna clase 
en que este ó aquel orden de ideas prospere. Solo se mues­
tra intolerante, impaciente y aún agresiva, cuando se sos­
tienen como únicas verdades las hipótesis mas exageradas; 
y aún mas quizás, cuando, con mano atrevida, se trata de 
socavar los cimientos ó de derruir la parte del edificio mé­
dico ya construida. 
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por su naturaleza les corresponde; para a fia azar la idea (li­
la existencia real de la medicina, y en fin, para acelerar, 
en cuanto sea posible, la época en que se considere al hom­
bre bajo el punto de vista sintético bajo el cual debe ser estu­
diado. La profunda convicción en que estamos de que esa 
colección de obras, que hemos denominado REPERTORIO 
UNIVERSAL DE MEDICINA HIPOCRÁTICA, podrá convertirse en 
palanca impulsiva para que se realicen esos importantes ob­
jetos, es la causa que nos ha llevado á acometer esta difícil 
empresa. 



P A R T E SEGUNDA. 

RESEÑA HISTÓRICO-CRÍTICA DEL ULTIMO PERÍODO QUE HA RE­

CORRIDO LA MEDICINA, Ó SEA EL QUE DERE DENOMINARSE 

RACÓNICO-CARTESIANO. EXPOSICIÓN DE LAS LEYES DEL 

PROGRESO CIENTÍFICO. 

SECCIÓN P R I M E R A . 

Reseña histórico-crítica del último periodo de la medicina. 

RESUMEN. 

I. Causas que nos han llevado á hacer esta reseña.—II. Duración 
de este período.—III. Preponderancia que, hablando en gene­
ral, ha tenido durante todo él el genio de la física.—IV. Es­
cuela de SILVIO y de WILLIS Ó iatro-química.—V. Escuela de 
BORELLI, ¡airo-matemática ó mecánica: J . BAGLIVIO: H. BOER-
HAAVE; en teoría fué mecánico; su>» contradicciones: F. HOFF-
MANN: SUS contradicciones.—VI. Escuela de STAHL. Exposición 
y crítica de las principales máximas médicas de este gran maes­
tro.—VII. A. HALLER: sus opiniones médicas: sus contradic­
ciones.—VIH. Exposición y crítica del sistema de BROWN: ver­
dades en él contenidas.—IX. Razón en que nos apoyamos para 
no hablar en esta reseña histórica de CABANIS ni de BARTHEZ.— 
X. Exposición de las principales verdades que emitió BICHAT 
en sus escritos. Contradicciones en que incurrió.—Xí. Exposi­
ción de las principales ideas contenidas en las obras de BROUS-
SAIS. Crítica de cada una de aquellas. Beneficios que ha producido 
BROUSSAIS á la medicina.—XII. Exposición de los principios de 
la actual escuela organicista de París. Objeciones establecidas 
contra los mismos principios, y admitidas por dicha escuela. 
Impugnación de los mismos, fundándonos en las objeciones ad­
mitidas por la misma escuela. Otra impugnación de los princi­
pios organicistas, valiéndonos de razonamientos filosóficos.— 
XIII. Anatomo-patologismo: sus inconvenientes y ventajas.— 
XIV. Escuela del contra-estímulo. Exposición. Crítica.—XV. 
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Hidropatía. Sus máximas fundamentales. Crítica.—XVI. Ho­
meopatía. Impugnación-de su máxima fundamental. Algunos 
de sus errores, contradicciones é inverosimilitudes. Verdades 
en ella contenidas. Modo de ser apreciada en los diferentes 
países.—XVII. Causas que nos hacen no ocuparnos, en esta re­
seña, en la crítica de los sistemas alemanes.—XVIII. Reflexio­
nes que nos ha sugerido el estudio del sistema que se deno­
mina de la historia de la naturaleza. 

nos a U Hevan U á I . A la manera que el médico, para curar científica y 

hacer e s u re- r a c ¡ o n a i m e n t e u n padecimiento, tiene necesidad de hacerse 

cargo de los antecedentes, para formar un exacto juicio de 

él, así á nosotros nos parece oportuno y racional echar una 

ojeada retrospectiva sobre el último período de la historia 

de la medicina. Por este medio se nos hará en extremo fá­

cil manifestar las raices que tiene el estado de la medicina 

actual, de que hemos hablado; y después, conocida la índole 

del mal, se deducirá de un modo lógico la del remedio que 

exige. 

SuimpperíS H - El período que vamos á analizar principia en la 

do bastoneo é p 0 c a e n q U e e j c a m b i o de método, sancionado por BACON 

medicina, y DESCARTES, se hizo sentir en nuestra ciencia. ¿Y cómo, 

perteneciendo ésta á las de observación, no habia de expe­

rimentar la influencia de la preponderancia que aquellos dos 

grandes hombres hicieron definitivamente adquirir, en gene­

ral hablando, á la experiencia, negando el exclusivo predomi­

nio que antes se concedía á la autoridad? Pero aun cuan­

do dicho período, filosófica y médicamente hablando, debe 

terminar en BARTIIEZ, desde cuya época ha debido admitirse 

la existencia de la fuerza vital como un hecho incontesta­

ble, con cuyo conocimiento debieron modificarse de un 

modo ventajoso todas las partes de la ciencia; no obstan­

te, como algunas escuelas no admiten la verdad que acaba­

mos de manifestar, por estar ocupadas en llevar hasta sus 

últimas consecuencias el espíritu que ha dominado á la me­

dicina en ese período; como, aunque de derecho corres­

ponda al eminente profesor que acabamos de nombrar, la 
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gloria de haber sido el regenerador del espíritu hipocrálico, 

y el que ha sabido aplicar, de la manera mas recta, el mé­

todo inductivo á la medicina, muchos médicos deben 

negarse á admitir estas verdades; prolongaremos hasta 

nuestros dias, transigiendo en este punto con sus ideas, la 

extensión del mencionado período. 

III . Causa verdaderamente admiración el reflexionaren Preponderan­
cia de la fisi-

la tiranía que las ciencias físicas han ejercido, por punto r f j " e s l c p e" 
general, desde mediados del siglo XVII hasta el presente, 

sobre la medicina. ¡Qué pocos hombres han tenido la dicha 

de poderse librar de tan pernicioso contagio! El espíritu de 

la época ha dominado á la mayoría, que ha considerado 

los cuerpos vivos exclusivamente sometidos á las influencias 

físicas. 

IV. En los principios de este gran período se habia lie- Escuela ¡atro-
1 r o r química. 

gado hasta el punto de no ver en los fenómenos vitales del 

cuerpo animal mas que operaciones químicas, y de atribuir 

todas las funciones naturales y morbosas á la forma y á la 

mezcla de las moléculas de los humores, á la fermentación, 

á la efervescencia, á la precipitación y á la destilación de 

los elementos químicos. Esta escuela, por consiguiente, ne­

gando los principios de todas las demás, trataba de curar 

todas las enfermedades á beneficio de los reactivos de la 

química ( i ) . Fueron sus defensores F. SILVIO, T . WILLIS, 

M. KERGER, T . BARTOLINO y otros muchos, que trataron de 

sostenerla con el mayor entusiasmo; pero se declararon ad­

versarios de ella CLY-PATIN, C . GIILLEMEAU, A . MENJOT (de 

MONTPELLER) L . LEVASSEUR, R. BOYLE y H. CONRING, que, 

según el testimonio del historiador de la medicina K. 

SPRENGEL, era el médico mas sabio de su época, y el que, no 

tan solo se opuso á las ideas químicas, sino que afirmó que 

(1) K. SPRENGEL, Histoire de la Médecine, tona. V. 
9 
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en los cuerpos vivos existen fuerzas de un orden superior, 
que son independientes de la forma y de la mezcla de la 
materia (4). Loor eterno á los hombres que, sabiéndose 
hacer independientes del torbellino que arrastra en pos de 
sí á la generalidad, tienen un temple de alma suficiente para 
impugnar con valentía los errores, y exponer verdades que 
la multitud no puede comprender. 

Escuela iatro- V. En el tiempo de que hablamos hubo otra secta de 
matemática ó > , „ , , , , , , . r 

mecánica. médicos, cual fue la de los matemáticos o mecánicos. En 
ella se defendía que el cuerpo del hombre y el de los seres vi­
vos en general, eran unas puras máquinas, cuyas funciones 
se debian calcular por las leyes de la estática y de ta hi­
dráulica. Las partes sólidas representaban el principal papel 
en esta doctrina hipotética, pero no se les consideraba sino 
como canales inertes; y ninguno concibió la idea de dotar­
las de una clase de fuerzas diferente y superior á la cohe­
sión, gravedad y atracción, que sirven para explicar los fe­
nómenos mecánicos (2). Su fundador J. A. BORELLI, discí­
pulo de GALILEO, con otros ocho, discípulos también del 
mismo, establecieron en 1657 la célebre academia llamada 
del Cimmto, protegida por LEOPOLDO, príncipe de Toscana. 
El objeto que los miembros de esta academia se propusieron, 
fué desarrollar la filosofía de su maestro; cultivar la física 
experimental, y hacer de ella aplicación á la naturaleza en-

(1) «HERMANN CONRING, le plus savant médecin de son temps, 
rejeta les médicamens alchimiques, ainsi que la médecine herméti-
que, et enseigna que la chimie, sous la forme qu' elle revétait 
alors, devait étre employée au perfectionnement plutót de la phar-
macie que de la phisiologie. II assura que les principes chimiques 
ne préexistent pas comme tels dans le corps animal, et qu' il existe 
des forces d' un ordre supérieur qui, diez les étres organisés, sonl 
indépendantes de la forme et du mélange de la matiére.D—K. 
SPRENGEL, Histoire de la Médecine, tom. V, pag. 80, Paris 181o. 

(2) K. SPRENGEL, Id. tom. V, pag. 1 3 1 . 
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lera (i). Las creencias mecánicas fueron sostenidas y pro­

pagadas por infinidad de médicos, entre los que bastará ci­

tar á L. BELLINI, S. SANORI, F. HECQUET, J. SILVA, y últi­

mamente PITCARN, el maestro del célebre BOERHAAVE. To­

dos estos médicos, hombres de una instrucción nada co­

mún, pero deslumhrados por las tendencias del siglo en que 

vivían, y por la sencillez del sistema que profesaban, sos­

tuvieron en toda su pureza el mecanicismo; pero otros, sin 

poder sacudir su yugo, aunque cediendo á la verdad de los 

hechos, se vieron en la necesidad de distinguir la teoría de 

la práctica. 

i. BAGLIVIO. 

Entre éstos, el que merece fijar nuestra atención mas 

detenidamente es J. BAGLIVIO, que, aun cuando dominado 

por el espíritu mecánico y matemático que en su época se 

seguía con el mayor entusiasmo, poseía incontestablemente 

un genio eminentemente práctico. Cediendo, pues, á exigen­

cias tan contradictorias, se vio en la necesidad de verificar, 

del modo mas ilógico é inconcebible, la separación de que 

hemos hablado. No era, en efecto, posible al gran maestro 

del arte, que, copiando la naturaleza, establece en la primera 

de sus máximas, como dato de verdadera y alta medicina, 

que cuando el enfermo está mas en peligro, cuando ya tene­

mos agotados todos nuestros recursos, entonces la naturaleza, 

tomando nuevos brios, principia nuevos actos dereparacion 

al que defiende con el empeño, valentía y sensatez que él lo 

hace, la doctrina tradicional de las crisis; al que en fin supo 

(1) K. SPRENGEL, Histoire de la Médecine, tom. V , pag. Í34. 

(2) «Medicas natur ce minister, et interpres, quicquid meditetur 
et faciat, si natura} non obtemperat, naturce non imperat. Origines 
namque morborum, et causa longé abstrusiores sunt, quám ut hu­
manal mentís ocies, eó usque penetrare possit, ssepiusque natura 
novum opus exordilur, ubi conatus nostridesiére.»-G. BAGLIVÚS. 
De praxi medica lib. I, cap. I, monitum I. 
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defender en el terreno de la práctica con el mayor denuedo 
la doctrina tradicional hipoerática; no le era posible, repeti­
mos, subordinar á las exigencias de una teoría mecánica, 
como la que entonces reinaba, ofuscando las mas brillantes 
inteligencias, los millares de hechos que todo médico puede 
observar. Esos hechos, á cual más, destruyen por su cimien­
to las suposiciones gratuitas, que, erigidas contra todas las 
leyes de la lógica en principios inconcusos, constituyen el 
fondo de la creencia que discutimos. Si este gran médico 
hubiese pensado detenidamente en el cúmulo de consecuen­
cias que se desprenden con la mayor naturalidad de la su­
blime proposición por él emitida, y que nosotros acabamos 
de citar, no se hubiera visto obligado á separar irreflexiva­
mente lo que la humanidad en masa une con indisoluble 
lazo, la teoría y la práctica. 

¿En qué máquina, en efecto, se observa el grandioso é 
imponente fenómeno de desarrollar sus fuerzas, hasta en­
tonces latentes, y, por medio de un acto de esta clase, so­
breponerse al inapelable fallo de destrucción que sobre ella 
gravitaba, y reconstituirse hasta el punto de adquirir en mu­
chas ocasiones una energía y una actividad antes desconoci­
das? Si para que este efecto se produzca, no hay necesidad 
de que intervenga ninguna otra causa extraña; si muchas ve­
ces coexiste el ocaso de la vida anterior con la aurora de un 
nuevo modo de ser mas vigoroso y mas fecundo por consi­
guiente en resultados, ¿no estaremos muy en nuestro lugar 
exigiendo de la secta mecanicista que nos presente una má­
quina inerte, una sola, que esté movida por las leyes físicas, 
y en que se observen tan sorprendentes fenómenos? Afirmé­
moslo sin el menor temor de equivocarnos: la máxima de 
BAGLIVIO, que hemos copiado, es tan fecunda, contiene en 
sí tales verdades, que sin la menor violencia se deduce de 
ella la división de las causas experimentales en físicas y bio­
lógicas, por nosotros antes admitida. Si se hubiese detenido 
el excelente autor de quien nos ocupamos, á inferir las de­
ducciones que hemos indicado, se hubiera hecho superior, 
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como CONRING, al ímpetu devastador de las opiniones de su 

época, y no se hubiera visto obligado, cediendo por una par­

te á éstas y por otra á sus inspiraciones prácticas, á autori­

zar con su nombre el violento y extravagante divorcio entre 

la teoría y la práctica que él sancionó. Pues qué, ¿toda teo­

ría, que tenga las cualidades científicas que deben adornar­

la, no es inducida de los hechos? ¿No es construida por el 

método que se eleva de los hechos contingentes y particu­

lares á la ley que los domina? ¿Y la práctica qué es, sino la 

aplicación de estas leyes ó principios generales á los hechos 

que por ellos están dominados? Desengañémonos; si BAGLI­

VIO hubiese pensado en las consecuencias de que antes he­

mos hecho mérito, las cuales están sin duda contenidas en su 

máxima antes citada, no se hubiera degradado hasta el punto 

de creer que sin principios científicos, sin una verdadera teoría, 

puede practicarse debidamente, no de un modo rutinario, em­

pírico en la verdadera acepción de la palabra, y confiando 

en las eventualidades de un acertar por errar, la medicina, 

que, á no dudarlo, considerada de este modo, perdería su 

importancia á los ojos de cualquier hombre reflexivo. Pero á 

qué nos cansamos? Si la medicina tiene un indudable valor 

á los ojos de la sociedad, á los ojos de esos mismos que 

desprecian toda teoría, no es sino por ésta y por el conoci­

miento de los principios que suponen en el médico, por lo 

que la respetan y le tributan homenage. Si así no fuera, á 

cualquier hombre, aún al mas indocto, que hubiese visto 

gran número de enfermos, se apreciaría á la par del verdade­

ro médico. Si finalmente BAGLIVIO se hubiera detenido á re­

flexionar en el sentido profundo de la proposición de que nos 

estamos ocupando, supuestas las excelentes tendencias prác­

ticas que le caracterizan, se hubiera puesto al nivel de los 

grandes hombres que le han sucedido; é indudablemente, 

aun cuando él, sin conocerlo, hacía fructífera la práctica por 

los principios; habiéndolo hecho sin contradicción y con co­

nocimiento de causa, hubiera sido una de las primeras lum­

breras de nuestra sublime ciencia. 
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Causa ciertamente la mas profunda consternación el re­

flexionar en el inmenso poderío que sobre todas las inteli­

gencias, aún las dotadas de un temple como la de BAGLIVIO, 

ejercen las creencias que se profesan y agitan en una época 

dada. ¡Es tan limitada la inteligencia humana! ¡es tanta la 

necesidad que tiene de ir de extremo en extremo, siempre 

por partes conquistando la verdad! 

H. B O E R I I A A V E . 

Prosiguiendo la enumeración de los autores que perte­

necen á la escuela mecánica, debemos ocuparnos del céle­

bre H. BOERHAAVE, que fué menos inconsecuente que B A ­

GLIVIO, bajo el concepto de no separar la teoría de la prác­

tica. Pero en cambio, ¡cuántas contradicciones, que éste evi­

tó estableciendo ese divorcio! 

En teoría fué mecánico, como lo comprueban las citas 

siguientes: 1.a Las funciones no se ejecutan ni son explicables, 

sitio por las leyes de la mecánica (4): 2 . a Las fuerzas rita-

íes dependen <lel mor ¿miento de los humores que por los va­

sos se verifica (2): 5. a El corazón es la principal causa de 

los movimientos que nos sirven para poder calcular la ener­

gía de las fuerzas vitales (5): 4. a La máquina humana es 

explicable por las mismas leyes geométricas que lo es el cuer­

po inerte (4): 5. a Ó estamos condenados á no saber nada 

( 1 ) «Facultas excrcendi hos motus per illa instrumenta FUNCTIO 

dicitur; qum lege mechanica et per eam tantuin explicar! 
potest.»—BOER. Institutiones, par. 40. 

(2) «Quae rite examinatce (vires vitales) deprehendunturpende-
re á motu humorum per vasa superstite; qualiscumque Ule fuerit.» 
—Id. par. 1077. 

( 3 ) «Quumvero cor sit causa princeps omnium illorum mo-
tuum, unde VIRES VITALES cestimantur, ¿re.»—Id, par. 1 0 9 5 . 

(4) «Eadem igiturlege, qua mathematicum illud (corpus) et hu­
mana haec machina explicabilis arti geométrica? erit.»—De usu 
ratiocinii mechanici in medicina.—BOER. Opera omnia, editio 
Matriti anno MDCCXCVI, tom. 1 , pag. 3 8 1 . 



PARTE SEGUNDA, SEC. I. 71 

(1) «Quare, aut ex ómnibus his nihil lege scientim deduci po-
terit unquam, aut soli mechanicae in cognoscendo, adeoque et in 
gubernando corpore humano palma tribuenda erit.»—Id. id. 
pag. 382. 

(2) c Causa curans per remedia morbos est VITA SUPERSTES, et 
propria cuique temperies, illa deficiente iners medela.»—Institutio-
nes, par. d086, axioma 6. 

(3) tNatura gaudet consuetis, cegré fert insólitaquczque.%—Id. 
id. axioma H . 

(4) «Ergo velocior cordis contractio. Igitur AFFECTIO VIT^E CO-
4NANTIS mortem avertere, tam in frigore, quamin calore.»—Apho-
rismi de cognoscendis, et curandis morbis, par. 573. 

científicamente, ó, para conocer y dirigir el cuerpo humano, 
debemos dar la preferencia á la mecánica (1). 

Nos parece oportuno poner en contraposición con las 
citas que acabamos de hacer, otras que comprobarán de un 
modo evidente que si BOÉRIIAAVE, mientras hablaba como 
teórico, pagó su tributo al siglo en que vivió, cuando 
llegaba al terreno de la práctica se presentaba como un dig­
no miembro de la respetable familia hipocrática. La cau­
sa (dice) que cura las enfermedades á beneficio de los medi­
camentos, es la VIDA que aún queda en el enfermo, y el tem­
peramento del mismo: cuando la vida es inactiva, todo medi­
camento es ineficaz (2). La naturaleza tolera perfectamen­
te lo que tiene costumbre de experimentar, y no se presta á 
sufrir la acción de lo que no le ha sido familiar (3). Des­
pués de tratar de la fiebre en general, saca este corolario que 
domina su piretología* Luego la causa de la fiebre consiste 
en la mayor velocidad de las contracciones del corazón; luego 
es una AFECCIÓN DE LA VIDA, de la vida que se esfuerza por 
alejar la muerte, lo mismo en el período del frió que en el 
del calor (A). ¿Quién podrá poner en armonía proposiciones 
tan contradictorias? Ensáyelo quien guste, pues nosotros es­
tamos convencidos hasta la evidencia, de que el ser que se 
esfuerza por conservar su existencia, el ser que está some­
tido á la influencia de las leyes del hábito, el ser en fin que 
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(1) «Vita nihil alliud est, quammolus sanguinis et humorum in 
circulum abiens, á systole ac diastole coráis et arteriarum omnisque 
generis canalium ac fibrarum, sanguinis ac fluidi nervei influxu 
susténtala, proficiscens, qui secretionibus, et excretionibus corpus 
abomni vindicat corruptione et omnes ejus functiones gubernat.»— 
Medicina rationalis systematica. Tom. I, praefalio, pag. 6. 

necesita disponer de cierto grado de fuerzas, fuerzas que en 
mil ocasiones solo son potenciales, para que las medicacio­
nes tengan un efecto saludable, no está sometido á las leyes 
(Jue rigen la materia bruta, á esas leyes cuyos efectos se 
preven siempre y en todas circunstancias con la mayor 
exactitud por el cálculo mecánico ó geométrico. Con tanta 
mas razón afirmamos esta verdad, cuanto que la observación 
diaria nos lleva invenciblemente á admitir en el ser humano 
la opresión y la resolución de las fuerzas vitales, estados que 
suponen en ella la subordinación á leyes contrarias á las 
que rigen el mundo de los seres meramente físicos. 

F. H O F F M A N N . 

Muy análogo al mecanicismo de BOERHAAVE es el siste­
ma de F. HOFFMANN. Este autor, en efecto, al dar la defi­
nición de la vida, definición que él considera como el fun­
damento de toda la medicina teórica y práctica, nos dice; 
que la vida no es otra cosa, que el movimiento de la sangre 
y de los humores, cuyo movimiento nos libra de la corrup­
ción por medio de las secreciones y excreciones, y dirije to-
tías las funciones de nuestro cuerpo (1). 

Después de haber hablado de las atribuciones de nuestra 
alma, niega del modo mas terminante que ella sea la que in­
tervenga en la producción de los movimientos vitales y natu­
rales; pues con tal que el hombre se halle moralmente tran­
quilo, y nada le perturbe, todos esos movimientos son efectos 
de causas corpóreas, sobre las que impera la mas fatal nece-
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sidad; causas que, por lo tanto, son mecánico-físicas (4). 
Al ocuparse de la necesidad de la medicina, y después 

de hablar de los beneficios que produce á la humanidad, 

nos dice: Todos los razonamientos que no se funden en la 
anatomía, ó en la física que se apoya en experimentos me­
cánicos ó químicos, deben despreciarse, desterrándolos por 
consecuencia del dominio de la medicina, casi con tanta ra­
zón como cualquiera especie de hipótesis ó ficciones (2). 

Podríamos, si no temiéramos ser difusos, copiar, extraí­

dos de sus obras, infinidad de textos que comprobarían mas 

y mas lo mismo que los tres citados; es decir, que, en el 

concepto de HOFFMANN, la vida está regida por causas mecá­

nico-físicas, y que, como ellas, obra de un modo necesario. 

Hace, por consecuencia, del ser humano una pura máquina 

que, puesta en movimiento por ese fluido tenuísimo y elás­

t ico, contenido, según él , en los pequeños tubos que com­

ponen las membranas y los nervios, y en la misma san­

gre, no puede dejar de obedecer de un modo constante, c o ­

mo todos los cuerpos regidos por causas análogas, á la im­

pulsión que reciben del exterior. 

Mas si cediendo á las exigencias de su sistema, sostuvo Sus contra-

. . , , . , dicciones. 

en teoría proposiciones tan contrarias a lo que de la mas 

detenida observación debe inferirse; sus escritos, como en 

compensación, abundan en máximas que á la vez destruyen 

(1) «.Sed tamen, quod hoc principium (id est, anima) omnes 
motus, prcesertim vitales ac naturales, qui prwcipuum medici et 
medicina} objectum, efficiat, illud est, quod in totum negamus, fir-
miter statuentes, ccetera omnia, quce in corpore humano secundum 
naturam contingunt, ex causis mere corporeis et necessario agen-
tibus, id est meehanico-physicis, proficisci, si modo animi tran-
quillus ac pacatus status, qui nihil turbet, accedat.-»—F. H O F F M A N -

N U S . Medicina rationalis sistemática. Tom. I, prefatio, pag. 20. 
Venet. anno MDCCXXX. 

(2) «Unde semper in ea fui sententia, omnes rationes, nisi ex 
scientia anatómica, vel physica quce experimentis mechanicis et 
chymicis nititur, depromplce fuerint, tanto magis hypotheses et fic-
tiones, explodendas esse ac penitus é medicina proscribendas.»— 
Medicina rationalis systemática. Tom. I, prefatio, pag. 18 . 

10 
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todos los pensamientos físico-mecánicos, semejantes á los 
que quedan expuestos, y son la expresión de lo que diaria­
mente nos muestra la experiencia. Tales máximas son y se­
rán eternamente respetadas por el médico que, inspirado 
por el genio de su ciencia, desprecie las especulaciones sis­
temáticas, y anteponga á todo las proposiciones fundadas 
en una constante é imparcial observación, proposiciones que 
serán verdaderas, mientras permanezcan invariables las leyes 
á que la naturaleza humana está sujeta. 

Para convencerse de lo que hemos dicho, podrá el lector 
reflexionar en los conceptos siguientes, dictados por la mis­
ma inteligencia que emitió los anteriores. Habiéndonos de 
los oficios que ejerce en el hombre eso que él, con los au­
tores hipocráticos antiguos, llamó NATURALEZA, y que noso­
tros denominamos del mismo modo, ó bien causa de los fe­
nómenos vitales, dice: La NATURALEZA PROVIDENTE se es­
fuerza constantemente en apartar todo lo que se opone á 
la conservación de la salud; estableciendo nuevos emuntorios 
para la expulsión de los materiales dañosos (4). Cuando nos 
habla del modo de producirse las curaciones, se expresa 
del modo siguiente: Tanto la autoridad de los antiguos, co­
mo una detenida observación, demuestran que multitud de 
padecimientos, aún de los mas graves, se curan espontánea­
mente, solo por los esfuerzos de la naturaleza, y que esta 
NATURALEZA ES LA PRIMERA DE TODAS LAS MEDICINAS (2). Ha-

(1) «PROVIDENS NATURA máxime in eo occupata est, ut omne 
nimium, quod sanitati insidiatur, é corpore proscribat. Atque hiñe 
nocentem materiam non modo ordinariis motibus aggreditur, sed et 
novas scepe et insólitas affectat vias, quibus, vel qualitate, vel 
abundantia, sibi molestos humores é corpore protrudere et amoliri 
possit. y—Medicina rationalis systematica, tom. I. lib. II, cap. VIII, 
par. XXVI. 

(2) «Et hoc est quod veteres voluerunt, et quod etiam ipsa 
atten,ta confirmat experientia, plures nempe et graves etiam cegri-
tudines, sponte solius naturce viribus, sine peculiari medid auxi­
lio, sanescere, et NATURAM OPTIMAM MORBORUM ESSEMEDICATRICEM.» 

—Medicina rationalis systematica, tom. III, sect. II, cap. II, 
par. 1. 
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blindónos finalmente de la obligación en que el médico está 

constituido de respetar y secundar los movimientos de la na­

turaleza, emite la máxima siguiente: Todos los esfuerzos del 

medico, todos las indicia iones que por él sean establecidas, de­

ben fundarse en la observación de los procedimientos que sigue 

la naturaleza en sus actos reparadores, y no deben tener otro 

objeto que observarlos, seguirlos y ayudarlos, para colocar á 

la misma en el camino de la curación (1). 

Nunca concluiríamos si tratásemos de exponer todas las 

grandes máximas que, deducidas de la mas severa observa­

ción de los fenómenos fisiológicos y patológicos del ser hu­

mano, se contienen en las obras del autor de quien habla­

mos; máximas que, á no dudarlo, son el mas sólido funda­

mento de la medicina práctica, y que él supo extraer con el 

tacto mas exquisito de las obras de sus predecesores. 

Pero cuántas inconsecuencias se observan en la suya! 

¡cuántas contradicciones, hijas de las exageraciones sistemá­

ticas que admitió para explicar los fenómenos de la econo­

mía humana! 

Nosotros creemos, y nos parece que nadie que reflexione 

disentirá de nuestra opinión, que una vez admitida una natu­

raleza providente, como HOFFMANN la admite, y como los he­

chos fuerzan invenciblemente á admitirla á todo atento é im­

parcial observador, es contradictorio afirmar que los fenó­

menos vitales están sometidos á causas mecánico-físicas, su­

puesto que éstas obran siempre de un modo necesario. No­

sotros creemos que la vida no puede ser considerada á la 

manera que lo hace el autor que nos ocupa, es decir, como 

identificada con el movimiento circular de la sangre y de los 

(1) tUt adeo in eo jam unice omne medentis auxilinm, omnis 
intentio ac sanandi ratio fúndala esse et consistere debeat, quo 
methodum natura?, si in materia subsistente dissolvenda atque ex­
cediendo, acri emendando et temperando demumque debito tempo-
re, per convenientia loca expeliendo, oceupata est, observet, se-
quatur, adjuvet ac in rectam viam ad salutarem finem traducat.» 
—Medicina rationalis systematica, tom. III, sect. II, cap. I. par. 
XII. 
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humores, procedente del impulso que les comunican el corazón 
y los vasos; pues de ser así, deberíamos por necesidad con­
cebir una exacta y constante proporción entre la intensidad 
del movimiento humoral, y la misma vida. Pero ¡cuántas 
reflexiones, sugeridas por los hechos, vienen en tropel á des­
mentir tal aserto! ¿Cómo, en efecto, podremos admitirlo, 
si tenemos presentes los períodos de la evolución embrionaria? 
En ella observamos que, antes que se eche de ver señal al­
guna que nos pueda indicar la existencia del centro circula­
torio, ni de los vasos que con él tienen inmediatas relacio­
nes, se ostentan en toda su grandiosa actividad los movi­
mientos que nos revelan que la causa que les da origen 
ya existe. El movimiento de la sangre, producido por el 
impulso que le comunica el corazón, no puede ser por 
consiguiente la causa primordial de los fenómenos vitales. 
Y de ello nos convenceremos aún mas, si paramos nuestra 
atención en el peligro casi insignificante que corre el hom­
bre, acometido de un estado sincopal ó lipotímico acciden­
tal, comparado con el gran riesgo de perder la existencia á 
que está expuesto el que padece un estado agudo adinámico, 
siendo así que, en la suposición de HOFFMANN, se debiera 
observar todo lo contrario. ¿No está, con efecto, en el pri­
mer caso disminuida en extremo ó suspendida completamen­
te la circulación, y en el segundo, por el contrario, en alto 
grado acelerada? ¿Y cuál es la causa que influye para hacer 
que en el primero todas las probabilidades estén en favor del 
restablecimiento de los actos vitales, y que en el segundo anun­
cien una terminación funesta? Esa causa no es sino el diferen­
te estado de la naturaleza, que en el síncope accidental dis­
pone de todas sus fuerzas potenciales, y en el estado adiná­
mico febril, lánguida, abatida, consume con sus impotentes 
esfuerzos, en su propia destrucción, los débiles destellos que 
de las fuerzas en reserva aún le quedaban. 

Si alguno pudiera aún inclinarse á creer que el movi­
miento humoral es, no el efecto, sino la causa de la vida, 
que eche una ojeada atentamente observadora sobre los ca-
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sos que nos presenta la práctica, en los que falta comple­
tamente el pulso arterial y cardíaco, coincidiendo tal estado 
con el ejercicio de las facultades intelectuales y locomotrices. 
Ocho dias antes de escribir estas líneas, hemos observado un 
caso de esta clase; y, lo decimos con la mayor verdad, nos 
produjo una emoción de las mas fuertes y profundas que 
hemos experimentado, pues en toda nuestra práctica no ha­
bíamos observado un hecho que, bajo este concepto, fuese 
mas significativo. ¿Y no habia de producir una impresión 
profunda el observar á un hombre acometido de repente de 
una perforación gástrica, que, yerto, sin pulso radial ni ca-
rotidéo, sin observarse el mas mínimo ruido en la región 
precordial, con la cara exánime ó hipocrática, en una pala­
bra, en la agonía menos dudosa, se presentaba, no obstan­
te, con su inteligencia íntegra, no solo ejecutando movi­
mientos en la cama, sino aún bajándose de ella en las oca­
siones que le fué necesario? Todas las declamaciones, todas 
las aseveraciones de los mecánicos como HOFFMANN, de los 
organicistas como BICHAT, BROUSSAIS y sus sectarios, se 
estrellan impotentes ante observaciones de esta clase. ¿No 
defiende la escuela organicista que el celebra, causa, según 
ella, de los fenómenos intelectuales y morales, debe ser re­
gado por una sangre que, por la fuerza con que circula y 
por sus cualidades, esté en estado de excitar dicha viscera? 
¿Y cuál era la que regaba el celebro del enfermo á que he­
mos aludido? ¿y quién hacía que, en medio de un trastorno 
material tan evidente, se conservara íntegra la inteligencia y 
la locomoción? Hechos iguales á éste han sido observados 
por infinidad de prácticos, y no há mucho que un digno 
profesor de esta capital, tan reflexivo, observador y veraz, 
como dotado de un genio práctico incontestable, nos habló 
de un hecho análogo, observado por él en consulta, cuyas 
circunstancias eran idénticas á las del que nosotros presen­
ciamos y de que acabamos de hablar. Aun cuando no abun­
den tales hechos en la práctica, son muy frecuentes aquellos 
en que, abatido en su energía, aunque no totalmente bor-
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d f í w prfncí- ^1- En la misma época en que F. HOFFMANN daba al 

ma a s e m?dk¡as público f defendía su sistema, apareció J. E. STAHL, que, par-

de STABX . t j e n ( j 0 (] e i principio de que el cuerpo humano, en calidad 

de tal, no tiene las fuerzas necesarias para moverse, y debe 

ser siempre impulsado en todos sus actos por sustancias in-

rado, el círculo sanguíneo, se sostienen sin embargo ilesas 

las facultades intelectuales y locomotrices; y esos hechos 

son suficientes para destruir la hipótesis gratuita de F. 

HOFFMANN; puesto que, si el movimiento circular de la san­

gre y de los humores fuese la verdadera causa de los actos 

vitales, se observaría constantemente entre éstos últimos y 

aquel movimiento, la exacta proporción que para establecer 

la relación causal se necesita. 

Nosotros creemos, finalmente, que si, como nos dice el 

autor de quien hablamos, repitiendo lo que ya nos habia di­

cho HIPÓCRATES, y corroborando lo que todo médico prác­

tico tiene ocasión de comprobar diariamente, la naturaleza 

es el principal de todos los medios de curación; es imposi­

ble, sí, absolutamente imposible, admitir, con el mismo au­

tor, que deban ser desterrados de la medicina, con las hipó­

tesis y ficciones, todos los raciocinios que no se apoyen en 

experimentos mecánicos y químicos; pues si así fuese, 

es seguro que aquella proposición, que todo médico dig­

no de tal nombre respetará como inconcusa por ser 

emanada de la mas exacta é imparcial observación de los 

hechos, habría de llevar por necesidad los caracteres de la 

mecánica y de la química, en que, según el aserto de HOF-

FMANN, debiera apoyarse para ser verdadera. ¿Y quién pue­

de ignorar que la verdad mencionada no se cimienta en 

ninguno de aquellos experimentos? Solo la observación del 

hombre, constituido en estado patológico, y el éxito de sus 

enfermedades, han podido ser el fundamento de tal propo­

sición. ¡Y cuánta no es la distancia que existe entre la ob­

servación clínica y las experimentaciones mecánicas ó fí­

sicas! 



PARTE SEGUNDA, SEC. 1. 79 

materiales; subordinó todos los hechos de la vida á la in­
fluencia de la causa psíquica; reconoció la finalidad de la 
causa productora de los movimientos orgánicos; se opuso de 
la manera mas enérgica al espíritu mecánico y materialista 
que en su época tiranizaba las inteligencias; dio á conocer 
con la mayor exactitud, las diferencias esenciales que existen 
entre los fenómenos dirigidos por las causas físicas, y los 
regidos por las biológicas; se dedicó, admitida y comproba­
da por él la finalidad característica de la causa de los actos 
vitales, á patentizar que muchos estados patológicos son 
medios críticos de que aquella se vale para hacer que nues­
tra economía adquiera el grado de desarrollo que le corres­
ponde; finalmente, siendo su sistema de los que mas en ar­
monía están con las sublimes miras hipocráticas, admitió y 
siguió, sin contradecirse, las máximas prácticas establecidas 
por los clásicos de los siglos anteriores. Defendiendo tales 
verdades, hizo á la ciencia un servicio, que, si la generación 
entonces existente no supo ó no pudo graduar, la presente 
debe y puede apreciarlo en su justo valor. 

STAIIL desempeña, en efecto, á los ojos del hombre re- importancia 

, r . de la misión 

flexivo, una de las mas grandes y difíciles misiones que en d e
 ST*HL. 

el último período del desarrollo del pensamiento médico po­
dían cumplirse. 

Digno sucesor de HIPÓCRATES, y legítimo antecesor del 
ilustre BARTHEZ, supo, como uno y otro, sostener con la 
mayor convicción, y probar de la manera mas lógica, que en 
el ejercicio de los actos vitales, tanto fisiológicos como pa­
tológicos, hay siempre tal encadenamiento, tal finalidad, tal 
tendencia en fin á conseguir un objeto, que se puede asegu­
rar que estos caracteres son inseparables y constitutivos de 
la misma vida. Esta verdad es de suma trascendencia, y pue­
de considerarse como el mas firme apoyo de la práctica hi-
pocrática, y la base esencial de la medicina. ¿Qué sería, en 
efecto, esta ciencia sin ella....? O un tejido de contradic­
ciones, como ya lo hemos visto al hablar de los autores me­
cánicos, que, aun cuando en teoría la despreciaron, no pu-
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dieron dejar- de aceptarla implícitamente, cuando se limi­

taron á exponer los fenómenos observados en el hombre 

ya sano ya enfermo, ó cuando se dirijieron á establecer las 

leyes de la práctica; ó un arma homicida, siempre que, con­

secuentes consigo mismos, han querido dirijir los actos 

patológicos y fisiológicos del hombre, como si fuesen go­

bernados por una causa meramente física, ó que obra sin 

objeto y al acaso. 

En la época en que este gran médico dio á luz sus escri­

tos, por efecto de una multitud de concausas que después 

expondremos y trataremos de valuar, las tendencias físicas 

tiranizaban todas las inteligencias, aún la de los médicos 

mas eminentes; tendencias que solo podían ser conmovidas 

por los razonamientos y la decisión de un hombre que, como 

STAIIL, no perdia ocasión de hacer ver á sus adversarios las 

contradicciones en que abundan las creencias contrarias á 

las que él sostenía. De aquí el haber perdido en parte su do­

minio exclusivo las puramente uta ínticas después de publi­

cadas las obras de este ilustre médico, como lo comprueban 

las de muchos escritores posteriores á STAIIL, en las cuales 

ya están reunidos el animismo de éste y el mecanicismo de 

BORRELLI en proporciones diferentes, según el genio de 

cada uno. 

Si STAIIL representa un papel grande en la historia de 

la medicina del siglo XVIII, no fueron menores las dificul­

tades que tuvo que arrostrar y vencer para desempeñarlo 

con la dignidad que él lo hizo. Para convencernos de ello, 

basta echar una ojeada sobre la influencia tiránica que la fi­

losofía cartesiana ejercía en aquella época sobre todas las in­

teligencias. En efecto, como uno de los principios culmi­

nantes de ella era el de que todas las funciones humanas 

estaban sometidas á las leyes de la física y de la química, 

exceptuando solo las intelectuales, por ser dirijidas por el 

alma; de aquí la infinidad de antagonistas que contra STHAI. 

se pronunciaron, y los grandes debates á que sus escritos 

dieron lugar. 
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La generación médica actual, distante ya mas de un si- cr í t ica de ui 
i j i i* • , , p ideas Stahlia-

glo de la época en que se sostuvo esta lucha científica, y n a s . 
conocedora además de las causas que la motivaron, puede 
erigirse en juez de unos y otros contendientes; y al hacerlo, 
proceder con la imparcialidad que asuntos de esta clase exi­
gen, y con la suma de datos competentes, suministrados los 
unos por los acontecimientos médicos ulteriores, y los otros 
por el conocimiento del carácter de la filosofía de aquella 
época. 

La medicina actual puede, pues, sin temor de equivo- servicios 
... i • , prestados por 

carse, alirmar que el ilustre autor que nos ocupa hizo dos STAHL á la 
, . . . . . . . medicina. 

grandes servicios a nuestra ciencia, servicios que no debemos 
olvidar, los cuales fueron: primero, oponerse con toda la per­
severancia y firmeza de que un hombre es capaz, al predomi­
nio que en el ánimo de la inmensa mayoría de los médicos, 
ejercían, en aquellas circunstancias, los principios antimédicos 
de D E S C A R T E S ; seguido, haber conservado y defendido el 
principio establecido y sostenido por los médicos de la mas 
remota antigüedad, cual era el de que en el hombre existe 
una potencia (pie en sus operaciones es final; deduciéndose 
de ese principio las consecuencias mas ventajosas para 
la práctica. 

Mas, aun cuando lodo esto sea positivo, nos es imposi- """dirigidos 
ble dejar de conocer, con los críticos de la época actual, que c o n t r a S T A H L -
los argumentos de los adversarios de STAIIL, que fueron F. 
HOJTMAXN*, A. HÁLLEU y otros, no solo eran muy fundados, 
sino que ni el mismo STAIIL, ni sus mas excelentes y deci­
didos discípulos, CARL, Cosen WITZ, GOIIL, ALBEIVTI, ni JLN-
CKEU, contestaron á ellos de un modo satisfactorio. Apode­
rados, en efecto, los enemigos de las opiniones del autor de 
quien nos ocupamos, del aserto que sirve de fundamento á 
su sistema, es á saber: que la cama psíquica es la única 
causa de todos los fenómenos observados en el hombre, inclu­
sos los vitales y naturales; y deduciendo con lógica inflexi­
ble las consecuencias legítimas que en él están contenidas, 
era imposible, tanto al maestro como á los discípulos, cons-

11 
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tituidos en el terreno propio del médico, en el experimen­

tal, quedar victoriosos en la defensa que de sus opiniones hi­

cieron. ¿Cómo en aquel entonces habían de triunfar de los 

argumentos siguientes, dirigidos contra el stahlianismo; 

cuando al presente, y á pesar de los adelantos de un siglo, 

aún no se puede contestar á ellos, siempre que el médico 

no abandone el círculo en que únicamente le es permitido 

girar, el de la observación fecundada por los principios ra­

cionales? ¿Y qué sería de la medicina y de la humanidad, si 

ese círculo se abandonara? 

Si una sola causa, dijo F. HOFFMANN, es la que preside á 

la producción de todos los actos que en el hombre se obser­

van; si, como lo afirma STAIIL, las funciones orgánicas di­

manan de la misma causa que á los actos psicológicos da 

origen; ¿cómo la voluntad, que en los segundos tiene tan 

grande influjo, no ejerce papel de ninguna clase en las pri­

meras? Cualquiera conoce la fuerza incontestable de este ar­

gumento. Pero no es el único. Aún insiste HÁLLER contra 

STAIIL, y le dirige el razonamiento siguiente: ¿cómo es po­

sible que, dimanando las funciones orgánicas y los actos 

psicológicos de una sola causa; debiendo, por consiguiente, 

lo mismo las unas que los otros, tener los mismos carac­

teres, no estén igualmente sometidos á la esfera de acción 

de la conciencia, de ese sentido íntimo con cuyo auxilio so­

mos sabedores de lo que pasa en las profundidades de nues­

tro YO? Además, en la suposición stahliana, es imposible ex­

plicar: primero, cómo se pueden ejercer libremente todas 

las funciones vitales cuando existe el mayor trastorno y per­

versión en los actos anímicos, según se observa en varios 

estados de enagenacion mental: segundo, cómo en ciertos es­

tados graves, en el cólera por ejemplo, cuando el enfer­

mo está próximo á espirar, cuando todas las funciones vi­

tales están en el mayor grado de perversión, cuando ni 

por el pulso, ni por la respiración, ni por la calorificación, 

ni por la fisonomía, ni, en una palabra, por ninguno de los 

signos que el médico debe tener presentes para formar jui-
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ció del estado de profunda inversión de las fuerzas vitales, 

podemos concebir la mas mínima esperanza de curación; sin 

embargo, en semejantes circunstancias se sostiene, en oca­

siones, la inteligencia en su estado de integridad. 

Aún hay mas: con extraordinaria frecuencia el hombre se 

ve agitado á la vez por dos sentimientos enteramente opues­

tos, que indican de un modo positivo, que las causas que 

los originan no pueden ser de una misma naturaleza. 

¿Quién, en efecto, no ha experimentado el conflicto en que 

nos encontramos cuando á la vez estallan y luchan las su­

gestiones instintivas de éste ó de aquel género, y la voz im­

periosa de la razón, la cual, aún en los casos en que no 

triunfa, se hace siempre oír en el fuero interno de nuestra 

conciencia? Hechos de una índole tan diversa, hechos tan 

contradictorios, ¿podrán dimanar de una sola causa? ¿Ni po­

drán reconocer tampoco un solo origen los fenómenos tan 

opuestos que nos presentan los estados afectivos, denomi­

nados por el sabio profesor LORDAT morosofías, como la 

rabia, en la cual, como todo médico sabe, existen á la vez 

la tendencia á morder, el conocimiento de los efectos que 

un acto de esta clase debe producir, y el deseo de evitarlos? 

Últimamente, nosotros por ningún medio podemos eludir 

la acción de las causas morbosas, cuando ya han principiado 

á producir sus efectos, ni hacer que nuestro orden funcio­

nal orgánico tome este ó aquel giro, ni podemos en fin ob­

servar lo que pasa en el interior de nuestro organismo. 

¡Cuántas diferencias entre el orden vital y el anímico, de que 

hasta el presente no nos es posible darnos razón experimen-

talmente, si no admitimos mas que una sola causa! 

El conjunto de estos argumentos, y cada uno de ellos fasob£ 

tomado aisladamente, tiene una fuerza incontestable. Fun­

dados en la observación, tanto interna como externa, fecun­

dada por la razón, se sostendrán en toda su fuerza, aun 

cuando alguno quiera, para sostener la hipótesis stahliana, 

apoderarse de los especiosos razonamientos de SWAMMER-

DAM ó de C. PERRAULT. Estos autores, por haber dado al 
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público sus obras con anterioridad á la época en que apare­
cieron las de STAIIL, son considerados por SPRENGEL, á 
nuestro entender con razón, como predecesores de aquel 
ilustre médico; puesto que sus aserciones conducen casi de 
un modo necesario á la hipótesis stahliana. El primero, en 
efecto, afirmó que, entre los movimientos voluntarios é in­
voluntarios, no hay diferencia alguna; y los reduce todos al 
orden de los primeros. El segundo defendió que la mayor 
parte de los movimientos orgánicos, si no son percibidos 
por la conciencia, es solo por la poca atención que nuestro 
YO les presta. Pero ¿en qué pudieron fundarse ni el uno ni 
el otro para sostener sus asertos? Nadie podrá dudar del 
apoyo que las ideas de SWAMMERDAM y de PERRALLT hubie­
ran ofrecido á la hipótesis stahliana, si se hubiesen podido 
sostener como verdaderas; pero rechazadas por la conciencia 
y por la reflexión como falsas, ¿qué otra cosa prueban, sino 
que, cuando un médico se coloca en la triste posición de 
verse obligado á sostener una idea que no es el producto de 
una escrupulosa observación de los hechos, y sí solo, una 
ficción hija de un esfuerzo imaginativo, las proposiciones 
mas repugnantes al buen sentido son presentadas con una 
convicción y firmeza, que pueden arrastrar la creencia del 
hombre irreflexivo, y conmover por el pronto la del mas se­
vero y circunspecto? 

consecuen- Después de lo que llevamos dicho, nos parece que no es 
aventurado afirmar que STAIIL, admitiendo una sola causa 
para explicar todos los hechos que en el hombre se observan, 
procedió contra las leyes del método inductivo, de la filosofía 
de la, naturaleza; estableció una hipótesis que, aún al pre­
sente, es insostenible en el terreno experimental, y, por con­
secuencia, se excedió de los límites á que debe circunscribirse 
todo médico. 

confirmación No se crea que, al afirmar la proposición que antecede, 
de I3 c o n s c -

cuencia pre- olvidamos el principio de filosofía natural que nos impone la 
obligación de reducir todo cuanto sea posible el número de 
las causas productoras de los fenómenos: «En vano se hace 
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(1) Frustra fiunt per pauca, quce fieri possunt per pauciora. 

(2) Causee rerum naturalium non plures admitti debent, quam, 
quce et veraz sint, et phenomenis explicandis sufficiant. Newton. 

(3) Effectus est semper suce causee proportionalis, cüm quan-
titate tüm natura. 

por poco lo que puede hacerse por menos (1).n> No descono­
cemos que este axioma se funda en la economía con que la 
naturaleza procede en la multiplicación de las causas, ni que 
pudiera ser invocado por los monodinamistas stahlianos á 
favor de su creencia: tampoco se nos oculta ese principio 
que obliga á todo el que se vea en la necesidad de investi­
gar las causas productoras de los fenómenos sometidos á su 
observación, á no defender como tales, sino «las que sean 
absolutamente indispensables para poderlos explicar (2),» 
principio que el filósofo, el naturalista, el médico, tienen 
obligación de no olvidar jamás. Pero como los mencionados 
principios no nos obligan á abjurar del que la razón nos impo­
ne, por el cual concebimos constantemente «una exacta pro­
porción cuantitativa y cualitativa entre el efecto y la causa 
que lo produce (3):» como nos sea imposible proceder en 
ninguna investigación causal, sin que nos veamos precisa­
dos á hacer aplicación de este tercer principio; como á pe­
sar de que en muchas ocasiones nos vemos en la necesidad 
de disminuir el número de las causas que al principio he­
mos admitido para explicar una especie determinada de fe­
nómenos, esto solo se verifica cuando entre ellos existen 
tales analogías, tales puntos de contacto, que, prescindien­
do de lo que en los mismos fenómenos hay de accidental, 
podemos concebir una causa de orden superior que á todos 
los domine, quedando, en su consecuencia, en un lugar se­
cundario las que al principio eran primarias; como, solo 
cuando se ha reunido un número suficiente de estas analo­
gías, es cuando estamos legítimamente autorizados para ele­
varnos, en las ciencias físicas, á la concepción de una causa 
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de especie superior; y como, por otra parte, las semejanzas 
que, hasta el presente, ha sancionado la experiencia no nos 
permiten, en antropología, hacer esta simplificación causal; 
resulta lo infundado que sería obligarnos á seguir estricta­
mente el sentido de los dos axiomas citados, mientras es­
temos en el terreno experimental, y lo ilegítimamente que 
han procedido los que han querido explicar experimental-
mente todos los fenómenos observados en el hombre atri­
buyéndolos á una sola causa. 

En ANTBOPO - Ma s téngase entendido, que jamás podremos proceder, 
L°i?ermu¡aoes

 e n antropología, como nos es necesario hacerlo en las cien-
procedimiento c ' a s físicas para reducir el número de las causas experimen-
enprac'ti'cTen tales. En el hombre, en efecto, no será nunca posible esta-
8ic«TparaSre- blecer una causa de orden superior que abrace en su esfera, 
rodeíaŝTu- Q U E contenga en una síntesis, que oscurezca, en fin, los ca-

SmentaPies! ractéres de una de las que hoy nos vemos obligados á admi­
tir experimentalmente. El infalible testimonio de la concien­
cia, nos forzará siempre á reconocer en el hombre, una cau­
sa, que, siendo espontánea y final, es ademas libre, y tiene 
la admirable facultad de ser simultáneamente SUGETO y ORJETO 
de sus acciones. ¿Quién, con estos tan sublimes atributos, 
podrá creer, ni aun suponer, que jamás sea dominada esa 
causa, en el terreno de la ciencia humana, por ninguna otra 
causa? Imposible. Lo mas que podrá verificarse, será, que la 
causa diferente de ella, que hoy nos vemos obligados á admi­
tir, quizás por la imperfección en que aún está la antropolo­
gía, venga á ser solamente una facultad secundaria, subalter­
na de aquella causa, que puede llegar á comprender á la otra 
en su seno, sin que nunca le sea dado á ninguna hacerla des­
aparecer á los ojos de ese sentido íntimo, de esa conciencia, 
que con esplendente é infalible luz esclarece las magestuosas 
profundidades de nuestro YO sensible, intelectual y moral. 

queZnofcSfun- ^ pesar de todo lo que hemos dicho, no debe creerse que 
admitir iPaar

Po- desconocemos la marcha de las ciencias experimentales en 
que algún d¡a s u s e v°hiciones; que el apogeo de su desarrollo, su bello 
puedan com- ideal, consiste en la mayor simplificación posible del número 
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de las causas experimentales; que la medicina, como ciencia p ™ í ^ | ° l a " ~ 
de observación, debe, con las mayores probabilidades, se- ™*¡rite las 

guir este rumbo; ni que, por consecuencia, se nos oculta S T A M . . 

que sea posible, el advenimiento de una época en que esta 
última ciencia pueda explicar todos los fenómenos que en el 
hombre se observan por una sola causa experimental. Esto 
último es, á nuestro entender, muy admisible. La marcha 
que han seguido las ciencias físicas en sus sucesivos des­
arrollos; la analogía que entre estas últimas y la medicina 
existe, por el hecho de pertenecer todas, lo mismo ésta que 
aquellas, á la clase de las experimentales; y la circunstancia 
de ser las dos causas de los actos humanos, lo mismo la 
vital que la anímica, del orden metafísico, nos llevan á esta­
blecer la posibilidad de que hablamos. 

Aún podemos asegurar mas insistiendo en lo que poco 
há decíamos. Constituidos en el dominio de la psicología, 
considerada como ciencia de observación, creemos no aven­
turar nada, afirmando que, si llega el dia en que, experi-
mcntalmenle procediendo, todos los hechos observados en el 
hombre pueden ser atribuidos á una sola causa; la de la vi­
da, que hasta el presente nos vemos obligados á admitir, 
aun cuando sea de un modo provisional, será la que desapa­
rezca, quedando entonces sola la causa anímica para darnos 
razón de los multiplicados y, hasta ahora, contradictorios 
fenómenos que en el hombre se observan. Pero ¡cuánta no 
es la diferencia que existe entre este aserto, y el en que se 
afirma que ya ha llegado el tiempo en que, procediendo 
experimentalmente, podemos afirmar la existencia de una fu­
sión, ó, por mejor decir, de una asunción tan grandiosa! 

El sistema de STAIIL no puede, pues, ser admitido hoy conclusión fi-
r 7 r 7 J nal sobre las 

día en toda su extensión, por adolecer de un vicio que lo o b i | c

T ' ^ s d e 

pone en contradicción con todo un orden de hechos obser­
vados en el hombre. Á pesar de este grave defecto, como el 
método de que se valió para construir su sistema fué el que 
debe ser aplicado á las ciencias experimentales, es decir, el 
de observación é inducción; y como que aun cuando no ob-
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servó sus reglas con todo rigor, no obstante los hechos en 
que se fundó para probar la finalidad de la causa de los fe­
nómenos vitales, quedaron consignados en la ciencia; no se 
hizo esperar mucho la época en que, esos hechos fertiliza­
dos por una inteligencia á la vez eminentemente filosófica y 
circunspecta, dieran los opimos frutos que en sí conte­
nían (1). 

VIL El médico que, después de STAIIL, debe fijar 
nuestra atención en este sucinto resumen que del último 
período de la medicina estamos haciendo, es A. HÁLLER. 
Los títulos que lo recomiendan á nuestros ojos, para ha­
cerlo así, son: su inmensa erudición, su infatigable laborio­
sidad, y, sobre todo, el grande influjo que sus opiniones tu­
vieron sobre la de los autores que escribieron después. Al 
ocuparnos de las opiniones médicas de este célebre escritor, 
debemos distinguir, como lo hemos hecho con las de mu­
chos de los que hasta el presente hemos juzgado, entre la 
teoría y la práctica; pues este autor, apreciable por mas de 
un concepto, emitió consejos prácticos inconciliables con 
sus ideas doctrinales, 

sus opiniones Estas ideas, consignadas en su obra titulada Elementa 
médicas. phySiologio3 corporis humani, consisten en considerar la 

irritabilidad y la fuerza nerviosa, como las causas de los 
movimientos que se observan en los seres vivos. No hizo 
intervenir en la producción de aquellos, otra causa que, su­
perior á las mencionadas, y gobernándolas como á sus su­
balternas, las dirigiese á conseguir un objeto final; y que, 
dotada además de espontaneidad, pudiese por sí, y aún, en 

(1) No nos es permitido dar en este lugar de nuestro escrito 
toda la extensión que por su naturaleza requieren las graves y difí­
ciles cuestiones, tocadas solo incidentalmente con motivo de las ideas 
médicas de STAHL. Para mayores detalles véase la parte cuarta, 
donde, al exponer la doctrina de la escuela hipocrática actual, nos 
será lícito hablar con mas latitud. 
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muchas ocasiones, en medio de las provocaciones exteriores 
mas contrarias, encaminar nuestros actos en la dirección 
mas conveniente. 

Ocioso nos parece detenernos en comprobar que es ab­
solutamente imposible dar una explicación satisfactoria de la 
producción de los fenómenos vitales, no admitiendo mas 
causa de acción que las establecidas por A . HÁLLER, y con ­
cibiéndolas como él lo hizo. Es evidente que, en la suposi­
ción halleriana, serían totalmente inexplicables las sinergias 
fisiológicas y patológicas, y los actos espontáneos que indu­
dablemente se observan en los seres, que, lejos de some­
terse á la acción de las causas físicas, por el contrario, las 
combaten y modifican. 

No obstante este grave defecto, no es posible dejar de sus scnricios. 

conocer los servicios que este autor prestó á la medicina, 
admitiendo la irritabilidad como causa de los fenómenos v i ­
tales; pues, siendo ésta una facultad que no pertenece á la 
materia inerte, hizo que la ciencia médica no estuviese tan 
subyugada al estrecho mecanicismo, que antes de su época 
la habia abrumado. 

S i , como antes hemos indicado, no d io , en sus escritos Sus contra-

teÓnCOS, á dicha facultad el lugar que los hechos observa- d i c c i 0 n e s -

dos nos obligan á asignarle; si olvidó la causa de la armo­
nía y de la unidad de los fenómenos que en los animales y 
en las plantas se observan, para fijar su atención exclusiva­
mente en la irritabilidad, que no puede ser sino una fa­
cultad secundaria de esa causa; no por esto se crea que en 
práctica despreció los principios tradicionales de la escuela 
hipocrática, sino que, por el contrario, los respetó, é incul­
có su exacta observancia hasta el punto de poderse consi­
derar como uno de los distinguidos médicos inspirados por 
el genio de la misma escuela. Como consecuencia de esta 
verdad, el deseo que en él existia de formular las leyes de 
su facultad predilecta, la irritabilidad, no fué suficiente á 
borrar, aunque sí á oscurecer, la idea de la fuerza de la 
vida. 
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Es bastante, á nuestro entender, para comprobar el 
aserto que acatamos de emitir, el hecho de haber publicado, 
bajo el título de ARTIS MEDICJE PRINCIPES? una colección 
de los autores clásicos antiguos, en la que figuran HIPÓCRA­
TES, A . C. CELSO, CELIO AURELIANO, ARETÉO, ALEJANDRO 
DE TRALLES y RIIAZIS. 

No es posible, en efecto, suponer que, sin hacer de ellos 
un grande aprecio, se hubiese tomado el trabajo de publi­
carlos; y como la doctrina patológico, semeyólica y terapéu­
tica, contenidas en estos libros, es en su esencia inconci­
liable con la teoría de la irritabilidad pura por él profesada, 
creemos que sin violencia se puede sostener que en práctica 
fué imitador de HIPÓCRATES y de los clásicos de la sabia 
antigüedad. 

B a o w N : e x p o - VIII . Después de A . HÁLLER, debemos ocuparnos del 
doctrina, reformador escocés J. BROWN, el PARACELSO y el ASCLE-

PÍADES del siglo XVIII , como con tanta razón lo denomina 
Mr. DEZEÍMERIS en su Diccionario histórico de la medicina. 
Dotado de una imaginación brillante y de un espíritu meta-
físico bastante poderoso, pero careciendo de una erudición 
médica conveniente, del don de observación y de conoci­
mientos filosóficos extensos, dio á luz un sistema, en que, 
teniéndose en cuenta solamente el hecho de la modificación 
que sufre nuestra economía, cuando experimenta la acción 
de cualquiera de los agentes que sobre ella ejercen alguna 
influencia, sea de la clase que,quiera; y prescindiendo ade­
más de todas las observaciones que no se acomodaban á 
sus estrechas miras, establece, como primera verdad, que 
la vida se sostiene solo por incitación, y es el resultado de la 
acción de los incitantes sobre la incitabilidad de hs órganos. 

Como la existencia de los seres vivos tiene una duración 
limitada, afirmó, consecuente con la primera proposición, 
que la incitabilidad se gasta y consume por la acción de los 
incitantes, siendo este desgaste y consunción tanto mas rá­
pidos, cuanto mas intensa es la incitación, y, como canse-
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cuencia de esto, la vida mas activa. Hay, en una palabra, 
según él, tal relación entre la incitabilidad y los incitantes, 
que la primera está en razón inversa de la intensidad de los 
segundos, y en razón directa de la poca energía de los mis­
mos. El grado de la incitación depende, en su sentir, tanto 
de la actividad del incitante, como del grado de la incitabili­
dad. Cuanto menos actividad tienen los incitantes, tanta 
mas incitabilidad se acumula; y, por el contrario, cuanto 
mas violenta es la i ccion de aquellos, tanto mayor es el ago­
tamiento de la segunda. 

Como, en concepto de BROWN, la vida se va agotando á 
medida que dura, solo en la época media de su existencia es 
cuando se pueden desarrollar sus actos de un modo armó­
nico, con una acción moderada por parte de los incitantes: 
mas próximos al nacimiento, estos mismos incitantes pro­
ducirían un efecto desventajoso, porque la incitabilidad es 
exuberante: mas próximos á la vejez, se hace necesario au­
mentar el grado de la incitación, pues solo de este modo 
podremos ponernos en armonía con la falta de actividad á 
que los progresos de la vida van induciendo á la incitabili­
dad. Pero este exceso de incitación coincide con la vejez 
para desgastarla, pues, según BROWN, la incitabilidad no se 
renueva. En una palabra, en cualquiera época de la vida, 
la salud depende siempre de una relación tan exacta entre 
los incitantes y la incitabilidad, que, sin ella, la vida no 
puede mantenerse en el grado medio de energía de que es 
susceptible. 

El uso de incitantes demasiado enérgicos produce una 
incitación demasiado viva, ó lo que es lo mismo, enferme­
dades ESTÉNICAS; pero este estado produce la debilidad in­
directa, como la vejez, agotando la incitabilidad. El extre­
mo opuesto, ó la insuficiencia de los incitantes, produce la 
debilidad directa, que consiste esencialmente en la acumu­
lación de la incitabilidad; soportando el individuo la acción 
de los estimulantes tanto menos, cuanto mas se gradúe 
este estado. 
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Según BROWN, hay un estado, que él llama de disposi­
ción ú oportunidad, intermedio entre la salud y la enferme­
dad. Reconoce solo dos oportunidades: la ESTÉNICA y la 
ASTÉNICA. La primera es el estado en que la cantidad de los 
estímulos y la incitabilidad están aumentados, hasta el pun­
to de que un estimulante mas, bastaría para producir una 
enfermedad de la misma clase: en la segunda, por el con­
trario, los estimulantes y la incitabilidad son menores de lo 
que sería necesario para que existiese una perfecta salud. 

Las enfermedades esténicas pueden degenerar en asténi­
cas: una debilidad directa puede cambiar en indirecta, ó 
vice-versa, cuando el mal no es dirigido del modo conve­
niente. Y la salud, la disposición patológica, la enfermedad 
y la muerte, son, según el autor de quien hablamos, grados 
diferentes de un mismo estado. 

La localización de las enfermedades fué considerada por 
BROWN de un modo que debe fijar nuestra atención. Creía 
en efecto que aquellas pueden ser locales ó generales: que 
estas últimas siempre son precedidas del estado que él lla­
mó de oportunidad: que, por el contrario, las locales son 
siempre producidas de repente, sin que preceda dicho esta­
do: que las causas que producen las enfermedades genera­
les obran sobre el conjunto del organismo, sin dirigir con 
preferencia su acción sobre ninguna de sus partes, y que 
sucede lo contrario á las causas que dan origen á las loca­
les; aunque, no obstante, estas últimas pueden extenderse 
á todo el organismo, convirtiéndose en generales. BROWN 
insiste en que lo primero que debe hacer el médico, para 
obrar rectamente, es cerciorarse de si la enfermedad, con­
tra la cual dirige sus medicaciones, es local ó general, sea 
cual fuere esa enfermedad, puesto que puede pertenecer ya 
á la una ya á la otra de estas dos clases. El medio que él creía 
mas á propósito para proceder con acierto en esta materia, 
era no perder de vista la naturaleza de las causas que han 
dado origen al mal, y los primeros síntomas. Finalmente, 
las enfermedades generales no son, ni pueden ser, sino mo-
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dificaciones de la incitabilidad, por consiguiente, estenias ó 
astenias: las locales no son mas que lesiones de organiza­
ción. 

Tal es el sistema de BROWN en sus proposiciones mas 
generales; sin que nos sea permitido descender á mas deta­
lles, pues, tanto en la exposición de la doctrina de este au­
tor, como en la de los que anteceden, y en la de los que 
después presentaremos, nos debemos contener en los lími­
tes, que la índole de este escrito nos prescribe; manifestan­
do, del modo mas conciso que nos sea dado, los pensamien­
tos mas culminantes de cada autor, con el único objeto de 
que se pueda formar una idea del espíritu general de cada 
uno de los sistemas que enunciamos, y de que pueda dis­
tinguirse la parte verdadera de la falsa. 

En el momento de su aparición, fué acogido el sistema 
de BROWN como sucede en general á todos, con entusias­
mo; y, aun cuando ya se habían publicado en Inglaterra tres 
ediciones de los Elementos de medicina antes de penetrar 
en el continente, esto no obstó para que después se exten­
diese por todos los países de Europa, seduciendo con su 
aparente verdad y su gran sencillez á la mayor parte de los 
médicos de aquella época. Pero después, la experiencia, 
única piedra de toque de todas las exageradas innovaciones 
con que el espíritu de sistema trata de falsificar la verdad de 
la ciencia médica; la experiencia, que en todas las épocas 
ha ejercido, con respecto á las sistematizaciones prematu­
ras y exageradas, el papel de un juez inflexible, ha dictado 
ya su fallo, arreglados al cual, podemos apreciar los graves 
errores y también las verdades que tal sistema contiene. 

La primera proposición del sistema que nos ocupa, en 
la que se afirma que la incitabilidad, puesta en acción por 
los incitantes, es la causa productora y sostenedora de la 
vida; y en la que además se supone que la misma incitabili­
dad es inherente á los órganos; esa proposición, decimos, es 
la fuente de los mas graves errores, cuando, admitida como 
verdadera, se deducen con severidad las consecuencias en 

Motivos que 
nos hacen no 

ser mas e x ­
tensos. 

Crítica del 
sistema de 

BROWN. 

Origen de 
multitud de 

errores. 
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ella contenidas. Si se admite que la vida es un efecto de la 
incitabilidad, y se. le priva de espontaneidad y de tendencias 
finales; si además se supone que la misma incitabilidad dis­
minuye en actividad y energía á medida que se prolonga la 
existencia; será absolutamente necesario considerar aquella 
facultad como una causa análoga á la que pone en movi­
miento un resorte elástico, cuya fuerza disminuye á medida 
que se usa. 

Por otra parte, el que tales convicciones abrigue, no po­
drá ciertamente dar una explicación satisfactoria de una in­
finidad de fenómenos que, por ser observados diariamente, 
no llaman nuestra atención; pero que no por eso pueden 
desestimarse en una teoría verdaderamente médica. Entre 
infinidad de hechos que omitimos, nadie que no admita otra 
causa que la incitabilidad con las cualidades que poco há 
mencionamos, podrá explicar, sin incurrir en las mas gra­
ves contradicciones, cómo dicha causa puede dar origen al 
hecho tan sabido de todos, de haber en ciertos años de la 
existencia humana mayores probabilidades de vida que en 
otros, en los que la enfermedad mas leve puede llevarnos al 
sepulcro. ¿No debiera suceder lo contrario, si, como lo afir­
ma BROWN, la incitabilidad disminuyese de un modo pro­
porcional á la prolongación de la existencia del individuo? Y 
cuando se reflexiona que la edad en que las enfermedades 
mas leves pueden producir un grave peligro, no es la época 
en que la incitabilidad está ya gastada, sino que, por el con­
trario, la observación manifiesta que, cuando nuevos apara­
tos entran en acción, cuando la vida afecta en sus evolucio­
nes otro giro que el que habia seguido hasta aquella época, 
es cuando las enfermedades superan con mas probabilidades 
nuestra resistencia vital; cuando además se piensa deteni­
damente en que el número de las defunciones no es exacta­
mente proporcional al número de años que pasan por el ser 
vivo, como debiera inferirse de la hipótesis del desgaste 
de la incitabilidad y de la aparición de la debilidad indi­
recta, que, como ya hemos dicho, se aumenta, en el sentir 
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de BROWN, en razón directa del tiempo de duración de la 

existencia; ¿quién podrá profesar las ideas brownianas? Sería 

necesario para ello que se prescindiese completamente de 

los hechos observados: y mientras no se compruebe que los 

primeros meses de la existencia son aquellos en que ocurren 

menos defunciones, por no estar aún en ellos gastada la in­

citabilidad, la hipótesis de BROWN sobre el desgaste de aque­

lla, y la aparición de la debilidad indirecta, es insostenible. 

¿Qué serán para un médico que profese el sistema de 

que hablamos, y que sea con él consecuente, las enferme­

dades espontáneas, niveladoras y recorporativas, como la 

gota, el flujo hemorroidal y otras mil, que, suscitadas y sos­

tenidas por la causa de los fenómenos vitales con un fin 

conservador, no exigen del verdadero médico sino que las 

contenga en sus justos límites, atendiendo solo á los resul­

tados que producen sus apariciones en el conjunto de las fun­

ciones del hombre que de tales enfermedades se vé acome­

tido? ¿Y qué juicio formaría de las enfermedades específicas? 

¿Cuál, de los períodos de crudeza y cocción de las enferme­

dades, hablando el lenguaje altamente significativo de que 

usa la escuela hipocrática? ¿Ni qué idea podría formarse, si­

guiendo tal sistema, de los sacudimientos espontáneos y si-

nérgicos llamados crisis, que, suscitados en infinidad de oca­

siones, cuando la naturaleza está mas abatida y postrada por 

el peso del mal, son una de las pruebas mas incontestables 

de que podemos valemos para afirmar el principio de la es­

pontaneidad vital? ¿No es este esfuerzo de la vida un argu­

mento indestructible para defender el aserto del ilustre BAR-

THEZ, en que afirma que existen en la economía de los seres 

vivos fuerzas potenciales, que, en momentos dados, se des­

plegan, y dan el mas solemne mentís al que iguala las fuer­

zas del ser viviente con las que rigen á los que carecen de 

vida? Es absolutamente imposible que el médico browniano 

se dé una explicación satisfactoria de ninguno de estos he­

chos, que á cada momento se presentan á la observación 

del práctico: esos hechos pasan á sus ojos desapercibidos, 
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absorviendo completamente su atención la ESTEMA Ó la ASTE­
NIA DIRECTAS É INDIRECTAS. 

¿Qué podrán ser en fin, para los partidarios de BROWN, 
los métodos de curación naturales? ¿qué los imitadores? ¿qué 
los analíticos? ¿qué los específicos, todos los cuales, admiti­
dos por la sana práctica, sancionados diariamente por el 
buen sentido cuando se saben observar los hechos, y 
establecidos por la escuela hipocrática contemporánea 
como claves generales de la terapéutica, son y serán incon­
cusas verdades de alta medicina, para el hombre que no se 
deje deslumhrar por el brillo seductor de los sistemas? 

El médico que desconoce la finalidad y la espontaneidad 
conservadoras de la causa que rige los fenómenos de nuestra 
economía; el que solo reconoce la incitabilidad como causa 
de los mismos fenómenos, no puede, sin ponerse consigo 
mismo en abierta contradicción, admitir los métodos natu­
rales ni los imitadores; pues, según sus convicciones, tales 
métodos carecen de objeto, y deben ser considerados como 
verdaderas utopias. Del mismo modo, considerará los analí­
ticos como un absurdo inconcebible, no pudiendo entrar en 
el estrecho campo de sus creencias el análisis elemental mor­
boso. Tampoco podrá admitir los específicos, pues la espe­
cificidad supone diferencias cualitativas ó de naturaleza en 
los padecimientos, siendo así que él se ve obligado á no re­
conocer sino las meramente cuantitativas. 

Como consecuencia de todo esto, el médico browniano 
se vé en la necesidad de recurrir siempre y constantemente 
á los métodos perturbadores. Porque si no consisten las en­
fermedades sino en la estenia ó en la astenia, directas ó indi­
rectas, es indispensable vencerlas á todo trance, sin otra consi­
deración que la de proporcionar el grado de los recursos te­
rapéuticos á la intensidad de aquellas modificaciones. ¡Cuán­
tas víctimas no ha causado esta conducta tan irreflexiva como 
antimédica! Sí; la aplicación exclusiva de los métodos per­
turbadores, no puede menos de producir las mas fatales 
consecuencias; aunque es positivo que, en algunas circun*-
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taneias, producen curaciones admirables, ya porque estén 

realmente indicados, ó ya por su prontitud, cuando tiene la 

naturaleza suficientes fuerzas para triunfar, sobreponiéndose 

victoriosa á la doble agresión (pie simultáneamente experi­

menta por parte de la enfermedad y de las medicaciones. 

Esta verdad es innegable: y la escuela hipocrática contem­

poránea, que, por la índole de la filosofía que profesa, no 

desprecia nada realmente útil, admite los mencionados mé­

todos con los otros cuatro ya referidos. Pero para que tales 

métodos perturbadores no sean administrados al acaso, y 

para que se obtengan de ellos buenos resultados, ¡de cuán­

tas reglas no es necesario rodear su uso! ¡á cuántas leyes 

no deben someterse, para que el médico juicioso pueda 

usarlos, no solo impunemente, sino con probabilidades de 

un buen éxito....! 

No obstante estos graves errores, á que conduce el S I S - Circunstan-

, „ . , cia digna de 

tema de ISKOWN aceptado en su pureza, nos parece oportuno fijar la aten-

fijar la atención del lector sobre una circunstancia, que, has­

ta el presente, no sabemos haya llamado la atención de los 

críticos, que con tanta razón han impugnado el exagerado 

sistema de que hablamos. Muy distante estaría ciertamente 

su autor de sospechar siquiera, que las palabras INCITABILI­

DAD é INCITACIÓN, de que usó para significar la CAUSA y el 

HECHO de la producción de los fenómenos de la vida, lleva­

sen necesariamente al hombre que reflexiona sobre el sen­

tido profundo que contienen, á afirmar que la CAUSA, cual­

quiera que sea, que produce los fenómenos que se observan 

en los seres vivos, es espontánea. 

En efecto, es indudable que, si en el mayor número de 

casos entra en ejercicio esa causa, por haber cedido á la 

provocación que los modificadores externos le dirigen; otras 

veces, por el contrario, desarrolla sus actos sin que ningún 

estímulo la instigue, como sucede cuando, constituido un 

individuo en un estado prolongado de muerte aparente, re­

cobra su existencia en el momento en que menos se espera­

ba. En casos de esta clase, replegándose, digámoslo así, 
13 
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sobre sí misma, desoye impasible todas las provocaciones 
que del exterior refluyen sobre ella; logrando por este medio 
permanecer segura, á pesar de hallarse rodeada de la per­
niciosa influencia de agentes, que, si llegasen á dominarla 
por estar constituida en otro estado, la destruirían para 
siempre por necesidad. De este estado de indiferentismo vi­
tal, llamado ADEÍA por el sabio profesor J. LORDAT, la sig­
nificación de cuya palabra es seguridad ó falta de todo te­
mor, pueden verse ejemplos en el escrito de PECIILIN deno­
minado De aéris et alimenti defecto, et vita sub aquis Me-
ditaiio, citado por el insigne escritor que acabamos de 
nombrar, en su Ebauche du plan d' un traite complet de 
physiologie humaine. 

Las palabras incitabilidad é incitación, de que BROWN 
ha usado, pertenecen, en efecto, al ORDEN MORAL. NO se 
incita al movimiento á un cuerpo físico, sino que se le im­
pele, se le impulsa: se incita por el contrario á una acción, 
á un ser provisto de una actividad tal, que no cede de un 
modo pasivo á la impulsión exterior, sino que, antes de 
obrar, interviene con su energía propia: deduciéndose de 
este hecho que el efecto producido, en vez de estar cons­
tantemente, como en los seres físicos, en una exacta rela­
ción proporcional con la causa exterior que lo produce, no 
es proporcionado sino á la disposición en que se encontraba, 
en el momento de experimentar la provocación, la causa 
ENÉRGICA, ACTIVA y ESPONTÁNEA, contra la que se desnatura­
liza la instigación exterior. Cuando nos podemos dar razón 
por la conciencia de las diferentes inflexiones y refracciones, 
valiéndonos de esta comparación física para hacernos mas 
inteligibles, que la causa exterior excitadora experimenta 
antes qne el efecto se produzca; entonces la causa eficiente 
del fenómeno ó efecto producido es LA PSÍQUICA, que, do­
tada de la facultad de observar y conocer los hechos que en 
ella misma se producen, es un testigo fiel, que nos advier­
te, con un lenguaje infalible, de los acontecimientos que en 
la esfera de su actividad se ejecutan, y de la desproporción 



PARTE SEGUNDA, SEC. I. 99 

que constantemente hay entre la causa que nos provoca á la 
acción y la acción misma. Cuando, por el contrario, no es 
la conciencia, sino la percepción exterior, la que nos instruye 
de la desproporción de que hablamos, se hace necesario ad­
mitir, por lo menos al presente, basándonos en la experien­
cia, una causa activa, la fuerza de la vida, que, aun cuan­
do no tiene conciencia, ni reflexión, no por eso está despro­
vista de la suficiente energía, actividad y espontaneidad, para 
hacer que los choques externos, al ejercer sobre ella su in­
fluencia, se modifiquen de infinidad de maneras, y produz­
can, por consiguiente, efectos diversos. Por esta razón su 
modo de obrar es análogo, bajo este concepto, al de la cau­
sa de los fenómenos intelectuales y morales; y lo repetimos, 
ambas pertenecen al orden metafísico, como decía BACON, 
y obran retione morís. Todo lo que hemos dicho con res­
pecto al modo de obrar de la fuerza de la vida, está, pues, 
implícitamente contenido en el sentido profundo de la pala­
bra INCITARILIDAD, de que BROWN se valió para significar la' 
primera de las facultades vitales. ¡Hasta dónde llega el po­
der de la verdad! ¡cómo avasalla y subyuga, sin ser sabedo­
ras de ello, las inteligencias mas obstinadas, refractarias y 
sistemáticas! 

Á pesar de los graves errores de que hemos hablado, y verdades del 

, , j . • i i i , sistema de 

de la contradicción que acabamos de notar, oculta en el BROWN. 

significado de la palabra incitabilidad, contradicción que es 
suficiente para destruir por su cimiento el edificio construido 
por el reformador escocés; á pesar de esos errores y de esa 
contradicción, su sistema contiene verdades de gran impor­
tancia para la práctica de la medicina. 

La primera de ellas es, que las enfermedades consisten 
en modificaciones ó alteraciones de la incitabilidad, que para 
BROWN era la causa productora de los fenómenos vitales; y 
de ningún modo en las modificaciones de los órganos. Esto 
es indudable; y solo se le puede reprochar el haberse en­
cerrado en el estrecho círculo que él mismo se trazó. 

La segunda de las verdades de que hablamos es la de-
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duccion que naturalmente se desprende de la proposición 
por él sentada, en la que afirma que la salud, la disposición 
patológica, la enfermedad y la muerte, son grados diversos 
de un mismo estado: de donde sin violencia se infiere que 
estos diferentes modos de ser reconocen la misma causa, y 
de aquí poderse afirmar que dicho autor propendía á asentar 
la patología sobre el estudio de las leyes que presiden á la 
producción de los fenómenos vitales. 

La tercera es la división de las enfermedades en gene­
rales y locales: verdad desconocida por BROUSSAIS, y en ge­
neral por todos los organicistas, que, desconociendo toda 
otra causa eficiente de los fenómenos vitales que la trama 
orgánica con. sus propiedades, se ven en la necesidad de 
fijar su atención exclusivamente en las lesiones de estructu­
ra, y de considerar, por esta razón, aún las enfermedades 
mas espontáneas y generales, como pudieran concebirse las 
puramente traumáticas, las cuales loman origen de causas 
externas, y en las que además no existe resentimiento espe­
cial del sistema de las fuerzas: ¡sin echar de ver tales mé­
dicos, que, de ese modo, abaten la patología interna hasta 
constituirla al nivel de la cirugía....! 

La cuarta y última verdad que contiene el sistema de 
BROWN, es el estado de oportunidad que en él se admite, 
intermedio entre la salud y la enfermedad. Á cada paso, en 
efecto, observamos que el mismo hombre, sin que ostensible­
mente haya variado en lo mas mínimo en su parte material, 
cede algunas veces á la influencia de la misma causa que 
en infinidad de ocasiones habia sido impotente para producir 
el menor resultado, declarándose, por consiguiente, una en­
fermedad que, si la supuesta causa exterior ó el organismo 
fuesen los que realmente le diesen origen, se hubiera pre­
sentado tantas veces, cuantas aquella causa exterior hubiese 
obrado. -Mas, sucediendo lo contrario, debemos inferir, no 
tan solo que, para la producción de las enfermedades espon­
táneas, son insuficientes por sí solas las causas exteriores; 
sino que, para que éstas produzcan efectos, es indispensa-
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ble que la fuerza de la vida esté constituida en un estado 

tal, que se doblegue ante su influencia; cuyo estado c ier­

tamente vale lo mismo denominarle predisposición con los 

clásicos, ú oportunidad con BROWN. ¿NO admiten todos los 

institutistas una causa morbosa que llaman proegúmenaf ¿y 

qué es en sí esta causa sino la disposición existente en la 

fuerza vital para corresponder á las solicitaciones externas? 

IX. Siguiendo el orden cronológico, debiéramos ahora ha- Razones por 

blar de CABANIS y de BARTHEZ. Pero no nos ocupamos de ellos ocupamos de 

^ 1 CABANIS ni de 

al presente, porque el primero no ejerció una influencia di- BARTHEZ. 

recta en la medicina práctica, y , solo por las ideas conteni­

das en sus escritos filosóficos, y la aplicación que de ellas 

se hizo á la medicina, se le debe conceder un lugar en la 

historia de esta ciencia, así como lo tiene legítimamente ad­

quirido éntrelos filósofos sensualistas de fines del s ig loXVIII . 

Nosotros, por consiguiente, hablaremos de él cuando, des- -

pues de exponer todas las opiniones médicas que en la época 

actual se agitan, tratemos de apreciar sus raices filosóficas. 

En cuanto al segundo, habiendo sido el que puso para 

siempre á la medicina en posesión de la noción científica de 

la causa de los fenómenos vitales, pues, aun cuando infini­

dad de médicos habian hablado de ella, era imposible que 

hasta la época de BARTHEZ se hubiese consolidado de un modo 

indestructible esta idea en la mente de los médicos; habiendo 

sido, por consiguiente, el verdadero restaurador del espíritu 

hipocrático á fines del siglo pasado y principios del actual; 

habiendo sido el que, con los conocimientos filosóficos mas 

sanos, los únicos aplicables á las ciencias de observación, 

supo hacer frente al torrente invasor del organicismo ó ma­

terialismo que se enseñoreaba, á pesar de los esfuerzos del 

gran STAIIL, en el dominio de nuestra ciencia; habiendo si­

do, finalmente, el que condujo en sus primeros estudios y 

afirmó en la creencia hipocrática á los que en nuestros dias 

son los dignos representantes de esta doctrina; nos ha pare­

cido oportuno hablar de tan GRAN MAESTRO después que ha-
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yamos desarrollado á la vista del lector el cuadro de los di­

ferentes sistemas hipotéticos que actualmente se agitan. 

verdades ^ ' ^ presente debemos ocuparnos de las opiniones de un 
contenidas en médico que, aún ¡oven, adquirió una inmensa reputación; 
sus escritos. J * • ' T • - 1 

cuya muerte causó un profundo sentimiento en el ánimo de 

los profesores educados en la misma escuela en que él lo fué, 

y al que posteriormente se han erigido estatuas. Este médico 

es F. J. BICHAT. Dolado por la naturaleza de una inteligen­

cia viva y penetrante, de una imaginación fogosa y de una 

laboriosidad incansable, cualidades que le realzan cier­

tamente á los ojos de todo hombre imparcial; no poseyó, 

sin embargo, el conjunto de dotes, el cúmulo de perfeccio­

nes, que una crítica severa exige, para que su renombre cien­

tífico deba eclipsar, como se ha asegurado por uno de sus 

admiradores, la gloria de los grandes maestros, que en los 

siglos anteriores, y aún en el mismo á que él perteneció, 

existieron para bien de la ciencia, y por consiguiente de la 

humanidad. 

Es indudable que los escritos de BICHAT abundan en 

grandes verdades: no desconocemos la importancia de mu­

chas de las defendidas y emitidas por este célebre autor. De 

estas es la primera: el haber asegurado que las ciencias físi­

cas y las fisiológicas ó biológicas se diferencian entre sí esen­

cialmente, en atención á la diferencia de las leyes que pre­

siden al desenvolvimiento de sus respectivos fenómenos. 

La segunda, el haber trazado las diferencias radicales que 

existen entre los fenómenos vitales y los físicos ó mecánicos; 

importándonos tener muy presente, para apreciar debida­

mente lo que después tenemos que decir de este autor, el 

período siguiente, en que, hablando de aquellas diferencias, 

dice: Ningún cuerpo inerte ofrece comunicación alguna entre 

sus diversas partes. Que un extremo de un pedazo de mármol, 

de piedra, de metal, se altere de cualquiera manera por las di­

soluciones químicas, por los agentes mecánicos etc., no por eso 

se alteran las demás partes: para esto es necesario una ac-
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don directa sobre ellas. Al contrario, todo está de tal mane-^ 
ra UNIDO y ENCADENADO en los cuernos vivos, que no puede 
trastornarse una parte cualquiera en sus funciones, sin que se 
resientan inmediatamente las demás (1). 

La tercera, el haber reconocido la variabilidad y contingen­
cia de los fenómenos vitales, y la estabilidad de los físicos. 

La cuarta, el haber defendido que en la economía vivien­
te todo está dotado de vida, lo mismo los sólidos que los 
humores, condenando de este modo el humorismo y el so-
lidismo exclusivos. 

La quinta, el haber creído que todo fenómeno patológico 
resulta de la modificación de lo que el creyó ser causa de la 
vida, las propiedades vitales. 

La sexta, el haber afirmado que todo fenómeno terapéu­
tico tiene por principio la restitución de las mismas al orden 
natural de que se habían separado. 

Finalmente, la séptima, el haber dotado, aunque solo de 
un modo implícito, y á pesar suyo, á la causa, cualquiera que 
ésta sea, que construye nuestro agregado material, de finali­
dad, ó de tendencias á conseguir el hecho de la prolongación 
de la existencia. Hablando de las anastomosis arteriales, se 
expresa del modo siguiente: Esta disposición es acomodada 
para facilitar la drculacion, á la cual contribuyen las anas-
tomoses en los sitios en que podría hallar algunos obstáculos 
el movimiento de la sangre. Esta es la causa por que en las 
cavidades en que es menor el influjo que tienen las partes ve­
cinas sobre el movimiento, las anastomoses son mas frecuen­
tes, como sucede en el celebro, vientre etc., al paso que son 
mas raras en los intersticios musculares de los miembros (2). 
Algunas líneas mas abajo, nos dice lo que sigue: El fin prin­
cipal de las anastomoses, que es el de suplir los obstáculos que 
experimenta la sangre en su curso, se consigue en una multi-

(1) BICHAT, Anatomía general, Introducción, Pag. 62, tra­
ducción española de D . RAMÓN TRUJILLO. Madrid 1807. 

(2) id. id. id. Tom. II. Pag. 33. 
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tud de casos. Cuando se ocupa de las anastomosis del siste­
ma venoso, dice lo siguiente: Esto nos conduce á hacer en 
el sistema venoso una consideración general can respecto á las 
anastomoses, á saber, el manifestar la necesidad que hay de 
que estas comunicaciones sean mas numerosas en este sistema 
que en el arterial. En efecto, si comparamos el curso de la 
sangre negra al de la sangre roja, veremos que una multitud 
de causas mucho mayor pueden modificarlo (2). Estas tres 
últimas citas, y algunas otras que podríamos hacer, prueban, 
según nuestra opinión, lo que antes hemos dicho, á saber, 
que, cediendo á la verdad, emitió una idea, la de la finalidad 
de la causa que construye nuestro agregado material, idea 
contraria al espíritu general de sus creencias, como después 
veremos. 

Larga d iscu- Si BICHAT hubiera sido consecuente con los principios 
s i o n e n q u e s e . . , . . n 

comprueban que de sus escritos hemos entresacado: si, mas reflexivo y 
l asconl rad ic- , i i i • i i i i i 1 / 1 
eiones en que observador, hubiera dado el lugar que les corresponde a los 

incurrió , , 

B I C H A T . hechos que a cada paso nos presenta la practica: si, última­
mente, en sus escritos se observara un lenguaje filosófico 
mas severo, mas conocimiento de las producciones de sus 
contemporáneos y de Jas de los clásicos antiguos, y menos 
predilección por las creencias sensualistas; no nos vería­
mos en la necesidad de hacer notar las contradicciones y los 
errores en que este autor incurrió. 

La principal idea, la idea culminante que trata de des­
envolver en sus obras, principalmente en la introducción de 
su anatomía general, que es donde expone sus creencias fi­
losóficas, es que, diferenciándose los fenómenos vitales de los 
físicos de un modo esencial, todo tiene que ser diferente en 
las ciencias fisiológicas y físicas, no debiendo existir entre 
ellas ningún rasgo de analogía. Lleva este pensamiento á tal 
grado de exageración antifilosófica, que asegura que el modo 
de presentar los hechos y de indagar las causas, el arte expe­
rimental, etc., todo debe tener un carácter diferente, y el mez-

(1) B ICHAT . Anatomía general. Tom. II. Pag. 160. 
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(1) BICHAT, Anatomía general, Introducción, Pag. 57. 
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ciar estas ciencias (las físicas y las fisiológicas) sería darlas 
un sentido contrario (1). Nosotros no podemos convenir 
con el autor que nos ocupa en que el modo de investigar las 
causas inmediatamente productoras de los fenómenos, sea 
diferente en el orden físico y en el fisiológico: tampoco po­
demos concederle que el arte experimental cambie en un 
todo de carácter en los dos órdenes de ciencias de que ha­
blamos; pero no podemos menos de aplaudir el pensamien­
to de BICHAT, sobre la diferencia esencial existente entre los 
fenómenos físicos y los vitales. Si hubiese sido consecuente 
con esta máxima, hubiera evitado el caer en varios errores 
de tan grande trascendencia, que conducen á los mas fata­
les resultados. 

Si los fenómenos físicos y los vitales se diferencian, en
 p

t

rÍ™dYc

a

ci™
n~ 

efecto, esencialmente, como BICHAT lo afirma, y como todo 
observador reflexivo se ve obligado á asegurar, ¿cómo no 
tuvo presente este hecho para haber denominado de un 
modo diferente las causas productoras de efectos de tan di­
versa naturaleza? Al denominar propiedades vitales á las 
causas productoras de los fenómenos de la misma clase, y 
al despreciar la palabra FACULTAD, usada por sus predeceso­
res, desconoció que la voz que empleaba solo era aplicable 
al orden físico; que esa voz solo sirve para expresar las cua­
lidades no esenciales de los cuerpos que carecen de vida; que 
para las que son esenciales se reserva la de atributo; en fin, 
que para las cualidades pertenecientes á los seres del orden 
psicológico, ó á los del biológico, la palabra facultad, (de 
FACERÉ) es la única que admite el lenguaje filosófico, cuan­
do son consideradas como causas; y no en otro sentido consi­
deró BICHAT SUS propiedades vitales. No habiendo, pues, dado 
á estas voces el significado que les ha asignado la filosofía, y 
habiéndose separado del uso admitido por todos, se contra­
dijo por ignorancia ó por negligencia; pues confundió bajo 
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un mismo nombre las causas productoras de fenómenos 
que, aún según él, son tan contrarios, 

confirmación. P e r o P a r a convencernos del modo mas profundo de la 
falta de arraigo que en su inteligencia tenia la idea de la 
diferencia esencial que existe entre las ciencias físicas y las 
biológicas, á pesar de que á cada paso tfos la repite, y de que 
aparezca esa idea como la que mas le preocupa en la intro­
ducción de la Anatomía general; para quedar convencidos de 
que el materialismo lo dominaba, y de que no fué solo el 
mal uso de la palabra propiedad lo que le hizo caer en la 
contradicción que hemos notado, sino que, además de es­
to, sus ideas físicas lo tiranizaban de la manera mas impe­
riosa, comparemos algunas de las proposiciones emitidas en 
sus obras, con las verdades que antes hemos entresacado de 
ellas, y con las cuales hemos convenido. 

l . ° BICHAT, que, como hemos visto, en uno délos pasages 
antes citados, afirma que en los cuerpos vivos, al contrario 
de lo que se observa en los físicos, todo está de tal ma­
nera UNIDO y ENCADENADO, que no puede trastornarse una 
parte cualquiera en sus funciones sin que se resientan inme­
diatamente las demás, se olvida hasta tal punto de esta 
verdad, que, cuando censura á BARTHEZ, á VAN-HELMONT y, 
en general, á todos los que han admitido principios dinámi­
cos, de los cuales hacen derivar la UNIÓN y el ENCADENA­
MIENTO de todas las funciones vitales, dice: Este PRINCIPIO, 
llamado VITAL por BARTHEZ, ARQUEO por VAN-HELMONT, etc., 
es una abstracción que no tiene mas realidad, que la que 
tendría un PRINCIPIO IGUALMENTE ÚNICO que se creyese que 
preside á los FENÓMENOS FÍSICOS, adre los cuales unos se de­
rivan de la GRAVEDAD, otros de la ELASTICIDAD, otros de las 
AFINIDADES; así como en la economía viviente hay algunos que 
dependen de la SENSIRILIDAD, otros de la CONTRACTILIDAD, SCC. ( i ) . 

En este período hay dos errores á cuál mas grave: el 
primero, con cuyo motivo lo hemos citado, es el de compa-

( í ) BICHAT , Anatomía general, Tom. / , Pag. 40. 
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rar y hacer ¡(piules los fenómenos vitales y los físicos, de­
duciendo de esta comparación, que, del mismo modo que en 
las ciencias físicas es inadmisible una causa única, produc­
tora de todos los fenómenos que se observan en los cuerpos 
que carecen de vida, así en las ciencias biológicas debe des­
preciarse la idea de una sola causa, productora de todos los 
hechos de que ellas se ocupan. 

Ahora bien, si fenómenos diversos piden causas diver­
sas y que estén en armonía con ellos; si nuestra inteligencia 
está de tal modo constituida, que no puede, por mas que 
haga, sustraerse de esta ley, para ella necesaria; si BICHAT 
concede unidad y encadenamiento en los fenómenos vitales, 
y niega estas cualidades á los físicos, ¿cómo se obstina en 
negar una causa de esa unidad, de ese encadenamiento en 
los hechos biológicos, causa que para nada serviría en los 
físicos, puesto que tal admisión carecería de objeto? ¿Ó pen­
saba por ventura que sus propiedades vitales, sensibilidad 
y contractilidad, con sus diferentes matices, eran bastantes 
á resolver el problema de la UNIDAD y ENCADENAMIENTO de 
los fenómenos vitales? Si tal creyó, debiera haber pensado 
que, causas múltiples, diferentes entre sí ESENCIALMENTE, 
como lo son sus propiedades, no pueden dar por resultado 
la UNIDAD, unidad que la irresistible fuerza de los hechos le 
hizo admitir y confesar, y que, percibida por todo observa­
dor imparcial, obliga á éste á asignarle una causa, no múl­
tiple, sino una; y con una unidad no física, no colectiva, 
no nominal; sino REAL y METAFÍSICA. 

El segundo error, contenido en el período últimamente 
citado, es el asegurar que el principio vital de BARTHEZ es 
una abstracción sin realidad; dando á entender con esta 
sola proposición, que, si leyó los Nuevos elementos de la 
ciencia del hombre de aquel inimitable autor, no Slipo com­
prender el método que siguió para establecer y poner fuera 
de toda duda la existencia del principio vital. 

Sépanlo cuantos quieran impugnar, fundándose en la 
frase de BICHAT, el aserto del hombre que ha sabido abrir 
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un nuevo período en la ciencia médica: el método de que se 
valió BARTHEZ para establecer sobre los fundamentos mas 
inconmovibles la existencia del principio de la vida, es el 
mismo que han observado los físicos, para afirmar la exis­
tencia de las diferentes fuerzas que indudablemente existen 
en los cuerpos inertes: y lo que es mas, el mismo que B I ­
CHAT instintivamente siguió, para asegurar la realidad de sus 
mal denominadas propiedades vitales. De modo que, si el 
principio vital de BARTHEZ no tiene realidad, tampoco la 
tienen las diferentes fuerzas que el físico se ve en la impres­
cindible necesidad de admitir, para explicar los fenómenos 
comprendidos en la esfera de su ciencia; ni la podrán tener 
las propiedades vitales que el autor de quien hablamos ad­
mitió, y por cuya defensa trata de destruir aquel principio. 

Si queremos convencernos de la identidad del método se­
guido por BARTHEZ, comparado con el que los físicos siguen, 
y con el que BICHAT también observó, basta reflexionar que, 
si los primeros se ven obligados á admitir tantas causas di­
ferentes para explicar los fenómenos, cuantas especies diversas 
de ellos existen; si el segundo no redujo todos los fenómenos 
vitales á la sensibilidad sola, ó únicamente á la contractili­
dad, y se vio obligado á admitir ambas, fué porque, lo mis­
mo el uno que los otros, tenían una inteligencia que, en el 
orden causal, no podia dar un paso sin ceñirse estrictamen­
te al contexto de la ley axiomática ya citada, á saber, que el 
efecto es siempre proporcional á la causa, tanto en cantidad 
como en naturaleza; ley que domina al físico, hasta el punto 
de tener éste que admitir tantas causas diferentes, cuantas 
se necesiten para explicar la diferente naturaleza de los 
fenómenos observados. Esta misma fué la ley que hizo im­
posible á BICHAT explicar, por una sola de las dos faculta­
des mencionadas, fenómenos de tan diferente naturaleza, 
como lo son los sensibles y los contráctiles. ¿Y ha hecho 
otra cosa que observar la misma ley, el médico filósofo y ob-
servador consecuente, el INMORTAL BARTHEZ, al afirmar la 
existencia del principio de la vida? ¿Qué hizo, en efecto, 
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este ilustre MAESTRO, sino observar los fenómenos de UNI­
DAD, que son ciertamente inexplicables por cualquiera otra 
causa de acción diferente de la establecida por él, y, como 
consecuencia necesaria, concebir y admitir una causa que le 
diese razón de ellos? Y con respecto al nombre que se dé á 
esa causa, cualquiera es admisible, ya el de PRINCIPIO, ya el 
de FUERZA, ya el de CAUSA de la unidad vital, con tal que, 
sobre el sentido que en sí contiene esta denominación, es­
temos seguros. 

El que niegue, pues, la existencia de la causa vital, tiene 
que impugnar á la vez, para ser consecuente, las causas expe­
rimentales del orden físico, puesto que todas las ciencias de 
aquella clase admiten la existencia de causas, cuyos funda­
mentos no tienen mas solidez, ni las razones que á su favor 
pueden aducirse mas eficacia para forzar nuestro asentimien­
to, que tiene por su parte la fuerza de la vida, considerada 
como causa experimental, para ser defendida de los argu­
mentos que contra ella puedan presentarse. 

Nos parece, pues, incuestionable que la fuerza ó princi- Consecuen-

pio vital, admitido por BARTHEZ, no es otra cosa que una 
causa experimental, en la que debe creerse con la misma fé 
que el físico cree en la atracción; que ninguna de las causas 
experimentales del orden físico tiene en su favor, para ser 
admitida, títulos preeminentes á los suyos; finalmente, que 
el tratar de combatirla, es hacer imposible el estudio de la 
antropología. 

2.° El que aún dudase déla poca estabilidad que las creen­
cias vitalistas tienen en la inteligencia de BICHAT, y de que 
las concesiones que hace son arrancadas, contra todas sus 
convicciones, por la irresistible fuerza de los hechos, puede 
reflexionar en el contraste que ofrecen las proposiciones si­
guientes. Según ya hemos visto, deteniendo BICHAT SU con­
sideración en la posición y en los usos de las anastomosis 
arteriales y venosas, dotó, aunque solo de un modo implíci­
to, á la causa que los construye y dispone, de tendencias 
finales conservadoras. Nada mas natural y lógico que afir-
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mar que esa causa, al disponer las anastomosis con el fin 
de evitar los obstáculos que pudiera experimentar el círculo, 
trata de librar de peligros al ser en que ella impera, á lo 
menos en cuanto es compatible con su virtualidad. Pues 
bien; hablando de la facultad que poseen los seres vivos, de 
sostenerse á un mismo grado de calor, á pesar- de las gran­
des variaciones del medio en que viven, dice: Todo cuerpo 
inerte se pone á la temperatura del medio en que se halla: al 
contrario, todo cuerpo organizado rechaza el calórico que pro­
cura penetrarlo en temperaturas superiores. Acaso depende 
esto de las leyes de la propagación del calórico no conocidas 
todavía muy bien por nosotros (i). Si solo estas leyes mal 
conocidas fueran las que produjesen en nosotros el men­
cionado hecho, ¿por qué no lo habían de producir igualmen­
te en los cuerpos inertes? No, no son estas leyes ciertamen­
te las que dan el resultado de nuestra igual temperatura en 
medio de los grados de calor mas diversos; y atribuirlo á 
ellas solas, es una solemne contradicción, contradicción que 
hubiera evitado el escritor de que nos ocupamos, si, conse­
cuente con la finalidad que él implícitamente afirma en la 
causa que dispone las anastomosis, hubiese pensado que exis­
te en nosotros un poder que siempre obra con un objeto 
conservador; si no hubiera olvidado que todo, en los seres 
dotados de vida, es diferente de lo que se verifica en los que 
no la tienen; si, finalmente, no hubiera desconocido que el 
hecho referido no admite otra explicación, que la que, fun­
dándose en el conocimiento de los esfuerzos sinérgicos déla 
naturaleza, afirma que ésta lo dispone todo del modo mas 
conducente para impedir la nivelación de la temperatura de 
los seres regidos por esta causa providente. Recurriendo, 
por otra parte, á las leyes de la propagación del calórico, pa­
ra darnos razón del referido hecho, ¿cómo no conoció 
que tal explicación es absurda? Pues qué, la tolerancia de 
nuestra economía á las desnivelaciones caloríficas externas, 

(i) BICHAT , Anatomía general, Tom. II, Pag. 325. 



PARTE SEGUNDA, SEC. I. 111 

ya excesivas, ya defectuosas, ¿no está sometida á la ilimita­
da influencia del hábito? ¡Y quién es el fisiólogo que quiera 
explicarnos ese hábito por medio de leyes meramente fí­
sicas! 

Haremos mención últimamente de otra contradicción en otra contra-

• , TI . N . i i • dicción. 
que incurrió BICHAT, que, por influir de un modo mas in­
mediato en la práctica, debe fijar especialmente nuestra aten­
ción. Ya hemos dicho que BICHAT afirmó que todo fenóme­
no patológico depende de un aumento, disminución ó depra­
vación de sus propiedades vitales: y como éstas, en su opi­
nión, son las causas de los fenómenos que en los seres vi­
vos se observan, de aquí resulta que todo fenómeno mor­
boso, según él, debe depender de la modificación de esas 
causas. 

Es cierto que la verdadera doctrina vitalista formula esta 
proposición de un modo preciso, claro y evidente, y la rodea 
de tal verdad, que la hace indudable, aún para los espíritus 
mas escépticos, como después, en la exposición que haremos 
de sus principios, tendremos lugar de demostrar. Teniendo, 
en efecto, solamente en cuenta aquella doctrina la causa que di­
rige nuestros actos, desvanece todo motivo de duda. Pero aún 
emitida del modo que lo hizo BICHAT, parecía natural que, 
para ser consecuente, se opusiese de un modo inflexible á 
no ver en la enfermedad sino su lado material, su localiza­
ción; á someterlo todo á la anatomía patológica, y á que se 
perdiese de vista la modificación dinámica primitiva, que, 
á no dudarlo, es la causa que produce la lesión de los ór­
ganos. Pero BICHAT no podia ser consecuente con una idea 
que le separaba de sus convicciones materialistas; así es 
que nos dice: «Nosotros estamos, á mi parecer, en una épo-
«ca en que la anatomía patológica debe tomar un nuevo 
«acrecentamiento. Esta ciencia no considera solamente los 
«desórdenes orgánicos que sobrevienen lentamente, ya como 
«principios ó ya como resultados, en las enfermedades cró-
«nicas, sino que examina además todas las alteraciones que 
«pueden experimentar nuestras partes en cualquiera época 
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(1) BICHAT , Anatomía general, Tom. / , Pag. 105 y 106. 

«que se miren sus enfermedades, las cuales, casi todas, á 
«excepción de ciertos géneros de calenturas y afecciones 
«nerviosas, CORRESPONDEN á esta ciencia.» Y mas adelante: 
«La medicina rechazada por mucho tiempo del seno de las 
«ciencias exactas, exigirá con razón el asociarse á ellas, á 
«lo menos para el diagnóstico de las enfermedades, cuando 
«se haya en todas partes unido á una escrupulosa observa-
«cion, el examen de las alteraciones de nuestros órganos. 
«Este camino comienza á ser el de todos los buenos talen-
«tos: sin duda será bien pronto general. ¿De qué sirve la 
«observación, sise ignora el sitio del mal?» (1). 

En este período hay varias frases que están en abier­
ta contradicción con el aserto emitido por el mismo B I ­
CHAT sobre la índole de las enfermedades. En primer lu­
gar asegura que casi todas las enfermedades, á excepción de 
ciertos géneros de calenturas y afecciones nerviosas, CORRES­
PONDEN, es decir, pertenecen, son del dominio de la anato­
mía patológica: siendo así que, si todo fenómeno morboso 
es efecto, según él mismo lo afirma, de la modificación de 
la causa de los fenómenos vitales, aquella parte de la medi­
cina, la anatomía patológica, nunca podrá darnos una expli­
cación completa de los estados morbosos. La anatomía pa­
tológica podrá, es verdad, esclarecer mas de un punto oscuro 
de la historia de los males humanos: podrá también, estu­
diada con una lógica inflexible, dirigir los mas fuertes ata­
ques al materialismo médico; pero de ningún modo será 
bastante á explicarnos ni la patogenia, ni el peligro de las 
enfermedades. Y para convencerse de ello, basta tener pre­
sente: 1 . ° que aún no se ha estudiado la parte de la medi­
cina de que hablamos, bajo el punto de vista de relacionar, 
en todos los casos, la alteración de la parte orgánica con la 
afección vital que le da origen; 2 . ° que es imposible com­
probar que haya tal relación entre la lesión del agregado 
material, y la intensidad ó el peligro de las enfermedades, 
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que la lesión pueda considerarse como causa del estado pa­
tológico. Y si esto es así ¿cómo pudo BICHAT asentar la pro­
posición citada? 

Si después de lo que acabamos de decir pasamos á ana­
lizar esa proposición, no nos cabrá duda alguna de su fal­
sedad. No, no corresponde la mayor parte de las enferme­
dades á la anatomía patológica, es decir, esta ciencia no 
puede dar de ellas una explicación satisfactoria, cual la in­
teligencia humana necesita, para conocerlas completamente. 
¿Cómo podrá demostrársenos que los padecimientos internos 
en que la causa ocasional solo es un pretexto con el que se 
presenta una enfermedad, que jamás es proporcional ni 
cuantitativa ni cualitativamente á esa causa; de la misma 
manera que los espontáneos, aquellos en que es imposible in­
vocar la acción de ninguna causa externa y que muchas veces 
se producen con un fin conservador: ¿cómo podrá demostrár­
senos, repetimos, que todos estos padecimientos, ya con le­
sión orgánica coexistente, ya sin ella, estén dominados por la 
anatomía patológica, puedan ser explicados por ella, y su 
patogenia sea del dominio de esta parte de la medicina? No, 
no podemos admitirlo; y mientras mas se estudien los libros 
de anatomía patológica, mientras mas se analicen con ló­
gica rigurosa los hechos en ellos consignados, tanto mas 
nos convenceremos de la imposibilidad de tal explicación. 

En segundo lugar, en el citado período está contenida 
la célebre frase, que ha servido á BROUSSAIS de epígrafe en 
el examen de las doctrinas médicas, y que se repite con fre­
cuencia por los organicistas, como prueba de sus opinio­
nes científicas. ¿De qué sirve la observación si se ignora el 
sitio del mal? A esta interrogación contestamos nosotros con 
esta otra: ¿de qué sirve el conocimiento del asiento del mal, 
cuando se ignora su naturaleza? De nada ciertamente. Y por 
ventura, el conocimiento de la naturaleza de los males ¿re­
sulta de el de sus localizaciones, ó, por el contrario, de la 
observación mas detenida, auxiliada por la razón? 

Es verdad que ésta se ve en la necesidad de recurrir, 
15 
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para conseguir el conocimiento que se desea, al mas circuns­
tanciado análisis de las costumbres fisiológicas, de los hábi­
tos patológicos y terapéuticos, de la herencia, de la constitu­
ción epidémica reinante, del modo de presentarse los sínto­
mas, ya con pródromos, ya sin ellos, de la marcha de la en­
fermedad, de la influencia que en su giro han ejercido los 
medicamentos, y de las variaciones que experimenta el cua­
dro sintomático, teniendo en cuenta, en muchas ocasiones, 
hasta elperíodo del dia en que esto se verifica; y después de 
haber apreciado todas estas circunstancias, y algunas otras que 
omitimos por no ser prolijos, recurre á la exploración física, 
para valuar la naturaleza, la intensidad y la extensión de las 
lesiones materiales, de la localización de la afección vital. 
Pero ¿con qué objeto debe el médico hacer esto último? Única­
mente con el de comprobar lo que por el análisis de los ex­
tremos antes mencionados ya sabía, ó, por lo menos, sospe­
chaba con la mayor verosimilitud; ó bien con el de apreciar 
la intensidad de la lesión material, para inferir de ella, en 
ciertas circunstancias, indicaciones que, aun cuando urgen­
tes, aun cuando perentorias, no por eso dejan de ser subal­
ternas. Sabe, en efecto, que tal modificación afectiva tiene 
predilección, para verificar sus localizaciones, por tal aparato, 
con preferencia á los otros: sabe además que á tal afección 
vital corresponde un modo de lesión del agregado, diferente 
del que es propio de otras afecciones de diversa naturaleza; 
sabe en fin que, en ciertas ocasiones, puede extinguirse la 
vida por la intensidad de la lesión de un aparato orgánico; 
y sirviéndose de estos datos, suministrados por la anatomía 
patológica, recurre á la exploración orgánica para compro­
bar lo que ya, por la apreciación de todas las referidas cir­
cunstancias, podia haber previsto. 

Pero nos es necesario tener en cuenta, para no equivo­
carnos en el juicio que de la anatomía patológica hayamos 
de formar, que, en infinidad de ocasiones, una afección vi­
tal, sin sufrir la mas mínima alteración en su naturaleza, y, 
por consiguiente, exigiendo el mismo método curativo, pue-
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(1) Anatomía general, Introducción, Pag. 59. 

de, por circunstancias apreciables unas veces, y otras, las 
mas, inapreciables, localizarse en otro ú otros órganos dife­
rentes de aquel, ó de aquellos, en que generalmente, y según 
su propia naturaleza, lo verifica: que otras veces, el órgano 
está colocado tan profundamente, ó su lesión es tan poco 
graduada, que la exploración física no puede darnos los da­
tos confirmativos que de ella pudiéramos esperar; sin que en 
estos estados pueda ilustrarnos, sobre el grado de la altera­
ción del órgano, la intensidad de las modificaciones funcio­
nales, pues es indudable que no hay una relación constan­
temente proporcional entre la alteración de la parte material 
y la de las funciones que ella, en calidad de instrumento, 
ejecuta: que en otras ocasiones, finalmente, existe de un 
modo indudable la modificación vital, sin dar origen á la 
mas pequeña localización. Y en estos tres órdenes de casos, 
que evidentemente abundan en la práctica, ¿qué servicios 
nos prestará la exploración física, cuyo objeto, en último 
resultado, es el mismo que se propone la anatomía patoló­
gica? Desgraciado el médico que cree sacar las indicacio­
nes curativas del estado de los órganos en casos de esta 
clase; no puede encontrar sino amargos desengaños, puesto 
que es imposible que la naturaleza humana se preste de 
modo alguno á confirmar las opiniones por él profesadas, 
opiniones en virtud de las cuales el hombre se convierte 
en una pura máquina. 

Hemos visto que BICHAT, después de haber declamado 
contra el fisicismo, fué, del modo mas inconsecuente, ar­
rastrado por él; razón por la cual creemos que le es aplica­
ble la sentencia que él mismo dictó contra ciertos escrito­
res. Dice en efecto: El autor mismo, aun sin advertirlo, 
sigue de ordinario el impulso que se ha dado á la ciencia 
en la época en que escribe (1). ¿ Y no es seguro que, si el 
espíritu de la época en que BICHAT escribió hubiese sido 
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menos afecto á las aplicaciones de las ciencias físicas á la 
medicina, no hubiera cometido las contradicciones que en 
sus escritos se notan? Sí, indudablemente; pero también es 
incuestionable que no hubiera incurrido en estas contradiccio­
nes, si hubiese leido con detención los Nuevos elementos de 
la ciencia del hombre del inmortal BARTHEZ. Ellos le hubie­
ran á la vez librado de la tiránica opresión de las ciencias 
físicas, que encadenaban el vuelo de su inteligencia; y le 
hubieran hecho observar, aunque no hubiese sido sino por 
imitación, las reglas del método inductivo en su aplicación 
á la antropología. Entonces ciertamente no hubiera censu­
rado, como lo ha hecho, quizás sin comprenderlo, al autor 
que acabamos de citar. 

BROUSSAIS. XI. Después de habernos ocupado de las opiniones de 
BICHAT, debemos ahora hablar de F. J. V. BROUSSAIS, SU 
discípulo y digno sucesor. Hombre dotado de una inteli­
gencia fogosa, de un carácter inflexible, de un atrevimiento 
y resolución sin límites, de una locución propia para brillar 
y seducir en la discusión, y profesando además las opinio­
nes filosóficas materialistas mas indudables, como lo acredita 
su Tratado de la irritación y de la locura; fundó un sistema 
de medicina, que, por lo fácil de comprender y de aplicar 
á la práctica, por la profunda convicción y la habilidad con 
que su autor* lo supo exponer y defender, y últimamente, 
por su armonía con las creencias filosóficas de la mayoría 
de los médicos entonces existentes, se generalizó de un 
modo extraordinario, ofuscando algunas inteligencias, que 
solo á fuerza de reflexión y desengaños han podido sa­
cudir su yugo. 

No nos detendremos á explicar é impugnar todas las 
opiniones médicas de este autor. Semejante trabajo, so­
bre ser en extremo extenso y separarnos por consiguiente 
de nuestro objeto, sería además infructuoso; pues siendo un 
sistema que poco há nació, y cuya decadencia y aniquila­
miento hemos presenciado, no podríamos hacer otra cosa 
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(t) «La vie de V animal ne s' entretient que par les stimulants 
extérieurs ( B R O W N ) ; et tout ce qui augmente les phénoménes vitaux 
est stimulant.»—BROUSSAIS, Examen des doctrines medicales et 
des systémes de nosologie, tom. I, prop. I. 

que copiar lo que plumas mejor cortadas que la nuestra han 
escrito. Y como de esta tarea, por otra parte poco grata, no 
resultaría ventaja alguna para el lector, en cuyos oidos toda­
vía resuena el eco de las elocuentes palabras de los MIQUEL, 
F. BERARD, J . - B . CAVOL y tantos otros, que en contra de tan 
exagerado sistema y á favor de la doctrina tradicional han 
disertado; de aquí es que nosotros creemos oportuno hacer 
solo una rápida exposición de sus principales opiniones; 
deducir las consecuencias que de tales premisas se despren­
den, é impugnarlas con las razones que el vitalismo hipo-
crático nos suministra. 

BROUSSAIS parte para la construcción de su sistema del EI punto de 

1 1 partida del 

mismo hecho que sirvió á BROWN para edificar el suyo. La sistema de 
1 R J BROUSSAIS es 

primer proposición establecida por él, y puesta al frente de a n á¿°^°w

a

H

1 d e 

su Examen de las doctrinas médicas, es la siguiente: La vi­
da del animal solo se sostiene por los estímidos externos, 
(BROWN); y todo lo que aumenta los fenómenos vitales es 
estimulante (4). Esta proposición, aunque no en la forma, 
en el fondo es igual á la que sirvió de fundamento al refor­
mador escocés; y tan distante está BROUSSAIS de negarlo, 
que al final del primer período lo cita. La diferencia está en 
el segundo período, donde el autor de quien hablamos fija 
los caracteres de lo que debe entenderse por estimulante, 
siendo así que BROWN, en la segunda parte de la suya, se 
eleva á la concepción de la causa que tras el fenómeno esti­
mulación ó incitación se ve nuestra inteligencia obligada á 
afirmar, es decir, la incitabilidad. Este rasgo es bastante sig­
nificativo. Á nuestro entender contiene en sí, bien interpre­
tado, la clave que nos explica cómo habiendo partido ambos 
de un mismo hecho, es decir, de la modificación que sufre 
nuestra economía cuando experimenta la acción de los agen-
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tes que ejercen sobre ella una influencia de cualquier clase, 
se han separado, no obstante, en sus principios ulteriores, 
del modo mas contradictorio. BROWN, como hemos visto, 
concibe la causa del fenómeno, y, dotado de una inteligencia 
lógica y metafísica bastante poderosa, formula, con el éxito 
que ya hemos referido, las leyes á que dicha causa está 
subordinada en la producción del efecto, fijando por consi­
guiente su atención, de un modo exclusivo, el lado metafísi-
co del hecho de que se ocupa, la incitación. BROUSSAIS, por 
el contrario, con las opiniones sensualistas mas arraigadas, 
desprecia el lado de que BROWN se habia apoderado; trata 
de ontologista lo mismo á este autor que á todo el que lo 
imita, epíteto que en su diccionario particular equivale á 
visionario; y, deslumhrado por la aparente claridad que á su 
inteligencia, como á todas las de su temple ó de sus ante­
riores creencias filosóficas, ofrece lo sensible, lo perceptible, 
lo contingente, lo fenomenal, se hace cargo exclusivamente 
del lado material del hecho que debe ser explicado, la inci­
tación ó estimulación, de su localización sobre la parte ma­
terial de nuestra economía, y de las leyes á que esta locali­
zación está sometida. 

Tal es, á nuestro entender, la diferencia radical que exis­
te entre los dos sistemas médicos mas agitados en estos úl­
timos tiempos, y de los que han tomado origen, bajo esta ó 
aquella forma, algunas opiniones médicas defendidas por 
ciertos autores de la época actual. ¿Qué es, en efecto, el 
contra-estimulismo, sino un nuevo desarrollo del brownis-
mo? ¿qué el anatomo-patologismo y el organicismo en toda 
su pureza, sino nuevos desarrollos de las miras materialistas 
que fascinaban á BROUSSAIS? Y como estos dos autores, par­
tiendo de un mismo hecho, se diferencian después por el 
punto de vista filosófico en que cada uno de ellos se coloca, 
podremos afirmar, sin temor de equivocarnos, la verdad 
de la proposición siguiente: QUALIS PHILOSOPHIA, TALIS ME­
DICINA. 

ideaTconu- Establecidos estos preliminares, pasemos á hacer una 
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(1) «La santé suppose V exercice régulier des fonctions; la 
maladie resulte de leur irrégularité; la mort, de lew cessation.i— 
Examen des doctrines medicales etc., tom. I, prop. LXVII. 

(2) «Une communication de T excitation, facile, continuelle, 
et dans toutes les directions entre les différentes parties du corps, 
est indispensable pour entretenir V equilibre des fonctions.»—Id. 
prop. LIX. 

(3) Examen des doctrines medicales etc., prop. LXVIIcitée. 

(4) «Ainsi, V idee de moladle est représentée par celle de la 
lesión d' une fonction, D É P E N D A N T E de la lesión de son instrument 
ou de son organe.»'—BROUSSAIS, Cours de pathologie et de théra-
peutique genérales, tom. I, pag. 33, lee-. III. 

(5) «La santé ne s' altere J A M Á I S S P O N T A N É M E N T , mais tou-
jours parce que les stimulants extérieurs destines á entretenir les 

rápida enumeración de los principales principios del siste- n ¡das en las 

ma de BROUSSAIS. Estos principios se consideran por su au- BROUSSAIS. 

tor como incuestionables, y son los siguientes: 
1.° La salud supone el ejercicio regular de las funcio­

nes: (1), y dicho ejercicio la comunicación de la excitación 
ó estimulación fácil, continua y en todas direcciones, entre 
las diferentes partes del cuerpo (2). 

2.° La enfermedad resulta de la irregularidad de las 
funciones (3), y la idea de la enfermedad está representada 
por la de la alteración de una función, DEPENDIENTE de la le­
sión de su instrumento ó de su órgano (4). 

3.° Las alteraciones de la salud (las enfermedades) ja­
más se producen espontáneamente, sino que siempre son 
efecto de que los estimulantes exteriores, destinados á sos­
tener las funciones, han acumulado la excitación en una 
parte, ó porque han faltado á la economía, ó porque ésta 
ha sido estimulada de un modo que repugna al ejercicio de 
las leyes vitales; porque existen entre los modificadores ex­
teriores, y el conjunto ó las diferentes partes del organismo, 
ciertas relaciones de tal naturaleza, que los unos agradan, 
los otros repugnan á las leyes vitales, siendo éstos últimos 
los venenos (5). Éstos producen diferentes formas de infla-
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macion, en las que, si se observa irregularidad en su mar­
cha, si terminan por un estado de inercia y gangrena, y si 
necesitan de operaciones quirúrgicas, todo esto se observa 
en las inflamaciones ordinarias, ó que no son producidas 
por aquellos modificadores que repugnan á las leyes vitales. 
Llega en fin hasta tal punto la semejanza entre estas dos es­
pecies de la inflamación, que hasta las lesiones orgcínicas y 
el método curativo son con corta diferencia iguales (i). . 

4,° Aun cuando BROUSSAIS afirma que hay ciertos 
agentes que disminuyen la vida de los órganos con quie­
nes están en relación, también asegura que el dolor que se 
desarrolla en el lugar debilitado, hace las veces de un exci­
tante que reanima los fenómenos vitales, produciéndose, en 
su consecuencia, una excitación (2). 

5.° También asegura que la ausencia de algunos de los 
estimulantes necesarios á la vida, como la de los alimentos, 

fonctions, ont cumulé V excitation dans quelque par tic, ou parce 
qu' ils ont manqué a V économie, ou parce que V économie a été 
stimulée d' une maniere qui repugne á V exercice des lois vitales; 
car il existe des rapports entre les modificateurs extérieurs et V 
ensemble, ou les diff¿rentes parties de V organisme, tels que les 
uns plaisent, les autres répugnent aux lois vitales, et ees derniers 
sont les poisons.»—Examen des doctrines medicales etc., prop. 
LXII. 

(1) «Jen'auraipas besoin de vous arréter longtemps sur les 
différentes formes des ees inflammations, (c' est á diré, des in-
flammations spécifiques) attendu que vous y retrouverez presque 
identiquement ce que vous avez deja vu dans les inflammations or-
dinaires: si elles vous offrent de V irrégularité dans leur marche, 
vous avez deja vu de V irrégularité dans la marche des inflamma­
tions ordinaires; si elles se terminent por un état d' inertie et de 
gangréne, vous avez deja vu cette terminaison dans les inflamma­
tions ordinaires; si elles exigent des opérations chirurgicales, 
vous avez vu que les inflammations ordinaires en ont aussi exige 
quelquefois, etc.» 

«Les altérations cadavériques sont les mémes, le traitement, á 
peu de chose prés, aussi le méme que dans les inflammations or­
dinaires.»—Cours de pathologie etc., tom. IV, pag. 214, leg. 
XCVII. 

(2) «Certains modificateurs extérieurs diminuent les phéno-



P A R T E S E G U N D A , S E C . I . 424 

ménes de la vie dans les organes avec lesquels ils sont en rapport; 
mais la doideur qui se développe dans le licu debilité, fait 1' office 
d' un excilant qui y rappelle les phénoménes vitaux, tantót dans 
un mode favorable, tantol dans un mode nuisible á la conservation 
de V animal.»—Examen des doctrines medicales etc., prop. 
LXIÍI. 

(1) «La faim non satis faite produit ta gastrite et celle-ci dé­
veloppe ses sympathies aecoutumées.»—Id., prop. CCCII. 

(2) « C est que la plupart des debilites sont délerminées par 
des sur-excitations.»—Cours de palhologie etc., tom. 1, pag. 73, 
leg. V. 

(3) «II ri y a ni exaltation ni diminution genérales et uni­
formes de la vitalité des organes.»—Examen des doctrines medi­
cales etc., prop. LXXH. 

(4) «L1 exaltation commence toujours par un systéme organi-
que, et se communique á d' autres, soit dans témeme appareil, 
soit ailleurs.»—Id., prop. LXXIII. 

( 5 ) « 2 7 irritation tend a se propager par similitude de lissu et 
de systéme organique; c' est ce qui constitue les diathéses: cepen-
dant elle passe quelquefois dans des tissus tout différents de ceux 
oü elle a pris naissance, et plus souvent dans les maladies aigués 
que dans les chroniques.»—Id., prop. XCVJII. 

(6) «La fierre n' est jamáis que le résultat d' une irritation 
du cazur primitive ou sympalhique.i)—Id., prop. CXII. 

46 

en vez de producir debilidad ó abirritacion, desarrolla por 
el contrario la inflamación (4); y que la mayor parte de las 
debilidades son consecutivas y determinadas por sobre-exci­
taciones (2). 

6.° Afirma también que no hay exaltación ni disminu­
ción generales y uniformes de la vitalidad de los órganos (3): 

7.° Que la exaltación principia siempre por un sistema 
orgánico, y se comunica á otros, ya en el mismo aparato, 
ya en otro diferente (4): ^ 

8.° Que las diátesis no son sino propagaciones de la 
irritación que tiende á extenderse por semejanza de tejido 
y de sistema orgánico ( 5 ) : 

9.° Que la fiebre no es otra cosa que el resultado de 
una irritación primitiva ó simpática del corazón (6): 
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10.° Que todas las fiebres esenciales de los autores, se 
refieren á la gastro-enterítis simple ó complicada (1): 

1 1 . ° -Finalmente, que las crisis son irritaciones simpáticas, 
que las principales visceras determinan en los órganos se­
cretorios, en los exhalantes y en la periferia, cuando llegan 
á un grado de intensidad mayor que el que tiene la irri­
tación de las visceras antedichas (2). 

Inoportuno nos parece detenernos por mas,tiempo en la 
exposición de los principios del sistema de BROUSSAIS: los 
rasgos principales quedan expuestos, con los cuales es posi­
ble formar juicio de su conjunto. Pero deduzcamos las con­
secuencias que de tales premisas naturalmente se des­
prenden. 

crí t ica de las Si la enfermedad siempre supone alteración en las- fun-
proposiciones ¿ 1 1 

citadas de ciones; si ésta es dependiente de la lesión del órgano ó instru-
BROUSSAIS. 1 ° 

mentó que la ejecuta, habrá por necesidad una relación pro­
porcional constante entre ésta y aquella, á saber, la relación 
del efecto á la causa: ¿y se verifica esto en la realidad? 
La lectura reflexiva de los libros de anatomía patológica, el 
análisis de los casos en ellos consignados, y la práctica dia­
ria, fructificada por una sana lógica, podrán contestar, 

cr í t ica de la Si no hay enfermedades espontáneas, si todas son efecto 
proposición " r . . 

Lxiide de la acción de los estimulantes exteriores destinados a 
BROUSSAIS 

ydeuna^frase sostener las funciones, habrá la misma relación proporcio-

xcviidei nal, de que acabamos de hablar, entre la acción de los 
curso de pato- 1 

l 0 8 p é u t i c a C r a
 m o (hficadores y la enfermedad: ¿y sanciona la experiencia 

(1) i Toutes les fiévres essentielles des auteurs se rapportenl 
á la gastro-entérite simple ou compliquée. Ils V ont tous méconnue 
lorsqu' elle est sans douleur lócale, et mime lorsqu' il «' y trouve 
des douleurs, les regardant toujours comme un accident.»—Examen 
des doctrines medicales etc., prop. CXXXIX. 

(2) «Si les irritations sympathiques que les príncipaux viseé-
res déterminent dans les organes sécréteurs, exhalants et a la pé-
riphérie, deviennent plus fortes que celle de ees viscéres, ceux-ci 
sont délivrés de la leur, et la maladie se termine par une prompte 
guérison. Ce sont les crises. Dans ees cas, V irritation marche de 
V intérieuráV extérieur.»—Id., prop. XCIV. 
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semejante aserto? Cualquier médico que haya visto enfermos 
puede contestar á esta pregunta. Que diga si no ha obser­
vado, en infinidad de ocasiones, producirse enfermedades de 
las que resultan unas veces los efectos conservadores mas 
indudables, otras las tendencias mortíferas mas visibles, sin 
que el individuo haya variado en nada su régimen de vida, 
sin que sea posible atribuir fundadamente la producción de 
tales males ni al aumento, ni á la disminución de los esti­
mulantes, ni á la acción de ninguno de los agentes que re­
pugnan á las leyes vitales: que diga finalmente si no ve to­
dos los dias enfermedades intensas, procedentes de peque­
ños errores en el uso de los modificadores higiénicos, y vi-
ce-versa, males insignificantes ó nulos, después de un abuso 
monstruoso de aquellos agentes. Y si todo esto es positivo, 
si todo esto se comprueba mil y mil veces en la práctica de 
cualquier médico, ¿con qué razón defiende el autor de la 
Medicina fisiológica que las enfermedades no pueden ser 
producidas espontáneamente? 

Con respecto á la semejanza que BROUSSAIS trata de es­
tablecer en la lección XCVH de su Curso de patología y te­
rapéutica generales, entre las inflamaciones francas y las 
producidas por los agentes tóxicos, ó sean las específicas, 
no tenemos que sacar consecuencia alguna para destruir 
tan monstruoso aserto. Observando nosotros, en lo que 
nos es posible, las reglas prescritas para la dilucidación 
de las cuestiones pertenecientes á las ciencias de observa­
ción, siempre buscamos la aplicación de los principios á la 
práctica, y en el caso que nos ocupa, nuestro autor se ha 
adelantado á nosotros; pues afirmando que hasta las lesio­
nes cadavéricas, y el método curativo, son con corta diferen­
cia iguales en estas dos clases de inflamaciones, ha deduci­
do la consecuencia que nosotros pudiéramos haber sacado. 
¿Y habrá un solo médico que no rechace semejante error? 

Aun cuando el autor de quien hablamos admite que las 
causas de las enfermedades consisten en el aumento Q dis­
minución de la acción de los modificadores estimulantes l 
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(1) «27 inflammation est le principal phénoméne de la patho-
logie.t—Cours de pathologie etc., tom. I, pag. 74, leg. V. 

curso de pa- externos, pues en la de los venenos solo tiene en cuenta la 
cen creer que inflamación que de ella resulta, de lo cual debe inferirse 

BROUSSAIS • , , i i j • • 

cas ino pres- que, según sus miras, la naturaleza de los padecimientos 
á las abirri- solo consiste en la irritación ó eri la abirritacion, en el re­

laciones. J • ' 1 • • • J ' 

ceso de acción o en su disminución mas o menos intensas; 
no obstante, como, según él, la debilidad procedente de la 
acción de los modificadores debilitantes, por el dolor que le 
acompaña, es seguida de irritación: como la sustracción de 
los estímulos naturales, en algunos órganos, como el estó­
mago, también produce, según él, irritación: como, final­
mente, la inflamación, que no es, según el sistema que nos 
ocupa, sino el grado extremo de la irritación fisiológica, 
constituye el principal fenómeno, el fenómeno mas conside­
rable de la patología, según BROUSSAIS (1), y la debilidad, 
según el mismo, es en el mayor número de ocasiones solo 
consecutiva: se deduce de todo esto el gran papel que en 
su sistema desempeñan la irritación y la inflamación, y el 
casi insignificante que se concede á la debilidad. De donde 
se infiere, que los antiflogísticos y los tónicos son suficientes 
para llenar todas las indicaciones terapéuticas; y que, en la 
infinita mayoría de los casos, los primeros son los que es­
tán indicados. 

¿Y la observación clínica sanciona con su inapelable fallo 
semejantes proposiciones? Querer reducir á dos clases de 
medicaciones todas las que han admitido los hombres que, 
sin miras sistemáticas anteriores, sin preocupaciones, han 
sabido observar la naturaleza, es el mayor de los errores. 
¿Qué analogía, útil para la práctica, existe entre un emético 
y un astringente, un narcótico y un alterante, y entre todos és­
tos y las dos clases de medicamentos admitidos por BROUSSAIS? 
Ciertamente ninguna: y el que crea que los diferentes me­
dios de que dispone el médico para dirigir á una feliz ter­
minación los males humanos, se reducen todos á los debi-
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litantes y á los tónicos, se ve en la necesidad de echar en 
olvido el modo especial de obrar de los diferentes medica-? 
mentos, y de desatender las indicaciones que ellos están lla­
mados á satisfacer; doble error que en el reinado del brus-
sismo obcecó á infinidad de inteligencias, que con opiniones 
contrarias hubieran sido mas útiles á la humanidad. ¿No 
hemos visto en tan aciaga época la fiebre inflamatoria como 
la biliosa, la atcixica como la adinámica, que á título de in­
flamaciones locales mas ó menos graduadas, eran dirigidas 
por los mismos medios terapéuticos? ¿No hemos visto la 
pneumonía biliosa, la catarral y aún la adinámica, ser 
constantemente dirigidas por el método que solo conviene á 
la inflamatoria? Y si alguna vez es usado ese método 
por el práctico en aquellas pneumonías, ¿quién podrá 
desconocer que es solo cumpliendo con una indicación se­
cundaria, y siempre con la mayor moderación? Pero no era 
posible esperar otros resultados prácticos del sistema que, 
despreciando completamente las lecciones de la experiencia, 
niega con obstinación la diferencia esencial délos padecimien­
tos. Él, en efecto, aun cuando admite irritaciones y debilida­
des; como estos dos estados están sometidos al exceso ó dis­
minución de la estimulación fisiológica, y suponen siempre, 
para ser valuados, el grado de la excitación normal; se infiere 
legítimamente que no son sino gradaciones de esta última: 
de modo que, entre la abirritacion ó debilidad mas profun­
da y la mas violenta excitación, habrá necesariamente una 
multitud de grados intermedios, cuyo centro será ocupado 
por el estado fisiológico. Y dos modos de ser, que solo se 
diferencian en cantidad, ó en el mas ó el menos, ¿son esen­
cialmente diversos? 

Pero ocupémonos de las otras proposiciones de BROUS- Critica de u 
i i • • • • proposición 

SAIS, que hemos expuesto. Si no hay exaltaciones ni dismi- LXXII. 
nuciones generales de la vitalidad de los órganos; en un es­
tado pletórico que sobreviene á un joven sanguíneo, en la 
estación de primavera, y que está acostumbrado á sangrar­
se en épocas anteriores, no solo tolerando estas evacúa ció-* 
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nes, sino adquiriendo nuevo grado de vigor después de 

ellas, habrá por necesidad alguno ó algunos órganos debili­

tados: y vice-versa, en otro que, á consecuencia de una pa­

sión moral deprimente ó de la inspiración de uno de esos 

venenos gaseosos, denominados antivitales, se encuentre 

constituido en un estado sincopal, habrá indispensablemente 

algún órgano irritado. ¿Y son admisibles tales consecuen­

cias, deducciones legítimas de la proposición establecida por 

BROUSSAIS? Sería necesario para ello, que, en el primer caso, 

á la sangría, la quietud y la dieta, medios que la razón y la 

práctica aconsejan como exclusivos para curarle, se de­

biese agregar algún otro medio excitante, en armonía con 

la debilidad que por necesidad habia de existir, según este 

sistema, en alguno de los órganos; y que en el segundo, á 

los estimulantes mas poderosos, fuera preciso unir, para 

llenar las indicaciones que el estado sincopal nos ofrece, 

evacuaciones de sangre sobre el órgano afectado de irrita­

ción. ¿Y quién no conoce que semejante práctica es recha­

zada aún por los mismos que establecen las proposiciones 

de que aquella se deduce? 

cr í t ica de la Si la exaltación principia siempre por un sistema orgá-
proposicion . . , , , 
ixxiiide meo, y solo se generaliza comunicándose a otros, ya en el 
BROUSSAIS. . . ., . . 

mismo aparato, ya en otra parte; se ínhere que todas las 

enfermedades de excitación son primitivamente locales, y 

que nunca el sistema de las fuerzas es afectado con ante­

rioridad al agregado material, siendo éste el que, con su 

lesión local, abre la escena de todos los padecimientos irri-

tativos sin excepción. ¿Y los hechos comprueban tal aserto? 

Lejos de ello, demuestran todo lo contrario. Todo médico 

atento observador de la marcha de los males, aíirmará con 

nosotros que en el mayor número de padecimientos, proce­

dentes de causas internas, lo primero que se presenta es 

ese estado de abatimiento, de mal estar, de languidez y de 

angustia, estado intermedio entre la salud y la enfermedad, 

que lleva el nombre de prodrómico, y en el que la lesión 

del órgano en que después se ha de localizar el mal, aún no 
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existe; y si algo se observa, es desproporcionado al aparato 

sintomático: que en otras ocasiones, en medio de la salud mas 

brillante, se declara un frió, por el que, sin el mas mínimo 

pródromo, principia la enfermedad; frió que casi siempre 

subsigue también al período prodrómico al estallar aquella, 

y que no es, á nuestro entender, lo mismo en el uno que 

en el otro caso, sino el preliminar necesario para desarro­

llar la naturaleza sus actos conservadores. Pero si la fiebre 

que después se presenta dura mas ó menos tiempo, y en 

muchos casos se extingue, después de haber corrido su cur­

so, sin la coexistencia de ninguna lesión local; y si, cuando 

ésta aparece, no es proporcionada al grado de intensidad 

de la misma fiebre; ¿cómo podrá admitirse que las enfer­

medades internas principian siempre por la alteración de un 

aparato orgánico? 

BROUSSAIS afirma que las diátesis no son sino propaga- cr i t ica de i a 

ciones de la irritación, que propende á extenderse por se- Tcvinde 

mejanza de tejido y de sistema orgánico; de donde se infie- B r o ü s s a i s -

re, 4.° que él no admite ni cree en esas afecciones del sistema 
viviente, mucfias veces hereditarias, que son causas esenciales 
y determinantes de un gran número de enfermedades; verda­
deras afecciones dinámicas latentes, que solo esperan una oca­
sión favorable para manifestarse: 2 .° que todas las dicdesis 
son esencialmente iguales, puesto que la irritación constituye 
su esencia: 3.° que los medios terapéuticos propios para cu­
rar las irritaciones, son los indicados para la curación de 
todas las diátesis. , 

4. Solo un exagerado sistemático, como lo fué BROUSSAIS, Refutación 

i , , „ . , , , . d e l l primera 

puede negar la existencia de esas alecciones dinámicas la- consecuen-

tentes, que en mil ocasiones estallan por sí espontáneamen­

te sin necesidad de provocación, y que en otras se presentan con 

el mas insignificante motivo, y siempre con una fisonomía y 

unas tendencias individuales que las caracterizan, que á ellas 

solas son propias. El que haya observado el modo de desar­

rollo, la marcha y las diversas evoluciones de la gola, del 

reumatismo, de la sífilis, del cáncer, de la raquitis, de las 
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escrófulas, ácc, ¿podrádudar déla existencia de tales afeccio­

nes? Lo creemos imposible. Pero es mas; si como lo aíirma 

el autor de quien hablamos, tales estados no son sino pro­

pagaciones de la irritación; cuando ésta aún no existe, y sin 

embargo, como hemos dicho, fundados en la observación 

clínica, se desarrolla el mal espontáneamente, con su aire 

marcado de familia, con sus caracteres propios, ¿quién le 

dio el primer impulso? ¿quién hizo que se especializase? 

impugnación 2 . La segunda consecuencia que se deduce delaproposi-
de la según- D » . 

da conse- c i o n de BROUSSAIS, es que todas las diátesis son esencial-
cuencia. 7 ^ 

mente iguales, puesto que la irritación constituye su esencia. 

Y esta consecuencia ¿no es, por lo menos, tan inadmisible como 

la primera? ¿Quién que no esté totalmente obcecado, al re­

flexionar en la genealogía ó patogenia de tales estados afec­

tivos, en su modo de desarrollo, en su marcha, en sus ter­

minaciones, en una palabra, en su modo de ser propio, no 

afirmará sin la menor duda la diferente esencia ó naturaleza 

de que cada una de ellas está dotada? 

impugnación 3. Últimamente, el autor del Examen délas doctrinasmé-
a dicas estableció en su proposición XCVIII la premisa para 

que se dedujese que todas las diátesis, sin excepción, deben 

ser dirigidas en su curación por medio de los antiflogísticos: 

error de inmensa trascendencia, que ha inmolado infinidad 

de víctimas; pero que, por lo exagerado y por lo repugnante 

que es al buen sentido, ha sido quizás el mas poderoso mó­

vil que ha impulsado á los médicos á rechazar el princi­

pio que le sirve de fundamento. ¿A quién podrá, en efecto, 

hacerse creer que el cáncer como las escrófulas, la gota como 

la sífilis, el reumatismo como el escorbuto, la diátesis puru­

lenta como la huesosa, deban ceder á una misma medicación, 

á la medicación antiflogística? Para ello sería necesario que, 

prescindiendo de una de las leyes mas imperiosas de nues­

tra inteligencia, no estuviésemos obligados á contrariar, con 

medios especiales ó que se diferencian en su naturaleza, los 

estados morbosos que, procediendo con el mayor rigor ló­

gico, deben por necesidad concebirse, á lo menos al pre-

de 
consecuen­

cia. 
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senté, dotados de una naturaleza propia, esencialmente di­

versa de la de los demás. Sería también necesario que toda 
una generación médica olvidase la sanción, que el uso de 
los medicamentos especiales ha recibido de nuestros prede­
cesores, los cuales, sabiendo observar la naturaleza sin ideas 
anticipadas, han confirmado en infinidad de ocasiones sus 
virtudes medicamentosas, á medida que han sido descubier­
tas. Pero por fortuna semejante olvido es hoy imposible. Si al­
guno que otro individuo, deslumhrado por los progresos de 
la época actual, progresos que, casi todos, se fundan en la 
preferente categoría que se ha concedido á la parte material, 
desprecia con arrogancia el unánime asentimiento que núes- . 
tros antepasados prestaron á la acción especial de los medi­
camentos; es imposible que la inmensa mayoría de los mé­
dicos rechace alucinada tan respetable testimonio. 

No se crea, por lo que acabamos de decir, que la escue- Advertencia 

" r ~i * necesaria. 

la hipocrática actual defiende que el método antiflogístico, y 
particularmente las evacuaciones de sangre, estén de tal 
modo contraindicados en los diferentes estados DIATÉSI-
cos, que su uso sea del todo irracional. No. Esa escuela 
afirma que, entre tales estados, hay unos que necesitan de 
el uso de aquel método, hasta el punto de que sin él sería 
imposible la curación. La diátesis inflamatoria y la pletórica 

están en este caso. 
Cree también que cada uno de los estados DIATÉSICOS, 

está dotado de UNA NATURALEZA PROPIA, diversa de la de los 
demás: de donde se infiere legítimamente que, según sea 
esa naturaleza, y según se separe mas ó menos de la de los 
dos estados diatésicos mencionados, que por su índole indi­
can la sangría, ésta estará mas ó menos contraindicada. 
¿Quién ignora que las ESCRÓFULAS y el ESCORBUTO simples 
contraindican su uso de un modo infinitamente mas formal, 
que la GOTA Ó el REUMATISMO también simples? 

Defiende además la escuela hipocrática que, en cualquier 
estado DIATÉSICO, cuando, según su naturaleza, puede ser 
complicado por los que indican necesariamente las evacua-

17 
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ciones de sangre, éstas deberán ser practicadas con mas 6 
menos reserva ó profusión, según una infinidad de circuns­
tancias, que, si bien es sumamente difícil apreciar en su 
justo valor, las facultades mentales á propósito para hacer 
de ellas una valuación verdaderamente científica y médica, 
son, á nuestro entender, una de las muchas dotes de que 
necesita estar adornado el verdadero práctico. 

Últimamente, la misma escuela está en la persuacion de 
que, en todos los estados DIATÉSICOS, cuando la fluxión es 
fuerte, y el órgano en que se verifica está dotado de tales 
cualidades anatómicas y funcionales, que si se desatendiese 
la congestión humoral que es efecto de aquella fluxión, se 
comprometería el individuo; se debe evacuar ya á título de 
revulsión ya de derivación; pero nunca como MEDICAMENTO 
ESPECIAL, del que deba esperarse la curación definitiva. La 
escuela hipocrática, pues, admite en estos casos las eva­
cuaciones de sangre, como un medio accesorio y secundario, 
si se usa del cual, es solo para satisfacer necesidades peren­
torias, siempre subalternas á las fundamentales emanadas de 
la índole de la DIÁTESIS primitiva, accidentalmente compli­
cada por el elemento fluxionario. Por esta causa, cuando 
éste deja de existir ó pierde su intensidad extremada, la 
atención del práctico se debe dirigir al primitivo elemento 
del mal; y, lo que es mas todavía, aún durante el período 
en que la fluxión existe, nunca deberán en tales circunstan­
cias verificarse las evacuaciones de sangre, sino con gran 
circunspección, y atendiendo á la naturaleza de la afección 
primaria, á los hábitos y á la tolerancia vital del enfermo 
respecto á esta medicación, á la intensidad del movimiento 
fluxionario, y á la estructura anatómica é influencia fisioló­
gica del órgano congestionado. Solo tratando de graduar en 
su justo valor, en cada caso particular, cada uno de estos 
datos, podremos deducir, como consecuencia, las circunstan­
cias en que deben verificarse en ellos las evacuaciones de 
sangre. ¿Y cuánta no es la diferencia que hay entre este 
modo de obrar y el de la escuela que combatimos? 
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Consecuen­
cias práct i­

cas . 

Primera. 

Continuando BROUSSAIS en su tarea de negar los mas in- cr í t ica de ia 

contestables principios en que se apoya la ciencia médica, 
principios que, emanados de una asidua, imparcial y refle­
xiva observación, son y serán verdaderos mientras la natu­
raleza humana no experimente ningún cambio en su esen­
cia; afirma que la fiebre no es otra cosa que el resultado de 
una irritación primitiva ó simpática del corazón. 

De esta proposición se infieren algunas consecuencias, 
que repugnan á la experiencia diaria, á lo que dicta la ra­
zón, y finalmente, á lo que los hombres mas eminentes de 
nuestro arte, los hombres que han sabido observar é inter­
pretar la naturaleza, unánimemente han asegurado. Infiére­
se, en efecto, en primer lugar, que la fiebre siempre.y en to­
das circunstancias es un mal que conviene combatir á viva 
fuerza hasta su completa extinción, como cualquiera otra 
irritación orgánica que se cura por los principios de su sis­
tema. En segundo lugar, que la fiebre nunca tiene objeto al­
guno, digno por su importancia de fijar detenidamente la 
atención del médico; y por último, que los medicamentos 
antiflogísticos son los indicados para su curación. 

Si tales consecuencias, y la proposición de que se dedu­
cen, fuesen verdaderas, nos veríamos en la necesidad de ne­
gar abiertamente, aun cuando la mas vulgar observación 
nos lo compruebe todos los dias del modo mas irrefragable: 

1. Que la fiebre, contenida en ciertos límites, sea el 
primero de los medios de curación de que se vale la natura­
leza para llevar las enfermedades á un feliz término. Bien se 
comprende que este término no es para nosotros ese abati­
miento sepulcral, en el que la naturaleza, impotente en me­
dio de los trastornos que artificialmente se le han hecho su­
frir, postrada por las agresiones que imprudentemente se le 
han hecho experimentar, está constituida en una imposibili­
dad absoluta de poder rehacer de un modo oportuno, y su­
cumbe por consecuencia al peso del mal, no sin exponer al 
individuo á la explosión de un estado maligno que repenti­
namente se haga mortal, á la repetición del padecimiento 
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en el momento en que aquella recobre la energía necesaria 
para funcionar debidamente, ó, en fin, al desarrollo de en­
fermedades crónicas, que en tales casos son de un pésimo 
carácter. Nosotros no creemos que la misión del médico es 
la de acallar los síntomas, constituyendo á la naturaleza en 
la imposibilidad de presentarlos. No; y por eso defendemos 
que el éxito feliz de los males consiste en que sean satisfe­
chas las dos indicaciones siguientes: primera, hacer que la 
causa primitiva del mal desaparezca; para lo cual se hace 
indispensable que la fiebre se sostenga, siempre que no sea 
de una naturaleza corruptiva, y que además esté contenida 
en sus justos límites: segunda, tratar de conseguir que los 
aparatos sintomáticos pierdan la excesiva intensidad que en 
algunas ocasiones adquieren, poniéndolos en armonía con 
la tolerancia ó resistencia de los enfermos; pero de esto á 
tratar de sofocarlos del todo, bien se comprende que hay 
una distancia inmensa. 

Advertencia. En todo lo que hemos dicho acerca de la necesidad de 
sostener la fiebre en sus justos límites, para que por medio 
de ella se destruya la causa primera del mal, solo hablamos 
de los casos en que la enfermedad es producida por causas 
internas, y en que, apreciando los antecedentes y el estado 
actual del enfermo, hay motivos fundados para creer que 
existen fuerzas suficientes en el individuo para llevar el mal 
á un feliz término. En los casos contrarios, en ciertas en­
fermedades accidentales ó traumáticas, en las malignas ó 
como ya hemos dicho, en las corruptivas, y finalmente, en las 
que todo hace creer que las fuerzas han de vacilar antes de 
que la enfermedad se resuelva, están indicados los métodos 
perturbadores. Si un médico imbuido en el principio de 
BROUSSAIS de que nos ocupamos, tratase de combatir 
á viva fuerza, y hasta su completa extinción, por me­
dio de los antiflogísticos, ya la fiebre de incubación de la 
viruela ó de cualquier exantema cutáneo, ya la fiebre láctea, 
¿qué conseguiría...? Los mas tristes desengaños, 

segunda. 2. También nos veríamos en la necesidad de negar las 
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(1) «Toute irritation assez intense pour produire la fiévre, est 
une des nuances de l'inflammation.»—BROUSSAIS, Examen des 
doctrines medicales etc., tom. I, prop. CXIII. 

curaciones obtenidas en enfermedades que se resisten perti­
naces á los métodos curativos mejor combinados, y que ce­
san como por encanto, después de haber corrido sus perío­
dos una fiebre que se presenta espontáneamente, ó sin cau­
sa alguna ostensible á que poderla referir; pero cuyo buen 
resultado no puede producirse, cuando es obstinada é impe­
ritamente entorpecida en su marcha. 

Y en tales casos, si-bien algunas veces las enfermedades 
de que hablamos ceden, después de la total evolución del 
movimiento febril, por verdaderas lísis ó sin fenómenos crí­
ticos apreciables; en el mayor número, por el contrario, solo 
encuentran su solución, ó fijándose una de esas enfermeda­
des depuratorias ó recorporativas, como el flujo hemorroi­
dal; ó tomando una afección, hasta entonces latente ó inde­
cisa, la forma que le corresponde: sirviendo estos hechos 
para acreditar que la fiebre, en los casos á que nos referi­
mos, es un instrumento á beneficio del cual se obtiene la cu­
ración. 

3. Tendríamos asimismo que negar, cerrando los ojos 
á la verdad mas palpable, la existencia de las fiebres de cre­
cimiento, verdaderos medios de que se vale la naturaleza en 
determinadas circunstancias, para conseguir el completo des­
arrollo de nuestro agregado material. 

4. Admitiendo el principio y las consecuencias brussis-
tas que hemos expuesto, si somos consecuentes, si en el or­
den práctico se reflejan, como deben reflejarse, las creencias 
científicas, deberemos no vacilar; deberemos aplicar en to­
das las fiebres los antiflogísticos, los medicamentos que, se­
gún el sistema de que hablamos, están indicados para domi­
nar las inflamaciones, puesto que su autor afirmó que toda 
irritación, bastante intensa para producir la fiebre, es uno de 
los modos de la INFLAMACIÓN (4). En toda fiebre, pues, sea 
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de la clase que quiera, deberemos usar la sangría y la dieta 

vegetal, é insistir en su uso, ínterin aquella no falte ó el en­

fermo no sucumba; pues mientras subsista la fiebre, debe 

creerse que aún persiste la inflamación que la produce, y que 

es señal, por consecuencia, de que aún es necesario debilitar 

mas. Esta debería haber sido la conducta del médico que hu­

biera observado estrictamente los principios de tan exagera­

do sistema; no obstante, esa conducta es tan repugnante, tan 

contraria al buen sentido, tan opuesta á la sana razón, que 

quizás ni un solo médico, ni aún los mas adictos á tales 

creencias, han dejado de contradecirse en la práctica, cuan­

do han tratado de combatir los estados febriles. Atemoriza­

dos ante los terribles efectos de tales principios, desistían 

inconsecuentes del empeño de sacar sangre, de sustraer los 

materiales reparadores, y de someter á los enfermos á la mas 

tenue alimentación en todos los períodos de la enfermedad, 

y recurrían al uso de los revulsivos y de alimentos algo mas 

reparadores. Desgraciado el enfermo que, al verificarse esta va­

riación, que en generalera repentina,pues un creyente de esta 

clase no debe cuidarse mucho de la máxima del DIVINO VIEJO, 

en que nos aseguró que QUOD PAULATIM FIT TUTUM EST; 

desgraciado el enfermo, repetimos, que, al verificarse este 

cambio, estaba dotado de una susceptibilidad un tanto deli­

cada, aumentada necesariamente por los medios empleados; 

pues si se le presentaba, como era natural, algún aumento de 

fiebre ó algún vómito, dolor ó ansiedad epigástrica, se pro­

nunciaban las palabras inflamación, gastro-enteritis, y como 

la sombra sigue al cuerpo, así á estas palabras seguía la sen­

tencia de volver á usar de los mismos medios! Horror nos 

causa el reflexionar en los deplorables resultados que la prác­

tica de tal escuela ha producido, aún estando modificada 

por la inconsecuencia de que hemos hablado. Para nosotros, 

este es el único origen de esas convalecencias sempiternas, 

en las que, exhausta la economía de recursos, tanto dinámi­

cos como materiales^para reconstituirse, marcha hacia la cu­

ración con una espantosa lentitud, y en medio de los temo-
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res mas fundados de que, antes de conseguirlo, sobrevenga 
una recaida, en la que se atrase todo lo adelantado, y aún á 
veces algo mas. Tal era también, en nuestro concepto, la 
causa del desarrollo frecuente de síntomas ataxo-adinámicos 
en enfermedades agudas, que ni por los antecedentes etioló-
gicos, ni por los pródromos, ni por las primeras evoluciones 
del mal, daban motivo para creer que fuesen de mala índo­
le; y en las cuales, si después se desarrollaban dichos sín­
tomas, eran efecto de la incoherencia en que se conslituian 
los actos vitales, resultado del exceso de debilitación. No era 
otro tampoco, á nuestro entender, el origen de las frecuentes 
recaídas, y de la presentación de muchas enfermedades cró­
nicas de las mas rebeldes. 

5. Si admitimos sin restricción alguna las proposicio­
nes deducidas por nosotros, y el principio en que se fundan, 
consignado por BROUSSAIS en la proposición CXII , nos vere­
mos en la necesidad de separarnos de lo que la sana razón, 
fundándose en lo que en todos los seres de la naturaleza se 
observa, nos obliga á admitir de un modo invencible. Ya 
hemos dicho que, para el autor de que nos ocupamos, siem­
pre consiste la fiebre en una inflamación accidental y sin 
objeto; en una palabra, para él es un mal absoluto, que 
exige del médico su pronta y completa curación, tratándola 
como cualquier otro estado morboso de la misma clase, sin 
consideraciones ni treguas de ningún género. Repugna cier­
tamente á la razón que el hombre, contra lo que se observa 
en todos los demás seres vivientes, cuando se viese atacado 
por las causas morbosas, no tuviese un medio de defensa 
contra la mortífera influencia de los males. Tal es el au­
gusto papel que, en el mayor número de casos, desempeña 
la fiebre.... la FIERRE que, por punto general,debe conside­
rarse como la manifestación exterior, la realización de la 
virtualidad potencial latente en nuestra economía, por medio 
de cuya virtualidad, y á beneficio del estado febril que ésta 
suscita, recuperamos nuestra primitiva salud, y aún en mu­
chas ocasiones, una lozanía, un vigor, un desarrollo mate-
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rial y dinámico, desconocidos hasta entonces en el mismo 
individuo. 

Es verdad que en algunos casos, por circunstancias in­
dividuales, muchas veces imposibles de apreciar, las fiebres, 
en vez de ser recorporativas, como decía la sabia y observa­
dora antigüedad, se hacen corruptivas, en cuyo caso debe­
mos oponernos con todas nuestras fuerzas á su prolonga­
ción. Pero el verdadero práctico, el hombre iniciado en la 
interpretación del lenguaje augusto y expresivo de la natu­
raleza, está en la necesidad de poseer la suma de datos 
competentes para formar tan importante diagnóstico, y pro­
ceder en su consecuencia, ó á extinguir, si le es posible, las 
corruptivas, ó á contemporizar con las recorporativas, satis­
faciendo sabiamente las necesidades accidentales y tempora­
rias en que se encuentra la economía del ser confiado á su 
dirección; haciendo, por consiguiente, que se contengan las 
últimas en sus justos límites, y dirigiéndolas basta su com­
pleta y feliz terminación, con ese tacto, con esa sensatez y 
discernimiento tan difíciles de poseer, pero que son á no 
dudarlo los que caracterizan al ministro é intérprete de la 
naturaleza, al verdadero médico. 

6 . Finalmente, si admitimos las máximas brussistas 
que hemos mencionado, se hará indispensable que rechace­
mos, con el atrevimiento mas osado é imprudente, el con­
sentimiento unánime que sobre la influencia que ejerce la 
fiebre en la terminación de los males humanos, han asegu­
rado que existe los grandes maestros de nuestro arte, los 
hombres que por su laboriosidad, su genio de observación, 
sensatez y buena fé, merecen con el mas legítimo título ser 
respetados por todas las generaciones. ¿Y cómo podrá des­
conocerse que sería absurdo suponer que hombres tan emi­
nentes, nacidos en diversas épocas y países, afirmasen uná­
nimes el influjo curativo que en multitud de casos ejerce la 
fiebre, sin que en ello hubiese un gran fondo de verdad; 
tanto mas, cuanto que algunos de los que tan importante 
máxima sostienen, como sucedió á BOERHAAVE, han tenido, 
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para hacerlo, que ponerse en abierta contradicción con el 
espíritu general que reflejaban sus escritos? Si BROUSSAIS y 
sus discípulos, al defender la proposición CXII, procedie­
ron de buena fé, como lo creemos: ¿por qué no observaron? 
¿por qué no recurrieron á la única piedra de toque que exis­
te con respecto á opiniones médicas? Cuánto mejor hubiera 
sido que el que estableció la proposición precitada, se hu­
biese dedicado á observar sin preocupación los efectos del 
método curativo de las fiebres, implícitamente contenido en 
la proposición que ya conocemos, aplicándolo con todo el 
atrevimiento que una rigurosa lógica exige; y hubiera des­
pués procedido á comparar sus resultados con el que se 
produce á beneficio del método conocido por los hombres 
del arte, y aún, nos atrevemos á decirlo, con el que en mu­
chas ocasiones produciría la naturaleza abandonada á sus 
propios recursos, sin auxilios de ninguna clase. Si hubiera 
procedido de este modo, hubiera hecho lo que la sana razón 
aconseja que se haga, cuando se impugnan opiniones acre­
ditadas por el asentimiento de hombres respetables; y se 
hubiera convencido de que el método que estableció para la 
curación de las fiebres, empleado, como él quiere, sin dis­
tinción de casos, es infinitamente inferior bajo todos con­
ceptos, no solo al que usan los verdaderos médicos, sino lo 
que es mas, hasta al que pone en práctica la naturaleza en 
multitud de ocasiones para conseguir la curación de las fie­
bres. Pero este no es el método que conviene seguir á los 
innovadores, pues, de observarlo, caerían por tierra, cual 
edificio sin cimientos, sus aventuradas hipótesis. 

Después de haber establecido, hablando de la fiebre en cr i t ica de i a 

1 - i i proposición 

general, la proposición de cuya crítica nos hemos ocupado, cxxxix^de 
afirma BROUSSAIS, aún no satisfecho, que las fiebres esen­
ciales de los autores se refieren á la gastro-enteritis simple ó 
complicada. De cuya proposición se deduce: / . ° que no hay 
fiebres esenciales: 2.° que todas las que llevan este nombre tienen 
una misma naturaleza: 3.° que las fiebres INFLAMATORIAS, BI­
LIOSAS, MUCOSAS, ADINÁMICAS y ATÁXICAS, son puros ensueños: 

18 
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4.° que todas ellas exigen el mismo tratamiento, el ANTIFLO­
GÍSTICO, en vez del ESPECIAL que, según la naturaleza parli-
culur de cada una de ellas, les está indicado. 

Realidad de Si la naturaleza humana no ha cambiado; si ahora, como 
esencial en la época de BROUSSAIS, y en ésta como en la de HIPÓCRA-

simple,llama- . , . 

da por HUFE- TES, el hombre, esencialmente considerado, es el mismo; 
LÁJÍD„nullius „ i 

gener i s . " BROUSSAIS, como nosotros, vio esos estados febriles, en los 
y de la infla- - . » • • » i 

matoria esen- cuales, al principio del padecimiento, no hay la mas mínima 
señal que nos autorice para afirmar que la fiebre es efecto, 
no ya de la gastro-enterítis, sino ni aún de la lesión de nin­
gún otro órgano: estados febriles en que, solo después de al­
gunos dias de persistencia, es cuando podemos, á beneficio 
de prolijos reconocimientos, y poniendo en práctica los me­
dios físicos de exploración, inventados por la generación mé­
dica actual, descubrir el punto ó puntos dañados; creyendo 
nosotros, por consiguiente, que es mucho mas fundado en 
razón considerar esas lesiones como efecto, que como causa 
de la fiebre. 

Realidad deía Él, como nosotros, vio esos estados en que el color ama-
fiebre biliosa 7 7 - • , 

^impi 'e 1 " ü 0 ^ e * a P^ e ' 7 P r m c ' P a í m e n t e de la de ciertas regiones del 
cuerpo, el amargor de la boca, el carácter especial de las 
materias excrementicias, tanto ventrales como urinarias, el 
de los vómitos, el del pulso y de la calorificación, unidos á 
otros mil signos; indican al verdadero médico el estado es­
pecial que nosotros llamamos, con los maestros de nuestro 
arte, policolía ó estado bilioso. Y no dejó tampoco de ver 
ciertamente, pues las páginas del gran libro de la naturale­
za están abiertas para todos, que en tal estado, cuando es 
simple, ya los eméticos, ya los purgantes, ya los emeto-
catárticos ó los resolutivos, producen las curaciones mas bri­
llantes, sin que lo impida la supuesta gastro-enterítis afirma­
da en tales casos por el autor de que nos ocupamos. 

Deía mucosa. Él, como nosotros, vio esos estados indolentes, tendien­
do al cronicismo, los cuales, por la edad y circunstancias etio-
lógicas especiales del individuo, por la estación en que aque­
llos se desarrollan, por la palidez y abotagamiento del sem-



PARTE SEGUNDA, SEC. I . 139 

blante, por la poca energía de las reacciones, por la épo­

ca del dia en que éstas se verifican, por el carácter de los 

sudores que las acompañan, por la abundancia de las muco-

sidades mezcladas con los excrementos y las orinas, por el 

estado de la lengua y por otros signos; son por todo médico 

calificados de estados mucosos; estados que, aun cuando no 

tienen una medicación tan inmediata y eficazmente curativa 

como los anteriores, se puede asegurar que nada les está mas 

contraindicado que las emisiones sanguíneas y la dieta vege­

tal. ¿Quién, en un modo de ser en que todo indica que la 

sangre está en un estado de empobrecimiento indudable, se 

atreverá á poner en práctica, como base de la curación, me­

dios capaces por sí solos de producir el mismo estado, y que 

desarrollan además el eretismo nervioso, elemento diná­

mico que con tanta frecuencia complica al estado mucoso, 

aun cuando se tenga el mayor cuidado de no debilitar al en­

fermo? Si como es de creer, BROUSSAIS fué consecuente en 

la práctica con los principios que estableció, no pudo dejar 

de observar los fatales resultados que necesariamente se ha­

bían de presentar, dirigiendo los estados mucosos febriles co­

mo si fuesen verdaderas gastro-enterítis. Y si los observó, 

¿por qué no exceptuó esos estados, refiriéndolos á modifica­

ciones dinámicas generales, cuyos efectos se hacen sentir 

primeramente en la crasis de la sangre, la cual se altera del 

modo que hemos, dicho? ¿Y-por qué no afirmó además, que 

los resentimientos orgánicos, cuando existen, están subordi­

nados á la misma modificación y á las alteraciones sanguí­

neas correspondientes...? Porque era imposible que admitie­

se los estados dinámicos generales, sin que cayese por tier­

ra el aéreo edificio que construyó. 

Él, como nosotros, vio esos estados febriles, en que la , Realidad 

. de la adma-

fuerza que sostiene incólume nuestra economía en medio de •» '«•• 

las agresiones disolventes de los cuerpos que nos rodean, y 

que, lejos de ceder á sus influencias, las utiliza para nuestra 

conservación; está constituida en una languidez, en un aba­

timiento, en una postración, incompatibles con el ejercicio 
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normal de las funciones; debilidad é impotencia algunas ve­
ces tan graduadas, que las leyes físicas imperan con mayor 
ó menor energía sobre las vitales. De aquí esa postura su­
pina, la cual, estando completamente relajado el aparato mus­
cular, sin poder hacer esfuerzo de ninguna clase, es la que 
prefieren los enfermos. De la misma causa dimana también, 
la tendencia á deslizarse el enfermo hacia los pies de la ca­
ma á la manera de un cuerpo inerte, y por consecuencia de 
la pequeña elevación de la cabeza por las almohadas; el co­
lor terreo de la cara, la tendencia á las hemorragias pasivas, 
los equimosis, las petequias, la acumulación de sangre en 
las partes mas declives y la ulceración gangrenosa de las 
mismas, el meteorismo, las evacuaciones involuntarias de las 
materias fecales y de las orinas, y otros signos análogos; por 
los cuales el médico que sabe interpretar el lenguaje de la 
naturaleza, diagnostica un estado en que la economía huma­
na está experimentando, en un grado mayor ó menor, los 
efectos del triunfo de las leyes físicas sobre las vitales; esta­
do que, por la putridez que le acompaña y por la falta de 
fuerzas que supone, es conocido con los nombres de pútrido 
ó adinámico. 

¿Y podrá ser positivo que tal estado de la economía huma­
na dimane de la gastro-enterítis, y que en su consecuencia 
necesite para su curación los medios que ésta? Si en un es­
tado verdaderamente pútrido, si en el estado en que las le­
yes especiales de la vida pierden su acción, é imperan con 
mas ó menos energía las de la materia bruta, en el verdade­
ro estado de resolución de las fuerzas, no en la adinamia 
falsa ó por opresión, (estado diferente, que tiene una seme-
yótica especial conocida del médico hipocrático); si en tal 
estado, repetimos, aplicamos los medios indicados en la 
gastro-enterítis, no haremos otra cosa, sí, lo decimos con la 
mayor convicción, que poner de nuestra parte todo lo que 
podemos para acelerar la muerte, destruyendo artificialmente 
las pocas fuerzas que restan. Por el contrario, apliqúense 
para curarle los tónicos neurosténicos, la quina, el mas pode-
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(1) Examen des doctrines medicales etc., tom. I,yags.102et103. 

roso de todos, los caldos animados con vino y otros agentes, 

que gozan en mayor ó menor grado de las mismas virtudes, 

y se conseguirán las mas brillantes curaciones, verdaderas 

resurrecciones, pues las alteraciones locales producidas por 

dicho estado, participan de su naturaleza, y desaparecen 

con él. 

Y si BROUSSAIS vio, como debió ver, curaciones obte­

nidas á beneficio de estos medios, ¿cómo no llamaron su 

atención, tanto mas, cuanto que, creyendo que la fiebre pú­

trida es una gastro-enterítis exasperada, le era imposible 

explicar cómo los tónicos remediaban una inflamación tan 

intensa? Pero le engañó seguramente el reducido número de 

individuos que aún quedaban con vida después de usar de 

los antiflogísticos en la fiebre de que hablamos; olvidándose 

de que el estado en que quedan los enfermos, que son asis­

tidos por los referidos medios, no es el de una verdadera 

convalecencia, sino el de una segunda enfermedad de no 

poca importancia: olvidándose de comparar los resultados 

de los medios que él empleaba, con los que se producen 

por el método opuesto: y sobre todo, olvidándose de lo mis­

mo que él habia echado en cara á BROWN, al refutar la 

opinión de este autor con respecto al uso de los estimulan­

tes en las fiebres. «Los casos de curación, dice BROUSSAIS 

«(1), no prueban sino el poder de la vida, y la multiplicidad 

«de los recursos que ella desarrolla, para defendernos de la 

«influencia de las causas que amenazan nuestra existencia.» 

Si siempre hubiese tenido presente esta máxima y las que 

de ella se deducen, ¡cuántos errores no hubiera dejado de 

emitir....! 

Finalmente, él, como nosotros, y como todos los médi- R e a l ^ a d 

cos, vio esos estados en que la causa de la vida, incoheren­

te en la producción de sus fenómenos, desatinada, digámos­

lo así, para concertar los actos reactivos, sin cuyo concier­

to y armonía es imposible toda curación; impotente en me-
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dio de su debilidad reactiva, para llevar la enfermedad á 
término; produce, como consecuencia necesaria, el aparato 
sintomático mas insubsistente, llegando basta tal punto su 
variabilidad, que puede asegurarse que solo es constante su 
inconstancia. De donde resultan esas alternativas de frió y 
calor; esas modificaciones que en la fuerza, frecuencia, du­
reza y regularidad del pulso se observan de un momento á 
otro, y aún en uno mismo, comparando entre sí las pulsa­
ciones de las arterias colocadas en las diferentes regiones 
del cuerpo; esa desigual repartición del calor, esos bochor­
nos que repentinamente suben á la cara, la cual, momentos 
después, está en la mayor decoloración; esa orina alternati­
vamente encendida y concentrada, ó pálida y acuosa; ese 
delirio, sobresalto de tendones y convulsiones ya clónicas, 
ya tónicas, que en infinidad de ocasiones se aumentan cuan­
do la fiebre disminuye, circunstancia que mas de una vez 
nos ha servido para reconocer el estado de que hablamos, 
en los casos en que aún nos cabia alguna duda; finalmente, 
esas tendencias que afecta tal estado á complicarse con el 
anteriormente descrito, ó á terminar en el llamado maligno, 
que, aun cuando muy análogo al que nos ocupa, no es sin 
embargo el mismo; y esa tendencia á presentar crisis in­
completas, que casi nunca producen una solución franca­
mente favorable. 

Tal es el estado que admitimos con los clásicos, y que 
con ellos llamamos atáxico: estado esencialmente diverso de 
todos los hasta el presente enumerados; pero tan análogo y 
congénere, como hemos dicho, del llamado maligno, que 
algunos autores los han confundido. Á nuestro entender, 
este último, conservando la naturaleza del primero, solo va­
ría en la forma. La fuerza de la vida está en él, como en el 
atáxico, impotente para sostener las reacciones; pero en vez 
de intentarlas, se concentra sobre sí misma y dá origen á 
un cuadro sintomático, en el cual, en medio de las aparien­
cias mas engañosas de benignidad, se oculta un grave é in­
minente peligro; cuadro sintomático cuyo carácter esencial 
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(1) «Les gastro-entérites aigües qui s'exaspérent, arrivent 
toutes á la stupeur, au fuligo, a la lividité, á la fétidité, á la pros-
tration, et représentent ce qu' on appelle fiévre putride, adynamique, 
typhus: celles dans lesquelles l' irritation du cerveau devient con­
siderable, qu'elle s'eleve ou non audegré de laphlegmasie, produi-
sent le delire, les convulsions, etc., et prennent le nom de fiévres 
malignes, nerveuses ou ataxiques.»—BROUSSAIS, Examen des 
doctrines medicales, prop. CXXXVIII. 

consiste en la poca ó ninguna graduación de la fiebre, en la 

integridad en que por lo común se halla la inteligencia, re­

cuperada en ocasiones repentinamente y en el momento de 

declararse la malignidad, siendo esta circunstancia del peor 

pronóstico. Otro de los síntomas de la malignidad es la in­

diferencia del individuo á todo lo que debiera afectarle, á lo 

que se agrega el síncope algunas veces, y la muerte casi 

siempre repentina é inopinada, sin que en algunas ocasiones 

pueda el médico prever tan fatal terminación: pero en el 

mayor número de casos puede descubrirse la índole de este 

estado, no solo por el grupo de síntomas que hemos expues­

to, sino por los antecedentes que á veces pueden ilustrar­

nos tanto ó mas que los mismos síntomas. 

Este estado, como el atáxico, se considera por BROUS­

SAIS como una gastro-enterítis exasperada y complicada de una 

irritación celebral mas ó menos intensa (1); y no es necesa­

rio decir que, según él, su curación consiste en el uso de 

los antiflogísticos. ¿Y no vio e"sos casos en que el uso ino­

portuno é inmoderado de tales medios produce la aparición 

de este modo de padecimiento vital? ¿No vio los en que, 

cuando corría apacible la enfermedad los períodos necesa­

rios para su solución, al interponérsele inoportunamente la 

medicación intempestiva é imprudente prescrita por él, es­

tablecida con el objeto de sofocar en todos los casos las evo­

luciones del padecimiento, solo se conseguía, como 

consecuencia necesaria de tal conducta, la aparición de los 

estados morbosos mas insidiosos y mortíferos? Sí: BROUSSAIS 

y sus prosélitos vieron, á no dudarlo, esos casos, pues no 
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era posible que dejara de ofrecérselos una práctica que nie­

ga atrevida, aunque de un modo tácito, que todo fenó­

meno morboso está regido por una ley que preside á su 

desenvolvimiento; ley que sin duda no puede el médico de­

rogar del todo, sino solo, modificándola, hacer que los fe­

nómenos patológicos se contengan en los justos límites que 

la conservación del individuo exige. No era posible que de­

jara de ofrecerles hechos análogos, la práctica que no teme 

afirmar que, á la manera que los trastornos experimenta­

dos por una máquina movida por las leyes físicas en el juego 

de sus ruedas se corrigen necesariamente y sin tener que 

guardar consideraciones ni treguas, reponiendo en sus de­

bidas condiciones la parte integrante de la misma, que, por 

causas accidentales se habían maleado; del mismo modo en 

la curación de las enfermedades, no solo es perniciosa cual­

quiera contemporización, sino que todos los males, ¡hasta 

las fiebres....! dimanan de la alteración de uno de los instru­

mentos materiales de nuestra economía; haciendo en su con­

secuencia del ser vivo una especie de máquina, á la que se 

niega toda providencia interior, y del médico un dictador de 

la naturaleza, en vez de ser lo que la sana razón dicta, su 

INTÉRPRETE y su MINISTRO; y desconociendo por consiguiente 

la índole, el genio especial de nuestra benéfica ciencia. S i 
todo esto es positivo, si BROUSSAIS v io los casos en que, 

después de perturbada la marcha augusta y saludable que 

sigue la naturaleza para obtener una curación segura y ver­

dadera, y como resultado del uso inmoderado de las eva­

cuaciones sanguíneas, se presentan los estados ATÁXICOS Ó los 

MALIGNOS, sin que esto fuese suficiente á conmover en lo mas 

mínimo sus creencias; solo nos resta compadecerle por su 

error, compadeciendo aún mas á la humanidad que ha su­

frido inerme sus destructores resultados. Pero convencidos, 

como lo estamos, de que solo pudo despreciar la observación 

que la práctica le presentaba, por llevar á cabo las conse­

cuencias deducidas de sus hipotéticos principios, nunca nos 

esforzaremos demasiado por vernos libres de errores de tanta 
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(1) «Les congestions des crises se terminent toujours par une 
évaeuation, soit sécrétoire, soit purulente, soit hémorrhagique: sans 
cela, la crise n'estpas complete.»—BROUSSAIS, Examen des doc­
trines medicales etc., tom. I, prop. XCV. 

(2) Id. id. id., prop. XCIV citée. 

trascendencia y para no creer ni emitir otras verdades en 
las ciencias de observación, sino las inducidas legítimamen­
te de todos los hechos observables. 

Nos queda finalmente que tratar de la última proposición Critica de la 

de BROUSSAIS, que antes hemos copiado. En ella expone su ^ c i v ' d e " 
opinión acerca de la naturaleza y efectos de esos cambios 0 U S S A I S 

repentinos, ya benéficos ya mortales, que en el curso de las 
enfermedades se observan, y que todos los médicos conocen 
con el nombre de crisis. Para él, estas sacudidas no son 
sino irritaciones simpáticas, que las principales visceras de­
terminan en los órganos secretorios, en los exhalantes y en 
la periferia, cuando llegan á un grado de intensidad mayor 
que el que tiene la irritación de las mismas visceras; siendo 
necesario, para que sea completa, que le acompañen siem­
pre evacuaciones, ya secretorias, ya purulentas, ya hemor-
rágicas (1); pudiéndose inferir de esta proposición, á nuestro 
entender, que solo en el caso en que la irritación antagonista y 
secundaria, determinada simpáticamente por la de las visce­
ras internas en los puntos mencionados, va acompañada de 
las evacuaciones referidas, que se supone deben estaren pro­
porción cuantitativa con la irritación primitiva que les dá 
origen, es cuando se observan las crisis completas y verda­
deras. No debe tampoco perderse de vista que, para el autor 
de quien nos ocupamos, toda crisis termina por una pronta 
curación (2), siendo así que, según la opinión de los clási­
cos, las crisis no tienen constantemente tan feliz éxito, sino 
que, por el contrario, pueden terminar por una muerte sú­
bita. Esta opinión nos parece la única admisible; pues te­
niendo en consideración el esfuerzo que precede á la mani­
festación de toda crisis, puede ésta terminar de un modo 
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funesto, á causa de la consunción de las fuerzas necesarias 
para que aquél se ejecute debidamente, sin que por eso haya 
dejado la crisis de verificarse. Pero prescindiendo de la acep­
ción equivocada de la palabra crisis, que solo incidental-
mente nos ha parecido oportuno tocar, volvamos á la pro­
posición citada, y manifestemos las contradicciones prácti­
cas que envuelve. 

Í Í W A C U C Í . N° tuvo en cuenta BROUSSAIS ciertamente, que, hacien­
do consistir la esencia de las crisis solo en la mayorx gra­
duación de la irritación secundaria ó simpáticamente pro­
ducida en los puntos por él mencionados, y en la coexisten­
cia de evacuaciones hemorrágicas, secretorias ó purulentas, 
sentó una proposición de la cual se habia de inferir: 4.° 
que, en todos los casos en que esto se verifica, hay una 
crisis completa, ó en la cual la salud se recupera pronta­
mente; y al contrario, 2.° que en las que no se presentan 
tales circunstancias, no existe crisis alguna. 

su impugna- Si hubiera observado sin preocupación, no hubiera esta­
blecido la proposición de que tales consecuencias se deducen. 
La observación clínica ofrece á cada paso enfermedades, en 
que en vano se presentan excitaciones fuertes acompañadas 
de una de las secreciones por él exigidas para una crisis 
completa: la localización primitiva no por eso experimenta 
la mas mínima mejora, y, lejos de ello, se agrava en oca­
siones. Díganlo si no esos flemones difusos de una intensi­
dad y extensión horrorosas, que sobrevienen en el curso de 
los padecimientos crónicos de vientre, y aún de pecho; fle­
mones acompañados, para que no faltase el requisito de 
la evacuación humoral que BROUSSAIS exige para caracteri­
zar una completa crisis, de supuraciones espantosas. Dígan­
lo esas erupciones erisipelatosas, ó eczematosas, que se 
presentan en los padecimientos crónicos de hígado ó de es­
tómago. Díganlo en fin esos sudores, esas epistaxis abun­
dantes, declaradas al principio de las fiebres graves ya adi­
námicas, ya atáxicas: esas erisipelas flemonosas, terminadas 
por gangrena, que estallan al mediar el curso de las mismas 
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fiebres; cuyos hechos todos nos demuestran que pueden 
presentarse excitaciones-intensas, acompañadas de grandes 
evacuaciones, sin que por eso los estados internos se criti­
quen. Por el contrario, estudíense con escrupulosa aten­
ción, como deben ser estudiadas, la marcha y las termina­
ciones de los males que afligen á la humanidad, y se verá 
cuan infundadas son tales opiniones. 

En nuestra práctica hemos tenido ocasión de observar, 
ya una fluxión de pecho bilioso-catarral, en que los signos 
de hepatizacion eran manifiestos, terminarse por una rapi­
dísima curación á beneficio de una erisipela casi impercep­
tible, declarada en la región facial: ya una congestión cele-
bral intensa, que desapareció por medio de la reaparición de 
un pequeño eczema del escroto, el cual, habiendo experi­
mentado una metástasis, de laque procedió dicha conges­
tión, se presentó segunda vez á beneficio de los esfuerzos 
reactivos febriles de la naturaleza, ocupando su lugar pri­
mitivo: ya una afección crónica abdominal, de forma melá-
nica, curada á beneficio de la reaparición del sudor supri­
mido completamente por espacio de catorce años: ya una 
gastralgia, en cuyo curso se habia declarado una fístula 
anal, curada la primera y detenidos en un todo los progre­
sos de la segunda hace ya siete años, por la reaparición de 
un herpes furfuráceo en las palmas de las manos, el cual se 
presenta solo en otoño y primavera, como lo hacia en su 
época primitiva; pero tan leve, que con trabajo recordó el 
enfermo su desaparición, y que cuando en la actualidad se 
presenta es casi imperceptible. 

Hechos iguales ó análogos á los que en general hemos 
indicado, y que acabamos de exponer en particular, deben 
haber sido observados por todos los médicos; y esos hechos 
nos demuestran con la mayor evidencia, que las probabili­
dades de una completa crisis no se infieren de la intensidad 
de las irritaciones secundarias que coinciden con las eva­
cuaciones referidas; ni que tampoco podremos inferir que 
aquella no se presentará con sus efectos niveladores, fun-
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dándonos en la pequenez y casi nulidad de las irritaciones 
determinadas sobre los órganos secretorios ó exbalantes ni 
sobre la periferia. Sí, indudablemente; esto es lo que nos 
manifiesta la experiencia, sobre la cual debe apoyarse toda 
opinión médica; y si así no fuese, si las crisis se verificasen 
como quiere BROUSSAIS, nos veríamos en la necesidad de 
admitir las consecuencias siguientes, 

primera con- Primera, que la economía humana es comparable á una 
secuencia. 7 1 r 

balanza inerte, en la cual uno de los brazos sube exacta­
mente tanto cuanto baja el otro; siendo así que, por el con­
trario, la naturaleza, que jamás se contradice, nos prueba 
con todos sus fenómenos que nunca está sujeta en sus ope­
raciones á una necesidad meramente física, 

segunda con- Segunda, que el médico está en disposición de produ-
secuencia. ° " . 7 * 1 • 

cir, cuando le plazca, una crisis saludable, puesto que no 
consisten éstas sino en el mayor grado que la irritación lle­
ga á adquirir en los órganos ya dichos, siempre que vaya 
acompañada de las mencionadas evacuaciones: pero aun 
cuando se apliquen los estímulos mas poderosos y á la vez 
se evacué por los medios de que para ello podemos valemos, 
¿se producirá por esto una crisis? No: ciertamente no. ¿Y 
por qué? Porque á ello se opone la espontaneidad, la fa­
cultad que tiene nuestra naturaleza de no ceder constante­
mente alas provocaciones exteriores, y de intervenir siempre 
con su actividad propia en los efectos á que da origen, mo­
dificando las causas que á su producción la incitan; facul­
tad que, en otras ocasiones, determina espontáneamente los 
mismos hechos que en ciertas circunstancias se habia nega­
do obstinadamente á producir, á pesar de las mas enérgi­
cas instigaciones. BROUSSAIS niega esta facultad, pues si la 
admitiese, no hubiera afirmado que no existen enfermedades 
espontáneas, ni hubiera creído que la vida es un efecto de la 
acción de los estímulos exteriores. Luego según el sistema que 
nos ocupa, no es antilógico asegurar que el médico puede á 
su arbitrio hacer que se declaren las crisis. 

Tercera con- Tercera: si la mayor intensidad de la irritación secunda-
secuencia. w 
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(1) nHorum distinctio difficilis, ignoratio damni, et periculi, 
plenissima.»—«.Scepius enim confunduntur cum symptomatibus á 
causa morbi, morbo, vel cruda materie morbi ortís; unde pleram-
que sequitur infaustissima medendi methodus.»—BOER. Instit. par. 
934 et 935. 

(2) iQuce prodeunt, non sunt cestimanda multitudine, sed 
ut prodeant qualia oportet, et ferat facile.»—«Quee educere opor-
tet, qub máxime natura vergit, eb ducere, per conferentia loca.»— 
Hyp. Aph. XXIII et XXI, sec. I. 

ria, y las evacuaciones que la acompañan, son las únicas 
circunstancias cuya reunión constituye la crisis, ¿por qué 
nos afirma BOERHAAVE, autoridad que no puede ser sospe­
chosa en esta materia, supuesto que, al tratarla, tuvo que 
ponerse en contradicción con sus creencias mecánicas; por 
qué nos afirma, repetimos, cuando habla de los signos crí­
ticos, que su distinción es difícil, pero que si no se saben 
apreciar pueden originarse gravísimos males; y que, cuando 
aquellos signos se equivocan con los síntomas que dimanan 
de la causa de la enfermedad, de la enfermedad misma, ó 
de la crudeza de la materia morbosa, se incide en el método 
de curación mas peligroso (4)? ¿Por qué nos dice HIPÓCRATES, 
con la sabiduría y profundidad del primero de los que, pres­
tando atento oido al lenguaje de la naturaleza, han sabido, 
interpretándola, comprender la especial legislación á qué está 
sujeta en sus actos; por qué nos dice que lo que aparece al 
exterior no se debe valuar por la cantidad, sino por sus cua­
lidades y por el modo de ser tolerado por la naturaleza? 
¿Por qué nos dice también que conviene dirigir á la natura­
leza hacia el lugar oportuno á que ella se encamina (2)? 
Porque estos dos grandes maestros del arte, como todos los 
que merecen el mismo título, han conocido que, en medio 
de aparatos sintomáticos iguales ó muy análogos, unas ve­
ces son meramente sintomáticos y exigen la mas prolija y 
cuidadosa curación; mientras que otras, por el contrario, no 
necesitan sino ser favorecidos, para que las enfermedades 
en quienes se presentan sean llevadas á un feliz término. Y 
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conociendo lo difícil y lo necesario que es en la práctica sa­
ber distinguir estados tan diversos, nos advierten del grave 
peligro que corremos si no los distinguimos, y nos dan los 
sublimes preceptos que debemos seguir para proceder con­
venientemente. ¿Y por qué, como uno de esos preceptos, 
nos asegura el oráculo de Cos, que lo que se presenta al 
exterior no debe valuarse por su cantidad, sino por el 
modo de ser tolerado por el enfermo, y por ser lo que con­
venga? ¿Por qué nos impone la obligación de dirigir los es­
fuerzos del arte confluyendo con los de la naturaleza, siem­
pre que sea por la via conducente? Porque así se lo enseñó 
la mas sabia y reflexiva observación; porque así se lo hizo 
dictar la práctica mas concienzuda. 

Y no podia ser de otro modo. Tras de esas determina­
ciones fluxionarias orgánicas, está la fuerza que las produce, 
la fuerza de la vida, la causa de la unidad vital, que la in­
teligencia se ve obligada á admitir, so pena de negar el 
principio de causalidad que en todos sus actos la domina. 
¿Y podrá la inteligencia negarse á admitir que esa fuerza 
tiene sus leyes primordiales, tiene sus tendencias cóngéni-
tas, sus virtualidades potenciales; virtualidades, tendencias 
y leyes que, en el mayor número, en la inmensa mayoría 
de los casos, se encaminan al bien, á la conservación de la 
existencia, valiéndose para ello de los medios mas sorpren­
dentes é inusitados? ¿Podrá tampoco dejar de afirmar, 
fundándose en los hechos, que la misma fuerza, á veces des­
concertada, incoherente y sin energía, consume sus esfuer­
zos en vano, sobreviniendo la muerte como necesario re­
sultado, como efecto preciso de esta desarmonía? ¿Podrá, 
en fin, oponerse á creer que, en otras ocasiones, por vicios 
ya hereditarios, ya adquiridos, entra la misma fuerza en un 
rumbo extraviado y vicioso, con la notable circunstancia de 
que, apareciendo al exterior el mal solo cuando ha echado 
profundas raices, se precipita rápidamente hacia el mismo 
funesto desenlace, no sin hacer algunos esfuerzos impoten­
tes para sacudir el enemigo que la oprime, esfuerzos que 
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casi siempre se convierten en medios poderosos de des­
trucción? 

Estos diferentes estados, en que puede encontrarse la 
causa de la vida, son los que producen la diversidad de los 
resultados de las concentraciones vitales y fluxionarias sobre 
los órganos secretorios, sobre los exhalantes y sobre la pe­
riferia, y los que se oponen á que la cantidad de la excita­
ción simpática de aquellos órganos, nos pueda servir de 
guia para pronosticar un feliz ó terrible desenlace. En oca­
siones, tras de una localización secundaria pequeña, casi 
imperceptible, se presentará la vida funcionando con el ma­
yor vigor y lozanía; y por el contrario, en otras, una excita­
ción, fuerte acompañada de secreciones abundantes, termi­
nará por la muerte, contra lo que debiera inferirse del aser­
to del autor de la Medicina fisiológica. 

Pero aún nos queda otra consecuencia que deducir de la cuar ta con-

proposicion en que liabla BROUSSAIS de la naturaleza de las 
crisis. Si su aserto fuese verdadero, en cualquier época de 
la enfermedad en que se verificase el hecho de la mayor ex­
citación de los órganos, ya tantas veces mencionada, se 
efectuaría una completa y pronta curación; pero ¡qué dis­
tante está la experiencia, y con ella la razón y la autoridad, 
de confirmar semejante aserto! A cada paso observamos en 
la práctica, en esas fiebres graves por su naturaleza, mal 
denominadas tifoideas por la escuela que ha heredado, exa­
gerándolas, las creencias del que ella llama, por boca de uno 
de sus miembros, el Mesias de la medicina; observamos, 
repetimos, que en esas liebres, se declaran al principio he­
morragias nasales, y abundantes y profusos sudores, los 
cuales, lejos de disminuir los síntomas generales, son sig­
nos de una enfermedad grave y rebelde; y dichas excrecio­
nes, cuando ya ha pasado el período que los MÉDICOS HI-
POCRÁTICOS llaman con su gefe de crudeza, y se ha presen­
tado el de cocción, se convierten con la mayor frecuencia en 
medios indudables de curación ó críticos. ¿Quién no ha vis­
to los efectos perniciosos que en la pulmonía biliosa pro-
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ducen las diarreas ó los sudores abundantes, cuando sobre­
vienen al principio del mal, y, por el contrario, los benéfi­
cos y saludables resultados de estas mismas evacuaciones, 
cuando ya han pasado los períodos referidos, cuando el mal, 
estando ya en sazón, no espera para terminarse sino una de 
esas determinaciones vitales niveladoras y críticas? Mientras 
mas reflexionemos sobre esas determinaciones, tanto mas 
nos convenceremos de que no deben calcularse por su gra­
duación, sino por la intencionalidad final que realizan; y de 
que la época en que se verifican, influye en gran manera en 
su resultado. 

Argumento Pero si de la observación clínica, y del punto de vista 
contraías J r 

consecuen- en que solo se consultan los hechos, pasamos al terreno de 
cías deducí- . . . 

das de las la razón, pues también á las ciencias experimentales son 
proposiciones 1 

xciv^y xcv aplicables, en ciertas circunstancias, los argumentos de esta 
BROUSSAIS. clase; nos confirmaremos en la misma idea. Todo, en efec­

to, en el orden cosmológico, lo observamos regido por leyes 
admirablemente calculadas, para el sostenimiento de la ar­
monía universal; todo está dispuesto con una relación, un 
orden y un enlace recíproco tales, que en la constitución 
del ser mas pequeño, que solo es perceptible á beneficio del 
microscopio, como en la del ser humano, tiene el hombre 
reflexivo motivos suficientes para contemplar, sobrecogido de 
profunda admiración y religioso entusiasmo, la sabia y pro­
vidente legislación á que todo está sometido. ¿Y solamente 
las enfermedades humanas, las aberraciones del estado fisio­
lógico del ser que en sí reúne en una sublime síntesis todas 
las perfecciones creadas, habían de estar exceptuadas de tal 
legislación? ¿No repugna semejante hipótesis? Y si, como es 
indudable, las enfermedades tienen sus leyes, leyes que ha­
cen que en las traumáticas y adventicias, ó que carecen de 
una raiz dinámica interior, debamos esforzarnos por conse­
guir su curación y abortarlas en su principio, ¿deberemos 
ni podremos intentar lo mismo en las espontáneas, ó que 
proceden de causas internas, empeñándonos, principalmente 
en las agudas, en producir crisis saludables en cualquier 
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(1) «Illa fcritica) fiunt prcegressá coctione suis signis mani­
festó, et bona reperta, hcec (morbosa) in cruditate comperta. Illa 
fiunt circa tempus proprium crisi, hcec omni morbi tempore, máxi­
me in augmento.»—BOER. inst. med. par. 936. 

(2) «Evacuatio critica post coctionem semper bona Erit 
illa (evacuatio critica) ante coctionem mala.»—Id. id., par. 941. 

20 

período de ellas? De ningún modo, y la razón con la expe­
riencia se pronuncian en contra de semejante práctica. 

Pero los grandes maestros del arte, intérpretes fieles de 0 l

m e n a t o ? u " 

las necesidades de la naturaleza, han sancionado con su 
opinión, lo que la razón y la experiencia nos obligan á ad­
mitir. BOERHAAVE, con la concisión y verdad con que se 
expresa en su semeyótica, cuando habla de los medios de 
distinguir los síntomas críticos de los morbosos, nos dice: 
«Los síntomas críticos sobrevienen después de una cocción 
manifiesta y de buena índole; los morbosos en el período de 
crudeza: los primeros se presentan en la época de la crisis; 
los segundos en todo el tiempo de la enfermedad, principal­
mente en el del aumento (4).» Y después, entre otros axio­
mas de diagnóstico y de pronóstico, establece el siguiente: 
La evacuación crítica después del período de cocción, siempre 
es buena, y antes del mismo, mala (2). Podríamos citar in­
finidad de autores que afirmasen lo mismo, pero no lo cree­
mos oportuno en atención á que nos parece que todo lector 
imparcial estará convencido de la falsedad de la proposición 
de BROUSSAIS, en que trata de las crisis. 

Sin embargo, no podemos menos de indicar otro error o t ro error 

. , . . . . . , , contenido en 

que en tal proposición se contiene, y consiste en la poca íam-^posicion 

importancia que, según ella, se le concede al aparato orgáni- BKOUSSAIS. 
co en el que se verifica la irritación secundaria, y la ningu­
na influencia que se atribuye á las cualidades del humor 
segregado. Y sin embargo, tanto el uno como las otras, de­
ben fijar nuestra atención detenidamente, cuando formemos 
juicio de los resultados definitivos de un sacudimiento crí­
tico, que, como sabemos, debe estar en armonía de locali-
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(1) BROUSSAIS , Curso de patología y terapéutica generales, 
pasage citado de la lee. III, tom. I, pag. 33. 

Beneficios 
que ha pro­

ducido 
BROUSSAIS 

á la medicina. 

zacion y los líquidos segregados deben ser apropiados, á lo 
que la índole del mal, y los hábitos, edad y demás circuns­
tancias individuales exigen. 

Por lo que queda dicho del sistema de BROUSSAIS, se 
podrá haber formado una idea de su exageración, y de lo 
erróneo que sería hacer de él una aplicación general é irre­
flexiva. Pero no por esto se crea que no ha ejercido algu­
na influencia útil y ventajosa en la práctica. En medio de 
sus errores y exageraciones, ha llamado la atención de los 
médicos sobre los estados fluxionarios é irritativos, obligán­
doles, aunque no fuese mas que por la acalorada polémica 
que con ocasión de sus escritos se suscitó, á profundizar su 
estudio, y, por consiguiente, á conocerlos y curarlos con mas 
acierto. Sus escritos también han hecho que se teman me­
nos las consecuencias del método antiflogístico, y por la in­
versa, que estemos en una prudente reserva con los méto­
dos tónicos, en ciertas circunstancias que por la discusión 
de sus principios se han conocido. BROUSSAIS, pues, ha he­
cho algunos servicios; pero en cambio, ¡cuántos males ha 
ocasionado! 

Escuela XI I . Ya lo hemos visto; BROUSSAIS pertenecía como íi-
arganicista . . 

de parís , lósofo á la escuela de los materialistas; su tratado de la ir­
ritación y de la locura, lo prueba en el orden psicológico y 
en el moral: en cuanto al médico, para un hombre que sepa 
comprender el sentido contenido ocultamente en una frase, no 
será tampoco dudoso, si reflexiona en el pensamiento si­
guiente, emitido en una de sus obras: La idea de una en­
fermedad está representada por la de la alteración de una 
función, DEPENDIENTE de la lesión de su instrumento ó de su 
órgano (i). Pero á pesar de esto, su materialismo estaba en 
sus escritos algo mas disfrazado, no tan paladinamente pro­
fesado como lo está en la actual escuela de Paris. 
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(1) «Ces principes forment Vétat actuel de la philosophie me­
dícale; C'EST CE QU'ON A NOMMÉ L'ECOLE DE PARÍS.»—Gazette des 
Hopitaux, 30 Avril 1850: n. 52, pag. 205, 

(2) «Organicisme, dit M . ROSTAN, est un mot que nous avons 
introduit dans le langage medical pour désigner le systéme de phi­
losophie medícale que nous professons, et qui consiste á considérer 
V organisation comme la principóle cause de tous les phénomcnes 
vivants, tant physiologiques que pathologiques. Ce systéme fait dé-
pendre de Vétat des organes la santé et la maladie; il regarde les 
propriétés vitales elles-mémes comme l'effet de Vorganisation et 
non comme leur cause, ainsi que le faisait BICHAT, OU méme com­
me une forcé, une puissance ajoutée á cette organisation, comme le 
pensent la plupart des physiologistes.»—id. id. id. id. 

En ella se profesan los principios de filosofía médica que E xposicion de 

lian llevado á uno de sus mas célebres profesores á esta- deS t a c t u a l 

blecer su sistema, llamado por él ORGANICISMO; y cuyos Hfa* °dia\l 

principios, según se dice en un periódico científico, forman d a d e P a r i s . 

el estado actual de la fdosofía médica, y ES LO QUÉ SE HA 

LLAMADO ESCUELA DE PARÍS (1). 
En el mismo periódico, cinco renglones mas adelante, 

se nos define lo que debemos entender por organicismo. 

«Organicismo, se nos dice, es una palabra que hemos in-

«troducido en el lenguaje médico, para designar el sistema 

«de filosofía médica que profesamos, el cual consiste en 

«considerar la organización como la causa principal de to-

«dos los fenómenos vitales, sean fisiológicos ó patológicos. 

«Este sistema hace depender del estado de los órganos, tan-

«to la salud como la enfermedad; considera las propiedades 

«vitales como efectos de la organización, no como sus cau-

«sas, á la manera que BICHAT lo hacia; ni tampoco como 

«una fuerza, ó un poder, añadido á la organización, como 

«lo piensan la mayor parte de los fisiologistas (2).» 

Se exponen luego, en el mencionado periódico, los prin­

cipios de este sistema de filosofía médica que su mismo au­

tor nos ha definido, y son los siguientes: 

«1.° Para el médico no existen en el hombre mas que 

»órganos y funciones. 
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(i) « Voici les propositions qui résument l'organicisme: 
1,° Pour le médecin, il n'existe dans l'homme que des orga-

nes et des fonctions. 
2.° Les fonctions nesont que desorganes en exercice; elles ne 

sont que des effets. 
3.° Les organes, dans certaines conditions de forme, de volu-

me, de consistance, de couleur, de texture, de composition intime, 
etc., sont dans Vétat normal, et exercent des fonctions normales: 
c'est l'état de santé. 

4.° Les organes, dans d'autres conditions de forme, de volu-
me, de consistance, de couleur, de texture, de composition, etc., 
sont dans Vétat anormal, et exercent des fonctions anormales: c'est 
l'état de maladie. 

Las funciones no son otra cosa que órganos en 
»ejercicio; no son sino efectos. 

»3.° Los órganos, en ciertas condiciones de forma, de 
«volumen, de consistencia, de color, de textura, de compo-
»sicion íntima, <fcc, están constituidos en el estado normal, 
»y ejercen funciones normales: este es el estado de salud. 

»4.° Los órganos, en otras condiciones de forma, de 
»volúmen, de consistencia, de color, de textura, de compo-
»sicion, <fcc, están en el estado anormal, y ejercen funcio-
»anormates: este es el estado de enfermedad; órganos sanos, 
»dan por resultado funciones normales; órganos enfermos, 
»funciones anormales. HÉ AQUÍ LA RASE DE LA MEDICINA. 

»5.° Pero los órganos pueden estar enfermos de mu-
»chos modos: La naturaleza de las enfermedades es muy va­
ciada: existen enfermedades especiales y enfermedades espe-
)>cíficas. 

»6.° Los fluidos, que son ó efectos de órganos, ó ele-
»mentos de órganos, pueden enfermar, ya primaria, ya se­
cundariamente. 

»7.° Todos los órganos pueden enfermar primitivamente. 
»8.° En fin, la diferencia de las fuerzas en los indivi-

»duos ha parecido que desempeña un papel de tanta impor­
tancia en las enfermedades, y que influye hasta tal punto 
»en su terapéutica, que hemos creído deber formar para ella 
»una proposición aparte (1).» 
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Organes sains, fonctions saines; organes malades, fonctions 
malades. Voilá la base de la médecine. 

5.° Mais les organes peuvent étre malades de beaucoup de ma­
nieres. La nature des maladies est tres variée: il existe des mala-
dies spéciales, des maladies spécifiques. 

6.° Les fluides, qui sont ou des effets d'organes, ou des élé-
ments d'organes, peuvent étre malades; ils peuvent Vétre primiti-
vement ou secondairement. 

7.° Tous les organes peuvent étre primitivement malades. 
8.° Enfin, la différence des forces dans les individus a para 

jouer un si grand role dans les maladies, et influencer á un tel 
point leur thérapeutique, que nous avons eru devoir en faire une 
proposition ápart.»—Gazette desHopitaux, 30 Avril 1850: n.° 52, 
pag. 205 et 206. 

(1) «Que les forces étaient si différentes chez les divers indi-
tvidus qu1 elles doivent imprimer aux maladies un caractére diffé-
«.rent et á la thérapeutique une direction différ ente.-»—Id. id., 28 

1850: n.° $3, pag. 150. 

(2) «Elle (la vie) n'est que le résultat de Varrangement mole-
culaire.... La vie n'est autre chose que la disposüion organique né-
cessaire au mouvement.»—Id. id., pag. 221, 1 . a col. 

Después se formula esta proposición sobre las fuerzas 
del modo siguiente, no sin haber hecho otra segunda reseña 
de sus principios, de los cuales el último es como sigue: 
«Las fuerzas, dice, son tan diferentes en los diversos indi-
«viduos, que deben imprimir á las enfermedades un carác­
t e r diferente (1). 

»La vida no es sino el resultado de la disposición de las 
«moléculas, 

»La vida no es otra cosa sino la disposición orgánica ne­
cesaria al movimiento (2).» 

Este sistema, que, como puede conocerse fácilmente, es objeciones 

contrst estos 
un puro materialismo, lo cree su autor tan fuera del alcance principios; 

, . objeciones 

de toda impugnación, que no teme exponer las objeciones admitidas por 
r 0 1 r J la misma es-

que en el terreno de la medicina, y sin entrar en el de la n- cuela organi-
1 ' J cista. 

losofía, se le pueden dirigir. ¡Tan profundamente conven­
cido está de su verdad! 

Nosotros, que, por fortuna, no participamos de sus con­
vicciones, nos aprovechamos del asentimiento que, de un 
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modo expreso, presta á la verdad y legitimidad de tales ob­

jeciones: esta circunstancia nos evita el trabajo de probar 

que son incontestables, reales y suficientes para hacer va­

cilar y echar por tierra su inconsecuente sistema. 

En todo el largo trozo que vamos á copiar, nos admira 

la lealtad, la franqueza, la buena fé que ha presidido á su 

redacción, dándole la forma mas adecuada para que un ad­

versario se pudiese aprovechar de sus propias expresiones 

para combatir sus doctrinas. ¡Pero estaba tan persuadi­

do de lo incontestable de la solución que iba á dar á las 

mencionadas objeciones, que no temía la hiciese vacilar nin­

gún razonamiento contrario. 

La exposición de dichas objeciones, y la impugnación 

que él les dirige se encuentran en el periódico antes citado. 

« l . ° Si la vida (dice el autor del organicismo) no es 

«Qtra cosa que el resultado de la disposición de las molécu­

l a s , ¿de dónde proviene que no se encuentra diferencia en­

t r e un cadáver y un cuerpo vivo? 

«¿Cómo és que un huevo, que carece de todo movimien­

t o , está, no obstante, dotado de vida? 

«¿Cómo és que no se observa diferencia alguna entre un 

«huevo fecundado y otro que no lo está? 

«¿De dónde proviene que un grano de trigo, apto para la 

«germinación, dotado, por consiguiente, de vida, aunque pri-

«vado de todo movimiento, no difiere en nada de otro grano 

«de la misma especie impropio para germinar? 

¿Por qué existen lesiones funcionales sin lesiones 

«orgánicas? 

« 3 . ° ¿Por qué existen lesiones orgánicas sin lesiones 

«funcionales? 

» 4 . ° ¿Por qué existen síntomas poco intensos, con le­

siones orgánicas profundas? 

» 5 . ° ¿Por qué síntomas muy intensos, con lesiones ana­

tómicas ligeras? 

« 6 . ° ¿Por qué los mismos síntomas con lesiones anató-

«micas diferentes? 
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(1) «/.° Si la vie n'est que le résultat de Varrangement molé-
culaire, d'oü vient qu'on ne trouve pas de différence entre un ca-
davre et un corps vivant? 

D'oü vient qu'un ceuf, qui n'est doné d'aucun mouvement, est 
cependant doué de la vie? D'ou vient qu'on ne voit aucune différence 
entre un ceuf fécondé et celui qui ne l'est pas? 

D'oü vient qu'un grain de ble bon á germer, bien doué de la vie, 
quoique sans mouvement, ne différe en ríen du grain de ble qui 
n'est pas propre á germer? 

2.° Pourquoi existe-t-il des lésions fonctionnelles sans lésions 
organiques? 

3.° Pourquoi existe-t-il des lésions organiques sans lésions 
fonctionnelles? 

4.° Pourquoi des symptómes peu prononcés et des lésions ana-
tomiques profondes? 

5.° Pourquoi des symptómes tres prononcés et des lésions ana-
tomiques légéres? 

6.° Pourquoi les mémes symptómes avec des lésions anatomi-
ques différentes? 

7.a Et pourquoi les mémes lésions avec des symptómes diffé-
rents?y>— Gazette des Hopitaux, 28 Mai 1850: n.°63, pag. 249. 

(2) tL'art n'est point assez avancé pour s'en rendre compte; 

»7.° ¿Y por qué las mismas lesiones anatómicas Gon 
«síntomas diferentes? (1)» 

Todas estas objeciones, altamente significativas v lógica- contestación 
, „ f , general que 

mente concluyentes, puesto que se fundan en la despropor- da ei autor 
J , „ , , , , r r de la medici-

cwn existente entre los íenomenos observados y la causa na orgánica á 
, , . i * « las objeciones 

presunta de los mismos, desproporción que nos manifiesta á referidas, 

cada paso la experiencia, y que el autor de la medicina or­
gánica lejos de impugnar, por el contrario, confirma con su 
asentimiento; todas esas objeciones, decíamos, son insufi­
cientes para conmover la fé de dicho autor en sus principios 
organicistas. Según él, todas estas objeciones no prueban 
otra cosa sino nuestra insuficiencia. El arte, dice, no está 
bastante ADELANTADO PARA PODERLAS EXPLICAR; hé ahí lo que 
en realidad existe. Nuestros medios de INVESTIGACIÓN NO TIE­
NEN TAL GRADO DE PERFECCIÓN, que puedan explicar estos de­
fectos APARENTES de relaciones; pero nunca estas anomalías 
podrán hacer admitir4 que hay en el organismo OTRA COSA 
DIFERENTE DE LA ORGANIZACIÓN (2). 
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Contestación Todas las objeciones contenidas en el número primero, 
autor da á las las contesta, satisfecho, del mismo modo. «Si no vemos dife-

objeciones . . , . . 

contenidas en cencía entre un cadáver y un ser vivo, es porque NO VEMOS 
el número T T ^ j , 
primero. «LO QUE UN DIA VEREMOS. HOY NO SAREMOS VER. Cuando buS-

«quemos, encontraremos. 
»Un huevo y un grano de trigo, aunque dotados de vida, 

»no se mueven porque no están organizados para moverse. 
»Un huevo ó un grano de trigo, ineptos para germinar, 

»no tienen la misma organización que los que pueden ha­
cerlo (1).» 

impugnación ¿Pero quién no vé que en todas estas contestaciones es-
dfes etacioner

 t J* invertido el método de las ciencias de observación? ¿Quién 
aüíór JeTor-

 n<> vé Que concediendo los hechos, en vez de deducir de ellos 
g a p H n e i p a i - y

 c o n lógica rigurosa sus legítimas consecuencias, se les quie-
""S&ML l a r e hacer decir lo contrario de lo que dicen, con el objeto 

de que apoyen una hipótesis gratuita é insostenible? ¿Quién 
pudo autorizarle para afirmar que llegaría la época en que 
podríamos explicar por la disposición de las moléculas de 
la materia, los tres fenómenos de que hemos hablado al 
copiar la última respuesta del autor cuyo sistema discu­
timos? ¿Se fundó por ventura en la experiencia? No cierta­
mente. Si las esperanzas de los químicos, áelos microscopis-
tas, de los anátomo-patologistas, esperanzas que tocan en lo 

voilá tout. Nos moyens d'investígation ne sont pas assez parfaits 
pour expliquer ees défauts apparents de rapports; mais jamáis ees 
anomalies ne pourront faire admettre qu'il y a dans Vorganisme 
autre chose que Vorganisation.»—Gazette des Hopitaux, 28 Mai 
1850: n.° 63, pag. 249. 

( 1 ) «II n'est pas vrai qu'il n'y ait pas de différence entre un 
cadavre et un étre vivant. Si vous n'en voyez, pas, vous en verrez-
un jour; aujourd'hui vous n'y savez pas voir. Cherches et vous 
trouverez. 

Un ceuf, un grain de ble, sont doués de la vie, quoique sans 
mouvement; mais ils ne se meuvent pas parce qu'ils ne sont pas 
organises pour se mouvoir. 

L'ceuf ou le grain de ble morts sont disposés, organisés, autre-
ment que le grain de ble ou l'ceuf vivants.»—Id. id. id. id. 
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imposible, puesto que consisten nada menos que en poseer 
el secreto de las leyes de la vida y de la producción de las en­
fermedades ESPONTÁNEAS; esperanzas que solo pudieron ser 
concebidas y alimentadas á causa del necesario desarrollo 
que las ideas mecánico-cartesianas, fecundadas después por 
el sensualismo de LOCKE y CONDILLAC, habían necesariamen­
te de llegar á adquirir: si dichas esperanzas, repetimos, se 
hubiesen realizado por completo, ó á lo menos hubiesen 
hecho en algún tanto avanzar la solución de los menciona­
dos problemas, que por medio de la aplicación de la física, 
de la química y de la anatomía patológica, se trataban de 
resolver; entonces habría tenido el autor del organicismo 
algún motivo para invocar en su favor la experiencia, y 
dar á las tres objeciones precitadas la contestación con que 
cree resolverlas, aunque siempre debiera baber procedido 
con reserva, puesto que estos progresos y descubrimientos 
podrían solo llegar á cierto límite, mas allá del cual le aban­
donasen. Pero cuando sucede todo lo contrario; cuando ni 
la aplicación de la química al ser viviente, ni el uso del mi­
croscopio, ni el estudio detenido de la anatomía patológica, 
han conseguido el objeto que se proponían, instruyéndonos 
solo en hechos secundarios, que son del todo insuficientes 
para revelarnos lo que por dichos medios se prometían co­
nocer sus defensores; ¿con qué apoyo puede contar, para 
sostener como verdaderas y satisfactorias las repetidas con­
testaciones, el autor del organicismo? 

Á cualquiera que reflexione sobre tales soluciones, le pare- se insiste 

cera que su autor habla por inspiracionr cuando, teniendo contestacio-
. , . nes dadas por 

en cuenta que las objeciones presentadas contra el orgam- ei autor de ia 
. , . 1 1 1 i medicina o r -

cismo no son sino la expresión de hechos experimentales ganicista. 

que nadie ha podido destruir, aplaza para épocas posterio­
res la comprobación de su aserto, que hasta el presente 
no ha podido verificarse. ¿Por qué echó en olvido que 
no nos es dado adivinar, sino solo inducir de los hechos 
las leyes de la naturaleza? ¿Por qué no reflexionó que si 
todos los médicos hiciesen lo que él, prescindiendo de lo 
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(1) «.L'entendement, une fois familiarisé avec certaines idees 
qui lui plaisent, soit comme généralement reQues, soit comme agréa-
bles en elles-memes, s'y attache obstinément; il raméne tout a ees 
idees de prédilection; il veut que tout s'accorde evec elles; il les fait 
juge de tout; et les faits qui contredisent ees opinions favorites ont 
beau se présenter en foule, ils ne peuvent les ébranler dans son es-
prit; ou il n'aperpoit point ees faits, ou il les dédaigne, ou il s'en 
débarrasse á Vaide de quelques frivoles distinctions, ne souffrant 
jamáis qu'on manque de résped á ees premieres máximes qu'il s'est 
faites. Elles sont pour lui comme sacrées et inviolables; genre de 
préjugés qui a les plus pernicieuses conséquences.»—BACON, NOU-
vel organum, liv. I, aph. XLVI. Paris, edit. de la Bibliothéque-
Charpentier, 1845. 

que dicta la experiencia, y aplazando la comprobación de 

sus doctrinas para épocas ulteriores, habría tantas opinio­

nes como individuos, reduciéndose la medicina á un cúmulo 

de contradicciones? ¿Por qué, siendo médico, y dirigiendo 

la enseñanza, circunstancias que con doble motivo le obliga­

ban á observar los preceptos de filosofía natural expuestos 

por BACON, que con justo título se debe llamar el legislador 

de las ciencias experimentales, no tuvo en cuenta lo que nos 

dice este inimitable autor, en varios aforismos de su Novum 

organum? Dice en efecto: «Cuando el entendimiento está 

«familiarizado con ciertas ideas que le agradan, ya por ser 

«admitidas generalmente, ya por ser agradables en sí mis-

»mas, se adhiere á ellas del modo mas obstinado; todo lo 

«refiere á esas ideas predilectas; quiere que todo concuerde 

«con ellas; las erige en jueces de todo: y los hechos que 

«contradicen estas opiniones favoritas, aunque se presenten 

«en gran número, no pueden conmoverlas en su espíritu, 

«pues ó no los echa de ver, ó los desdeña, ó se deshace de 

«ellos por medio de frivolas distinciones, sin sufrir jamás 

«que se falte al respeto á estas primeras máximas que á sí 

«mismo se ha establecido, las cuales son para él como sa-

«gradas é inviolables. Este género de preocupaciones pro-

«duce las mas fatales consecuencias (1).« 

En otro lugar dice: «Pero toda verdadera interpretación 

«de la naturaleza no puede efectuarse sino á beneficio de 
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«observaciones y de experimentos convenientes y apropiados 
«al objeto: la inteligencia no debe ser juez sino de la ex-
«periencia, y solo la experiencia debe juzgar de la naturale­
z a de las cosas (1).» 

Hablando de las indicaciones que nos deben dirigir en la 
interpretación de la naturaleza, se expresa así: «En efecto, 
»lo primero de que es necesario proveerse, es de una his­
toria natural y experimental escrupulosamente escogida y 
«bastante completa: esta es la base de todo el edificio, por-
»que no se trata de ningún modo en este caso» (es decir, 
cuando se interpreta la naturaleza) «de IMAGINAR y de ADIVI-
»NAR, sino de descubrir, de ver lo que la naturaleza hace ó 
«deja hacer (2).» 

Y si hubiese reflexionado el autor que nos ocupa sobre 
las verdades contenidas en estos aforismos, ¿no hubiera mo­
dificado sus opiniones? 

Pero de todas las objeciones por él establecidas, aún no contestación 

ha contestado sino á las comprendidas en el número pri- autora fa 
í / i medicina or -

mero: con respecto a las que lo están en los restantes, con- ganicis taáias 
. . i i j • • T . objeciones 

testa colectivamente del modo siguiente: «Las aparentes ir- contenidas en 

. 1 los números 

»reqularidades de relaciones entre los síntomas y las lesio- 2 ° , 3 . ° , 

mies orgánicas, dimanan de la misma ignorancia. Nuestros 6 ° V V o 

»medios de investigación son aún DEMASIADO IMPERFECTOS, 
«nuestros sentidos están muy POCO EJERCITADOS, nuestras IN-
«TERPRETACIONES SON DEMASIADO FALSAS, para que podamos 
«considerar estas discordancias como objeciones fundamen-

(1) «Mais toute véritable interprétation déla nature ne peut 
s'effectuer qu'á l'aide d'observations et d'expériences eonvenables et 
appropriées á ce dessein; le sens ne doit étre fait jttge que de V ex-
périence, et V expérience seule doit juger de la nature de la chose 
méme.»—Nouvel organum, liv. I, aph. L. 

(2) «En effet, la premiere chose \dont il faut se pourvoir, c'est 
une histoire naturelle et experiméntale d'un bon choix etassez com­
plete; ce qui est la vraie base de tout l'édifice, car il ne s'agit nul-
lement ici d'imaginer et de deviner, mais de découvrir, de voir 
ce que la nature fait ou laisse faire.»—Nouvel organum, liv. II, 
aph. X. 

file:///dont
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»tales é irrefutables de nuestro sistema (4).» Pero esta so­
lución, ¿destruye acaso la fuerza de las objeciones precita­
das? Ciertamente que no. 

se sostiene £] n cuanto á las contenidas en los números 2.° y 5.°, 

contra el or- J 1 

verdad™e Js perteneciendo con justo título á la misma clase que las tres 
0físenúmerodse

 ( I u e n o s n ^ n ocupado, contenidas en el número primero, re-
2 ° y 5 ° petimos lo que hemos dicho con motivo de ellas, y queda á 

nuestro parecer destruida su contestación, 
se sosuene ia Con respecto á las dos objeciones que están marcadas 
objeciones de con los números 3.° y 4 . ° , es evidente que no se resuelven 

los números , . 
s.° y 4 . ° con la respuesta que el autor da; pues en ellas se trata de 

los infinitos casos que nos presenta la práctica, en que la 
lesión orgánica, Jejos de ser problemática ó dudosa, es tan 
perceptible, que, en muchas ocasiones, es monstruosa; sin 
que coexista el aparato sintomático que, ségun el organicis­
mo, debiera ser proporcionado á la extensión y profundidad 
de aquella lesión; ni tampoco se observen las lesiones fun­
cionales que á la alteración de los órganos debiera ser con­
siguiente, sino que, por el contrario, las funciones siguen 
ejerciéndose en su estado normal, ó están tan levemente 
alteradas, que no guardan la mas remota relación con su 
presunta causa. Que esto es positivo é indudable, no cree­
mos que ningún médico pueda dudarlo; y si tal sucediera, 
fácilmente se le convencería, probándole su obstinación ó 
su ignorancia, con hechos consignados en libros de grande 
autoridad para un organicista, cuales son los de anatomía 
patológica; con otros, publicados por los periódicos científi­
cos, y finalmente, con los contenidos en las obras de los 
observadores de todos los tiempos. Siendo verdaderos é ir-(1) «Les irrégularités apparentes de rapports entre les symptó­
mes et les lésions organiques dérivent de la méme ignorance. Nos 
moyens de recherches sont encoré trop imparfaits, nos sens trop 
peu exercés, nos interprétations trop fausses, pour étre autorisésá 
considérer ees discordances comme des objections fundamentales et 
irrefutablesánostre systéme.»-Guzetíe des Hopitaux, 28Mai4850: 
n.o 63, pag. 249. 
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refutables los hechos en que se fundan las dos citadas ob­
jeciones, hechos que, por otra parte, son admitidos por el 
autor de la medicina organicista; por mucha PERFECCIÓN que 
lleguen á adquirir nuestros medios de investigación, por 
muy EJERCITADOS que se supongan nuestros sentidos, imper­
fección y tal ejercicio no podrán destruir la falta de relación 
de que hemos hablado, y en que se funda la fuerza de 
aquellas objeciones. En efecto, suponiéndose esa perfección 
y ese ejercicio en todo el grado de desarrollo que la imagi­
nación quiera atribuirles, conseguiríamos que, en los casos 
en que el aparato sintomático funcional aparece leve y poco 
intenso á nuestros ojos, observado con los medios de que 
actualmente disponemos, con la supuesta perfección lo per­
cibiésemos mucho mas aumentado; y que, en aquellos en 
que hoy aparece nulo, se nos presentasen algunos síntomas. 
Pero es necesario que tengamos muy presente que, si las 
dos condiciones referidas produjesen ya el aumento, ya la 
perceptibilidad del aparato sintomático funcional, también 
servirían indispensablemente para hacer que percibiésemos 
aumentadas, y en una misma relación proporcional, las al­
teraciones orgánicas, causas supuestas de las lesiones de 
función. Mas habiendo aumento proporcional por uno y otro 
concepto en la lesión anatómica y en las funcionales, cree­
mos, y nos parece que todos estarán obligados á admitir, 
que subsistirá siempre igual la desproporción de que hablan 
las dos objeciones de los números 3.° y 4.° Esta despro­
porción, pues, destruye la contestación dada por el autor 
del organicismo á las objeciones de los números 3.° y 4.°, 
á no ser que se demuestre la falsedad del axioma de filosofía 
natural, que tantas veces hemos citado: El efecto es siempre pro­
porcional á su causa, tanto en cantidad como en naturaleza. 

Las objeciones contenidas en los números 6.° y 7.°sefun- Defensa de ía 

i , • j i verdad de las 
dan en la desproporción cualitativa que, comparando los objeciones 

1 r , ~, marcadas con 
síntomas con las lesiones de los órganos, se observa. Lon ios números 

. 6. ° y 7. ° 

una misma lesión material, aparecen síntomas diferentes, y 
vice-versa. El autor de la medicina orgánica no niega, por-
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que es imposible que se niegue, aquella desproporción; pero 
se esfuerza en explicarla por los principios de su sistema. 

Argumento Pero expongamos en breves palabras el incontestable ar-

contenido en . . . . , , 
las objeciones gumento que contra el organicismo contienen en sí las pre-
ros6?°nyT!* citadas objeciones. Helo aquí: si en nuestra economía todo 

fuese materia, si tras de los órganos, considerados como 
causa, y las funciones como sus efectos, no hubiese una 
causa del orden metafísico que, poniendo en movimiento á 
aquellos, produjese las últimas, y que, interponiéndose con 
su actividad propia entre la lesión de los órganos y la ma­
nifestación sintomática, hiciese que ésta se realizase, ¿sería 
concebible el hecho de la desproporción á que se refieren 
las dos objeciones de que nos ocupamos? ¿Sucede esto en 
un reloj ó en cualquiera otra máquina movida por una cau­
sa del orden físico? Tal es el razonamiento contenido implí­
citamente en las mencionadas objeciones, 

impugnación Á- él contesta el autor de te Medicina organicistalo que á 
contestación las dos precedentes. Pero por muy perfeccionados que se su-

d f a

l medkiiní pongan nuestros medios de investigación, y sea el que quie-
enToanreTaStivo ra el ejercicio de nuestros sentidos, creemos que nadie se 
n e í i . » b y 7 . ! » atreverá á afirmar que sean suficientes á destruir la despro­

porción cualitativa de que hemos hablado, y que es el fun­
damento de las repetidas objeciones. Y si alguno se atre­
viera á afirmarlo, por un argumento esencialmente igual al 
que anteriormente expusimos, cuando nos ocupábamos de 
las dos anteriores objeciones, aunque algo mas complicado, 
sería, á nuestro entender, victoriosamente impugnado. 

Pero en la contestación á las objeciones que en este mo­
mento fijan nuestra atención, nos parece podrán los parti­
darios del organicismo recurrir á un tercer concepto, conte­
nido en la respuesta colectiva que da dicho autor á las seis 
últimas objeciones, respuesta colectiva que ya anteriormente 
hemos copiado. Pueden, en efecto, recurrir á la FALSEDAD 
DE NUESTRAS INTERPRETACIONES; f aunque el autor no deter­
mina cuáles son, ó á qué se refieren las interpretaciones que 
considera como falsas, creemos que, tratando de medicina, 
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es indudable que habla de las que nuestra inteligencia da á 
los fenómenos de la naturaleza en general, ó, cuando me­
nos, á los que nos presenta el hombre, ya en el estado fi­
siológico, ya en el patológico. Siendo esto así, ó aquella 
falsedad es absoluta é invencible, ó relativa y por consi­
guiente superable ó vencible. 

Si lo primero, es necesario que reflexione en el anatema 
que ha fulminado contra todas las ciencias de observación, 
las cuales se fundan exclusivamente en la interpretación de 
los fenómenos; ó, por lo menos, contra la ciencia del hom­
bre, que no se apoya sobre otros fundamentos. Según el au­
tor que nos ocupa, sería, pues, en este supuesto imposible 
la interpretación de los fenómenos de la naturaleza en ge­
neral, ó, ya que no la de todos, la de los relativos á la na­
turaleza humana. La humanidad, pues, está condenada á 
ignorar eternamente las verdades naturales, careciendo de la 
facultad de interpretar rectamente los fenómenos observa­
bles, aún aquellos que mas inmediatamente le interesan. 

No creemos que sea ese el sentido que el autor haya 
querido dar á la mencionada frase, pues los progresos de 
las ciencias físicas hablarían bastante alto al que pusiese en 
duda la posibilidad de su construcción; y, por otra parte, el 
mismo autor cree que la de la ciencia del hombre es posible 
también, con tal que se sigan los principios de su organi­
cismo. Luego no considera aquella falsedad de interpreta­
ciones como absoluta é invencible. 

Se nos hace necesario creer, por consiguiente, supuesto 
que entre los dos términos que hemos admitido no cabe 
medio, que el organicismo supone que aquella falsedad soló 
es relativa y vencible; y siendo así, ¿qué método se ha de 
poner en práctica para hacer que tal falsedad desaparezca...? 
No puede ser otro que seguir las reglas que los físicos han 
observado para llevar su ciencia al grado de perfección en 
que hoy se encuentra; observar las leyes de la filosofía 
inductiva ó natural. Si así lo hubiera hecho el autor 
del organicismo, seguramente no habría creado ni profesaría 
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la doctrina hipotética que defiende; y nosotros no tendría­

mos el disgusto de vernos obligados á citarle las reglas ba-

cónicas que antes copiamos, y que olvidó completamente al 

confeccionar su sistema. Por todas partes, y quizás en Pa­

rís y en las escuelas que le siguen mas que en ninguna otra, 

vemos los efectos de esa filosofía que el eminente profesor 

LORDAT llama LATITUDINARIA Ó poco escrupulosa, de esa 

filosofía que, despreciando las mas severas é inflexibles le­

yes del único método de que el hombre puede disponer, 

para interpretar los fenómenos naturales, antepone las hipó­

tesis mas exageradas á las inducciones legítimas que de los 

hechos resultan; y, autorizando las proposiciones mas con­

tradictorias, da margen á que la ciencia médica se convierta 

en una segunda torre de Babel, como decía con tanta razón 

como energía el venerable profesor que poco há hemos nom­

brado, en una carta dirigida á Mu. VÍCTOR COUSIN. 

Y si todos tuviesen la facultad de asegurar como positi­

vas y reales las adivinaciones hijas de su fantasía, ¿qué cré­

dito podría ni debería tener la medicina entre las gentes 

sensatas? Ninguno. 

Razonarnien- 1 .o Pero abandonemos por un momento el terreno de la 
tOS filosóficos . . . . . . . . 1 1 1 

dirigidos con- medicina, para discutir la hipótesis organicista en el de la 
r a c i s m f . a m filosofía. ¿Cómo no echaron de ver, lo mismo el autor de 

esta hipótesis que la escuela organicista,quees una contradic­

ción admitir FUERZAS en un sistema materialista puro, como lo 

es el suyo? Se podrá decir que las admiten solo como efectos de 

la mezcla de las moléculas de la materia; pero en tal caso, que 

se hable solamente de la condición primera de la producción 

de aquellas fuerzas; de la combinación mas ó menos ín­

tima de las moléculas, dotando á éstas de figuras diferen­

tes, y suponiendo que á tales combinaciones solo preside la 

casualidad; pues en sistemas como el suyo, es repugnante 

ver figurar una concepción ARSTRACTA, como la de fuerza, 

junto á lo que no es sino sensible y material. DEMÓCRITO y 

EPICLRO, y los materialistas consecuentes, no admiten fuer­

zas, sino en el referido concepto. 
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2.° ¿Cómo no ha tenido presente la escuela que profesa 

estas opiniones, que ellas están en completa desarmonía con 

las tendencias filosóficas de nuestra época, y que, como ne­

cesaria consecuencia, están heridas de muerte, y condena­

das al mas completo olvido? Pero era necesario que la filo­

sofía de CONDILLAC, que CARANIS y BROUSSAIS aplicaron á la 

medicina, llegase á sus últimas consecuencias: y la actual 

escuela organicista de Paris ha llenado esta misión. 

5.° ¿Cómo no reflexiona esta escuela en que, desde EPICU-

RO, LEUCIPO, DEMÓCRITO, ESTRATON y LUCRECIO, hasta HOB-

RES, no nos ofrece la historia de la filosofía, en el espacio de 

diez y siete siglos, ningún materialista que merezca ser 

nombrado? Esta circunstancia prueba, á nuestro entender, 

cuánto repugna á la humanidad, á pesar de las ningunas di­

ficultades de tal giro del pensamiento, plegarse á admitir el 

materialismo. ¿Y cómo esta circunstancia, unida á la ante­

rior, no ha sido suficiente para hacer que la escuela mé­

dica materialista actual haya desistido ya de la tarea de de­

fender sus hipotéticas y contradictorias ideas? 

4.° Debió también ver que si el materialismo es la forma 

primera del sensualismo, el escepticismo sigue necesariamen­

te á este último; mas como el médico tiene una necesidad 

absoluta de tener convicciones para ejercer su profesión, de 

aquí resulta que las opiniones materialistas, sostenidas en 

la escuela de Paris, se hallan próximas á una completa di­

solución. Esa escuela, pues, podrá conservar su nombre; 

pero es indispensable que cambie de ideas si no quiere ver­

se reducida á la nulidad. 

5.° Por último, si en el ser viviente hay ya vida antes de 

haber verdadera organización, organización de tal modo per­

ceptible, que, sin recurrir á ninguna hipótesis, podamos afir­

mar que existe; y si esa vida es incomparablemente mas ac­

tiva, mas rica en resultados que en la época en que todos 

los aparatos, ya perfectamente construidos, funcionan con 

regularidad, cuyo aserto lo comprueban hasta la evidencia 

la historia del desarrollo embrionario y la del fetal, com-
22 
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paradas con la de la primera infancia, y con la del adulto; 

es indudable, es evidente QUE LA VIDA NO ES EFECTO DE LA 
ORGANIZACIÓN. 

A t o f t m o a " ^ sistema de que acabamos de hablar, para cuya 

defensa se hacía indispensable atormentar en todos sentidos 

la materia organizada, ha hecho que se perfeccione la ana­

tomía patológica, que, en siglos anteriores al nuestro, ya se 

habia aplicado por los BONNET, los VALSALVA, los MORGAGNI 

y los LIEUTAUD, al estudio de los fenómenos patológicos del 

ser humano; pero que en la época actual, por efecto de las 

tendencias que el organicismo ha desarrollado, por el exclu­

sivismo con que se ha estudiado la materia, ha llegado á 

tomar un incremento, y un grado de perfección sorprenden­

tes. También, por la misma causa, se han aplicado los 

reactivos químicos al estudio de las modificaciones patoló­

gicas, y se ha utilizado el conocimiento de las leyes de la 

óptica y de la acústica para explorar, con las mayores ga­

rantías de un buen éxito, las partes sólidas y líquidas que 

componen el cuerpo humano, lo mismo en el estado fisioló­

gico que en el patológico, y aún en el cadavérico. 

Resultados de Á beneficio de tales medios, se ha conseguido perfec­
tos estudios . i i i 1 1 1 > I J , , , 

organicistas. cíonar del modo menos dudoso los métodos de exploración 

física, y, en su consecuencia, el diagnóstico local ú orgánico 

ha experimentado un desarrollo proporcional; adelantos in­

negables, que, unidos á los que las investigaciones anató­

micas, químicas y físicas de los sólidos y de los líquidos 

nos han proporcionado, forman un conjunto de descubri­

mientos y mejoras indudables, con los que la generación ac­

tual ha enriquecido el dominio de la medicina. Pero todos 

estos progresos están muy distantes de haber resuelto, por­

que no pueden resolverse por este método, los problemas de 

la patogenia, del verdadero diagnóstico, ni, por consiguien­

te, de la terapéutica de los males humanos. Ahora, como 

en tiempo de MORGAGNI, se puede decir: Es muy fácil en 

medicina ser engañados por aquello mismo que tiene por ob-
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XIV. Las ideas de BROWN han experimentado en Italia Escuela del 
contra-estí-

una modiíicacion en la escuela llamada del contra-estímulo, ™VJn£Xesto 

( I ) «.Adeo in medicina facile est per ea ipsa interdum decipi, 
quce faceré videntur ad vitandas deceptiones.»—MORGAGNI, De se-
dibus et causis morborum etc., Epist. XX,par. 31. 

jeto ilustramos (4), como exclamaba este ilustre escritor, 
padre de la anatomía patológica, al hablar de lo falaces que 
son los aparatos sintomáticos. ¿Y qué medios debemos poner 
en práctica para evitar el engañarnos, sino considerar que 
sobre esa causa exterior, meramente ocasional, á que el 
organicista atribuye el padecimiento, está la actividad de la 
fuerza de la vida, que, con tendencias marcadas en esta ó 
aquella dirección, le da ser, la anima, si es lícito explicar­
nos así? Tras de esa lesión local que se percibe, está el acto 
dinámico, la afección vital que la tiene bajo su dependencia; 
tras del método terapéutico, indicado por el resentimiento 
orgánico, está el que la inteligencia se ve en la imposibilidad 
de negar, el de la modificación afectiva que produce y sos­
tiene á aquél. 

Pero no por eso deberemos prescindir de los conocí- ventajas de 

mientos que nos da la anatomía patológica, ni despreciar la orVanfcutas8. 
aplicación de los medios físicos al diagnóstico de los males; 
pues, aun cuando por las reflexiones que hemos aducido en 
la discusión contra el organicismo puro y exagerado de la 
actual escuela de Paris, hayamos probado que no hay rela­
ción proporcional constante entre la alteración del órgano y 
los síntomas, de donde se infiere que hay algo mas que la 
materia en la economía de los seres vivos; no obstante, los 
órganos, como verdaderos instrumentos de que se vale la 
causa que dirige nuestras funciones, deben tenerse en cuen­
ta por todo médico digno de este nombre; aun cuando las 
indicaciones que en el mayor número de casos nos propor­
ciona la consideración de la parte material, solo sean de se­
gundo orden en las enfermedades internas. 
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que fundó RASORI, y que después han profesado TOMASSINI, 
y en la actualidad GIACOMIM; modificación que ha hecho que 
aparezca el brownismo bajo nuevas formas, aunque conser­
vando siempre sus caracteres genealógicos. En el análisis 
que hicimos del sistema del reformador escocés, vimos que, 
apoderándose de la idea de causa, trataba de formular las 
leyes que la rigen. La escuela del contra-estímulo hace lo 
mismo, y supone dos causas para la producción de los fenó­
menos observados en el ser humano, denominadas estímulo 
y contra-estímulo, de cuya completa armonía resulta el esta­
do fisiológico, en el cual están recíprocamente neutrali­
zadas. 

El estado patológico resulta del exceso de acción de una 
de dichas causas; la estimulación es el efecto de la acción 
exagerada de la primera: el de la segunda se denomina con­
tra-estimulación. El objeto del médico en la curación de los 
males, se reduce á conocer el estado que predomina, y á 
aplicar los medicamentos ya estimulantes, ya contra-estimu­
lantes, según las circunstancias. 

Variando el sentido que á la voz diátesis habían asignado 
los clásicos, denomina así al modo de ser de las dos fuerzas 
que dan origen á los estados morbosos. Hay por consiguiente 
dos diátesis, la de estímulo y la de contra-estímulo. 

Los medicamentos estimulantes son los alimentos que 
contienen muchos principios nutritivos, el opio, los licores 
alcohólicos y las sustancias aromáticas. Los contra-estimu­
lantes se dividen en indirectos y directos. Los primeros no 
son contra-estimulantes sino por sustracción, y en ellos se 
comprenden la dieta, la sangría y la acción del frió. Los di­
rectos son el antimonio, el mercurio, el hierro, la ipecacua­
na, la escila, el cólchico, la gutagamba, Scc. 

Los efectos de estos medicamentos son primarios ó físico-
químicos, y secundarios ó dinámicos, siendo estos últimos 
los que principalmente fijan la atención de esta escuela; y 
por esta causa no cree contradictorio admitir en una misma 
clase medicamentos de una acción tan diversa, pues á su 
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entender todos obran de un modo debilitante ó hipostenizan-
te dinámico, usando de la voz por ella escogida. 

Con respecto á la acción secundaria de los medicamen­
tos, GIACOMINI ha hecho dar un paso de progreso á la escue­
la, el cual ha consistido en clasificarlos, no de un modo ge­
neral, sino según el aparato sobre que su acción se ejerce. 

La escuela que nos ocupa somete la administración de 
los medicamentos contra-estimulantes á ciertas reglas sin 
cuya observación no producirían sus efectos. Estas reglas 
son: 1 . a que solo deben administrarse cuando la estimula­
ción está en un grado excesivo. No producirían efecto, y 
aún se harían nocivos, si aquella estuviese en un grado re­
miso: 2 . a que es necesario administrarlos á dosis bastante 
altas, no sin tantear antes el grado de susceptibilidad del es­
tómago y de los intestinos, principiando por dosis pequeñas 
y distantes una de otra un gran intervalo de tiempo, cuyas 
dosis después se aproximan y aumentan á medida que el 
médico se convence de la tolerancia orgánica y dinámica del 
individuo: 3 . a que á medida que se vence la diátesis de es­
tímulo, se hace necesario disminuir ó abandonar el uso de 
los contra-estimulantes; pues como estos medicamentos solo 
son tolerados mientras existe aquella diátesis, nos expon­
dríamos á hacer caer al enfermo en una hipostenia tal, que 
fuese después necesario usar los medicamentos contrarios. 

Es digna de fijar la atención del médico reflexivo la enor­
midad de las dosis de medicamentos, aún de los mas enér­
gicos, que tolera nuestra economía, cuando se sigue el mé­
todo que nos ocupa. Por él se han llegado á. dar veinti­
cinco ó treinta granos de emético por dia; doce de guta-
gamba, de dieziseis á treinta de escamonea; el estracto de 
escila, y el quermes se han administrado á dosis de un es­
crúpulo ó media dragma diaria; y en todos estos casos, los 
efectos inmediatos han sido mucho mas débiles que cuando 
estas sustancias se administran á menos dosis; mientras que 
los mediatos ó dinámicos han sido mas ó menos percep­
tibles. 
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Con respecto á los medicamentos que se oponen á la 

diátesis de contra-estímulo, su administración está sujeta á 

las mismas reglas. Se ha llegado á dar á enfermos acome­

tidos de diabetes, curados por este método, la enorme can­

tidad de mil quinientos á dos mil granos de opio en treinta 

y seis dias, sin producir efectos narcóticos marcados (1). 

critica de ia Tales son en resumen los principios de la doctrina del 
escuela del 1 . 

cootra-esti- contra-estímulo. Principia por una hipótesis, cual es la ad­

misión de dos fuerzas para explicar los fenómenos vitales, 

cuando una es suficiente para dar razón de todos; despre­

ciando el principio de filosofía natural que en otro lugar 

hemos citado, y que nos enseña que en vano se hace por 

poco lo que puede hacerse por menos (2). 

Como consecuencia necesaria de este primer error, se 

ve en la imposibilidad de dar razón de los fenómenos que 

radican en la unidad, y por consiguiente de los que nos ma­

nifiestan la finalidad, los esfuerzos críticos, etc. 

No reconoce los estados diatésicos en el verdadero sen­

tido en que deben admitirse, y no tiene en cuenta sino la 

estimulación y la contra-estimulación, así como BROWN no 

reconocía sino la esténia y la astenia. 

En tal sistema, como en el del reformador escocés, tam­

poco se aprecian los métodos de curación naturales, los 

imitadores ni los analíticos; y se incurre en mil contradic­

ciones cuando se trata de clasificar, arreglándose á sus 

principios, los medicamentos especiales ó que obran contra 

modos morbosos, de que no puede darse rázon, ni puede 

admitir sin ser inconsecuente consigo mismo. ¿Dónde, por 

ejemplo, se colocará la quina, considerada como medicamen­

to específico de la intermitencia? 

No discutimos este sistema en todos estos puntos, por­

que ya hemos hablado de ellos cuando nos ocupamos de los 

(1) GUERSENT , Dictionaire de Médecine, tom. VIH, pag. 540. 

. (2) Frustra fiunt per pauca quce fieri posunt per pauciora. 
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XV. Debemos ahora ocuparnos del método hidropático, Hidropatía, 

que principia en la actualidad á llamar la atención del pú­
blico médico en España. Entramos en su discusión con cier­
ta reserva, pues no lo hemos experimentado ni visto apli­
car, y por consecuencia carecemos de hechos propios, que 
nos puedan servir de base para resolver los problemas que 
con motivo de tal método se presentan. 

No obstante, como el raciocinio deductivo tiene también 
su aplicación á las ciencias experimentales, cuando, fundán­
dose en principios incuestionables, obtenidos á beneficio del 
método de inducción, se deducen las consecuencias en tales 
principios contenidas; nos dedicaremos á manifestar nuestra 
opinión sobre los efectos que de dicho método se deben 
esperar, supuestos verdaderos ciertos principios científicos. 

El método de que hablamos, tiene por fundamento la Exposición 

máxima siguiente: Todas las afecciones morbosas dimanan fundamental 

i j , . , , , , , del método 

de ta alteración de los humores, y basta para verificar la hidropático. 

expulsión de los que están viciados, provocar un sudor con­
veniente por medio de una perturbación mas ó menos vio­
lenta (1). 

(4) «La seconde méthode, ou l'hydrosupathie, repose sur ce 
principe fundamental, que toutes les affections morbides tirent leur 

sistemas de BROWN y de BROUSSAIS. El gran servicio 
que ha prestado á la ciencia, ha sido el de comprobar expe-
rimentalmente que en ciertas circunstancias, quizás aun no 
analizadas suficientemente, la economía humana sufre im­
punemente la impresión de los agentes mas activos, agentes 
que producirían los trastornos mas atroces en otras condi­
ciones diferentes. ¿Y no es éste uno de los medios que nos 
presenta la experiencia para comprobar la espontaneidad de 
que está dotada la causa de nuestros actos vitales? Por to­
das partes se presentan las pruebas que confirman, ponién­
dolo fuera de toda duda, uno de los principales principios 
de la medicina HIPOCRÁTICA. 
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El medio que se ha creído á propósito para producir el 
sudor, es la aplicación del agua fría á la piel, en forma de 
baños, afusiones, paños mojados, etc.; teniendo en cuenta 
que después es necesario poner en cama al enfermo, y abri­
garlo con ropas secas para conseguir el efecto deseado. 

Circunstan- La aplicación de tal medio es imposible que deje de pro­
ejas que influ- , , . , „ , , , 

yen en ei éx i - ducir una perturbación mas o menos profunda y duradera, 
to de este • • . • 

método, diferente en cada individuo. Influyen en ella necesariamente 
la edad; los hábitos que, con respecto á la influencia del 
calórico, haya contraido previamente el enfermo; la espe­
cie de enfermedad que padezca, y el período de la mis­
ma; las medicaciones de que con anterioridad haya hecho 
uso; la estructura mas ó menos perspirable de su piel; las 
tendencias fluxionarias que de antemano existieran, ó que 
en el momento de la aplicación del frió puedan desarrollar­
se, sin que por ningún signo anterior ni coexistente se 
puedan prever; finalmente y mas que todo, el temple vital 
del individuo, ya en sus fuerzas generales ó sea en lo que 
debe llamarse resistencia vital, tan variable, primordial ó 
accidentalmente en cada persona, ya en el modo de ser sin­
gular del individuo sometido á tal medicación con respecto 

>• á la facultad calorífica; pues la experiencia nos comprueba 
que ciertos sujetos, que se juzgarían débiles por su poco 
desarrollo físico y la pobreza de su organización, soportan 
no obstante el frió con una valentía increíble, y vice-versa. 
Si todas estas circunstancias, y cada una de ellas, deben ser 
apreciadas en su- justo valor, en cada caso determinado, si 
queremos obrar dentro de la esfera de la verdadera medici­
na; si esto es imposible, si no en todos, cuando menos en 
la inmensa mayoría de los casos; si el agente que se pone 
en práctica en el método que nos ocupa es un perturbador 

origine de Valtération des humeurs, et qu'il suffit, par une pertur-
bation plus on moins violente, de provoquer une sudation convena-
ble pour opérer Vexpulsión des humeurs viciées.»—GOLFÍN, Etudes 
thérapeutiques sur la pharmacodynamie, pag. 38. M O N T P E L L I E R 

4845. 
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de los mas enérgicos, y que, como causa ocasional, figura 
en la etiología de casi todos los males, hecho que á priori 
pudiera haberse establecido, atendida la naturaleza y gerar-
quía de la facultad que con él se conmueve, la cual á no 
dudarlo es de las mas esenciales á la vida. ¿Cómo podremos 
considerarnos autorizados para aplicar el frió indistintamen­
te en todos los males é individuos? 

Nosotros, pues, creemos que las curaciones que se ob- Consecúen-

tengan al presente por este medio, son hijas de la casuali­
dad: en ellas no puede intervenir la ciencia, sí solo el atre­
vimiento. 

La razón en que nos fundamos para asegurarlo así, es á confirmación 

nuestro entender indudable. Todo verdadero médico sabe 
que un medio que por la violenta perturbación que produce 
puede originar la muerte, es también susceptible de produ­
cir curaciones, cuando coinciden ciertas circunstancias di­
námicas, que influyen en que el individuo se salve, á pesar 
de la violenta agresión que experimenta: y nadie podrá tam­
poco ignorar que las curaciones mas maravillosas, las de las 
enfermedades mas rebeldes y resistentes á los métodos cu­
rativos empleados con anterioridad, se obtienen en ocasio­
nes á beneficio de perturbaciones profundas. 

Pero la terapéutica tiene su legislación especial, por cier­
to muy estricta; ¡y cómo no la tendría, cuando de su buena 
ó mala aplicación depende la conservación de la salud y de 
la vida dejos hombres! Pues bien; supuesto todo lo dicho 
anteriormente, y supuesto que esa legislación quiere que no 
procedamos en la duda, en la oscilación y la incertidumbre, 
al aplicar á un semejante nuestro los medios que componen 
nuestro arsenal terapéutico; sigamos la máxima establecida 
por un célebre autor, por BOERHAAVE, el cual, cuando sacu­
de el yugo de sus hipótesis mecánicas y se coloca en el ter­
reno de la pura práctica, es uno de los legisladores de 
nuestro arte. «Nada absolutamente debe hacerse, nada debe 
variarse, sino aquello que, en virtud de una indicación cla­
rísima, conozcamos con la mayor evidencia que debe po-
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nerse en práctica» (1). Esto lo dicta la prudencia, la razón, y 
sobre todo la humanidad, que nos prohibe abusar de la con­
fianza que se deposita en nosotros, aplicando medios ciñas 
indicaciones no nos es dado apreciar en su justo valor. 

No obstante todo lo que queda expuesto, y á pesar de 
que, conforme con ello, nos parece inaplicable la hidropatía 
como método general de curación en la actualidad, creemos, 
sin embargo, que en circunstancias escepcionales, cuando 
una enfermedad, rebelde á los métodos de curación mas 
indicados, exige medios perturbadores, y cuando la expe­
riencia haya establecido las reglas prácticas de la aplicación 
de un agente tan agresivo como el frió; entonces solamente 
se podrá usar del referido medio terapéutico con grandes 
probabilidades de buen resultado. Pero esas reglas deben á 
nuestro entender fundarse tanto en la valuación, si no exac­
ta, á lo menos aproximada, de las circunstancias individua­
les de que antes hemos hablado, y que deben influir de un 
modo indudable en la recta aplicación del medio que poco 
há nombramos, como también en el conocimiento de la na­
turaleza íntima de los males que deben ser llevados por el 
mismo auxilio á una feliz terminación. Mas por desgracia 
hasta el presente no poseemos con una certidumbre médica 
tan indispensables datos. No pudiendo el práctico disponer 
de ellos, se ve en la necesidad de aplicar los medios pertur­
badores, el frió en su consecuencia, en los casos peligro­
sos y tenaces, ya crónicos, ya agudos, arreglándose á la 
máxima de CELSO: «Mejor es poner en práctica un medica­
mento cuyos resultados sean dudosos, que dejar al enfermo 
abandonado.» (2) Pero sin embargo, todo práctico está 
siempre en la necesidad de tener presente la siguiente sen-

(1) «Nihil omnino agendo, vel mutando, nisi quod evidentissi-
mé cognoscitur faciendum ex indicatione clarissima.»—BOER. Inst. 
med., paragr. 1153. 

(2) «Satius est enim anceps auxilium experiri, quam nullum.» 
—A. CORN . CELS . Medie, lib. II, paragr. X, pag. 75, edit. Ar-
gentor. anno MDCGCVI. 



PAUTE SEGUNDA, SEC. I. 179 

PELLER. GOLFÍN, que ueste método se pondrá en práctica solamente por 

los que no temen producir males». 

XVI. Quédanos por tratar, para tener trazado el cua- Homeopatía, 

dro de las opiniones médicas que, diferentes de la doc­

trina que profesamos, se agitan hoy entre nosotros, del 

método de curar llamado homeopático; asunto difícil y espi­

noso, no tanto por lo que él es en sí, como por el estado 

de exasperación en que, en la actualidad, se encuentran los 

ánimos de los que impugnan y de los que defienden las opi­

niones hahnemannianas. Meros espectadores nosotros, has­

ta el presente, de tan encarnizada lucha, posición que he­

mos podido sostener por haber sido el profesorado de esta 

ciudad quizás el que mas se ha resistido á dejarse arrastrar 

por la corriente de las ideas homeopáticas, cuya circunstan­

cia hace sin duda su mayor elogio; muy distantes, por otra 

parte, de todo espíritu de sistema, nos ocuparemos en la 

crítica de este método, sin otro objeto que esclarecer, del 

( 1 ) «Plurimúm et repente evacuare, aut replere, aut calefacere, 
aut refrigerare, vel utcunque aliter corpus moveré, periculosum. Et 
omne nimium, natural inimicum. Quod vero paulatim fit, tutum. 
Prcesertim ubi quis ex altero in alterum progreditur.» — Hip. 
aph. L I I sec. I I : edit. F R A N C . V A L L . COVARRUB . Compl. anno 
M D L X I . 

tencia del padre de la medicina: «Conmover nuestro orga­

nismo por evacuaciones ó repleciones, calefacciones ó refri­

geraciones, ó por cualquiera otro medio usado de un mo­

do repentino y exagerado, es peligroso. Todo lo que es 

extremado, es enemigo de la naturaleza. Empero lo que se 

hace progresivamente, no tiene malas consecuencias; princi­

palmente cuando se pasa de unas costumbres á otras» (1). 

Pero si prescindiendo de las circunstancias mencionadas, j u ¡ c ¡ o que, 
se quiere hacer una aplicación irreflexiva del método hidro- Cuitados ac-" 

terápico á todos los casos sin escepcion, entonces estamos Hidropa?íaa 

en el caso de repetir, con el ilustrado profesor actual de cuiendo al 
terapéutica de la facultad de medicina de MONTPELLER, Mr. FIN de MONT­
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modo que nos lo permitan nuestras débiles fuerzas: 1.° el 
valor que tiene en realidad la proposición XXVI del Órga-
non de HAHNEMANN, fundamento de la homeopatía; 2.° al­
gunas de las contradicciones, de los errores é inverosimili­
tudes que en ese libro hemos echado de ver; 3.° las verda­
des que, según nuestra opinión, en el mismo se contienen. 
Hecha esta salvedad, necesaria á nuestro entender; y advir­
tiendo además que consideramos el Órganon de S. HAHNE­
MANN como el representante legítimo de las creencias ho­
meopáticas, pasemos á ocuparnos de los extremos mencio­
nados. 

Crítica de ía» Detengámonos un momento ante la proposición XXVI 
ideas horneo- t • ' ; 

páticas. Dis- ¿el Orqanon, ante esa proposición, que contiene la ley que 
cusion sobre & r r 7 * J * 
la verdad de e s condecorada por el fundador del método de que había­
la proposición r * 

xxvídei or- m o s , con los títulos de ley natural de la homeopatía, y fun-
ganon de ' * • • ' 

HAHNEMMIK. damento de toda curación verdadera. Esa ley, ese funda­
mento, está formulado del modo siguiente: Una afección di­
námica, en el organismo viviente, es extinguida de un modo 
duradero por otra MAS FUERTE, cuando ésta, sin ser de la 
MISMA ESPECIE que aquella, se le ASEMEJA mucho en cuanto 
al modo de manifestarse (4). 

idea de la Para discutir cual corresponde la proposición que 
acabamos de copiar, se nos hace necesario ante todo fijar 
el sentido de lo que entendemos por AFECCIÓN DINÁMICA. 
Nosotros creemos que una afección dinámica vital, que 
es de la que habla el fundador de la homeopatía en el texto 
citado, no es otra cosa que una modificación preternatural 
de la causa que tiene bajo su dirección los fenómenos vitales. 
Esta idea, en su esencia, es la misma que de la afección 
dinámica se habia formado HAIINEMANN; supuesto que nos 

afección di­
námica. 

(4) «Une affection dynamique, dans Vorganisme vivant, est 
éteinte d'une maniere durable par une plus forte, lorsque celle-ci, 
sans étre de méme espéce qu'elle, lui ressemble beaucoup quant 
á la maniere dont elle se manifesté.»—HAHNEMANN, Organon de 
l'art de guérir, prop. XXVI. 
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(1) «II n'y a que la forcé vítale désaccordée qui produise les 
maladies.»—Organon, prop. XII. 

(2) «Notre forcé vítale étant une puissance dynamique, Vin-
fluence nuisible sur Vorganisme saín des agents hostiles qui vien-
nent du dehors troubler l'harmonie du jeu de la vie, ne saurait 
done Vaffecter que d'une maniere purement dynamique.»—ídem, 
prop. XVI. 

(3) . . . . . . . Cette forcé (la vítale) ne peut étre conque indépen-
damment de Vorganisme. Tous deux ne font qu'un, quoique notre 
esprit partage cette unité en deux idees, mais uniquement pour sa 
propre commodité.»—Id., prop. XV. 

(4) «L'organisme est bien l'instrument matériel de la vie.»— 
Id. id. 

dice en la proposición XII: Solo la fuerza vital DESARMONI­

ZADA es la que produce las enfermedades (1); y en la XVI: 

Siendo, pues, nuestra fuerza vital una potencia dinámica, la 

influencia nociva, ejercida sobre el organismo sano por los 

agentes hostiles que vienen del exterior á turbar la armonía 

del juego de la vida, no puede AFECTARLA sino de una ma­

nera puramente DINÁMICA (2). Ahora bien, consistiendo, se­

gún HAHNEMANN, la afección dinámica en la DESAUMONÍA, en 

la modificación preternatural por consiguiente, de la causa 

de la vida; si no podemos menos de concebir separados al 

organismo y á la causa que lo gobierna, aunque en realidad 

estén unidos (3); si dicho autor siempre los considera sepa­

rados en su Organon, ¿cómo hace radicar la afección diná­

mica, según el texto de la ley de la homeopatía, en el orga­

nismo viviente? ¿Cómo se olvidó de que el organismo no es 

sino el instrumento material de la vida (4J? 

Pero prescindamos de este defecto, que, á nuestro en- T r e s c o n d i -
r ^ cíones exigí-

tender, pudiera calificarse de un contrasentido dinámico, y ¿ e S i a 0 h o m e o y 

sigamos la discusión de la ley natural de la homeopatía, P a t i a -

del fundamento de toda miración verdadera. En esta ley, en 

este fundamento, se exigen tres circunstancias para que la 

afección dinámica medicinal pueda corregir á la patológica 

ó morbosa: 1 . a que aquella sea de diferente especie que ésta; 
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2 . a que las manifestaciones, es decir, los fenómenos morbosos, 

los síntomas (1) de ambas afecciones, sean muy semejantes; 

3. a que la afección medicinal sea mas intensa que la patoló­

gica. 

crit ica de la , Siguiendo las reglas dictadas por una sana lógica para 
primera con- , 1 . , . 

dicion. establecer una CLASIFICACIÓN NATURAL, no artificial y arbi­

traria, ¿nos será permitido, en el estado actual de la ciencia, 

admitir ESPECIES y GÉNEROS de las afecciones dinámicas, se­

gún quiere HAHNEMANN en las proposiciones XXVI y XLV? 

Si esos GÉNEROS y esas ESPECIES lian de ser la expresión de 

lo que en la naturaleza humana se verifica en realidad, y no 

el resultado de los esfuerzos de nuestra imaginación, un 

proyecto de esta clase es irrealizable, es imposible. Hoy, 

fundándonos en la diferente patogenia de cada una de las 

afecciones dinámicas vitales, en su distinto aparato sinto­

mático, en sus diversas evoluciones, en su diferente método 

curativo, en una palabra, en la experiencia, nos vemos obli­

gados á afirmar que cada una de ellas es una sola individua­

lidad, que tiene su naturaleza propia, diferente de la de to­

das las demás. Pero también estamos constituidos en la im­

prescindible necesidad de establecer que, aun cuando en 

(1) «.Les phénoménes morbides accessibles á nos sensexpri-
ment done en mévie tempe tout le changement interne, c'est-á-dire 
la totalité du désaccord de la puissance intérieure.»—Organon, 
prop. XII. 

«De tous les changements morbides invisibles qui surviennent 
dans Vintérieur du corps, et dont on peut opérer la guérison, il n'en 
est aucun que des signes et des symptómes ne fassent reconnaitre á 
Vobservateur attentif.»—Id., prop. XIV. 

«Le désaccord invisible pour nous de la forcé qui anime notre 
corps ne fait qu1 un, en effet, avec Vensemble des symptómes que 
cette forcé provoque dans Vorganisme, qui frappent nos sens, el qui 
représentent la maladie existante.»—Id., prop. XV. 

«Deux maladies que différent bien Vune de Vautre quant au 
GENRE, mais qui se ressemblent beaucoup á Végard de leurs mani-
festations et de leurs effets, c'est-á-dire des simptómes souffran-
ces qu'elles déterminent, s'anéantissent toujours mutuellement des 
qu'elles viennentáse rencontrer dans un méme organismo—ídem, 
prop. XLV. 
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todas ellas esté afectada la causa de la vida tomada en CON­
JUNTO, esto es, en su TOTALIDAD, Ó mejor, en su UNIDAD; no 
obstante, cada una resulta mas especialmente de la afección 
de esta ó aquella FACULTAD SECUNDARIA de la misma causa. 
Si así no fuese, seria imposible explicarnos el hecho de que 
nos habla el fundador de la homeopatía, en la proposición 
CXXIX de su Organon (\), repitiendo lo que todo médico 
ha tenido lugar de observar, no solo en la acción ejercida 
por los medicamentos, círculo estrecho á que en la propo­
sición mencionada se circunscribe el referido autor; sino 
también en la de cualquiera causa patogenética externa que 
obra sobre el hombre. Mas siendo ese hecho incontestable; 
observándose, en efecto, que hombres débiles, en el con­
cepto de no poder resistir la acción de causas insignifican­
tes para la mayoría de los demás individuos, son realmente 
fuertes en atención á que otras causas en extremo deletéreas 
y poderosas para la generalidad de los hombres, son rechaza­
das por aquellos mismos con la mayor valentía, librándose por 
consiguiente de su influencia; en una palabra, no resistien­
do la causa de la vida con igual grado de energía á todas 
las influencias patogenéticas externas, sino que, por el con­
trario, al paso que se pliega á la influencia de algunos mo­
dificadores que para la generalidad de los hombres, vital-

(1) «Si une pareille dose ne produit que de faibles effets, on 
peut, pour rendre ceux-ci plus prononcés et plus sensibles, ajouter 
chaqué jour quelques globides, jusqu'á ce que le changement de-
vienne appréciable. Car un médicament n'affecte pas tout le monde 
avec la méme forcé, et il régne une grande diversité á cet égard. 
On voit quetquefois une personne qui paraít délicate n'étre presque 
point affectée par un médicament qu'on sait étre trés-énergique, et 
qui lui avait été donné á dose modérée, tandis qu'elle l'est assez 
fortement par. d'autres substances bien plus faibles. De méme il y 
a des sujets trés-robustes qui éprouvent des symptómes morbides 
considerables de la part d'agents médicinaux doux en apparence, 
et qui au contraire ressentent peu les effets d'autres médicaments 
plus forts. Or, comme on ne sait jamáis d'avance lequel de ees deux 
cas aura lieu, il est á propos que chacun debute par une petite dose, 
et qu'il Vaugmente ensuite de jour en jour, si la chose estjugée né-
cessaire.»—Organon, prop. CXXIX. 
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mente considerados, es insignificante, resiste á la de otros 
que para casi todos son en extremo influyentes y deletéreos; 
se infiere que no puede calcularse de un modo absoluto el 
grado de resistencia vital de cada individuo. 

Reflexionando sobre esta consecuencia, resultado nece­
sario de la atenta observación de los hechos; y convencidos, 
como debemos estarlo, con HIPÓCRATES, GALENO, A . MUSA 
BRASA VOLÓ, nuestro DIVINO VALLES y otros, de la existencia 
de FACULTADES MÚLTIPLES (1) SURALTERNAS DE LA CAUSA DE 
LA VIDA, que nos puedan dar razón de los fenómenos diver­
sificados que se observan en medio de la UNIDAD incontesta­
ble que existe entre los actos vitales; nosotros creemos que 
no podemos explicarnos de ningún modo el hecho que an­
teriormente hemos indicado, relativo á la diferente resisten­
cia contra las diversas especies de causas morbosas, y á la 
diferente disposición á contraer esta ó aquella afección, de 
que es susceptible la causa vital, si no admitimos que esta 
causa, según el modo de ser, la entonación, el temple en 

(1) «Vis unaet non una, qua omniahcec et alia gubernanlur. 
Hcec quidem ad vitam totius et partís: hcec autem ad sensum to-
tius et partís.»—HIP. lib. de alimento; trad. F R A N C . V A L L . C O -
VARRUB. 

«Ubique vero HIPPOCRATES magnum studium habet servare for-
tem eam quce regit animalia potentiam. Sive igitur numero singu-
lari potentiam dixerimus, sive plurali potentias, nil refert. Et hoc 
ipsum in libro De alimento HIPPOCRATES dixit, potentia una, et 
non una, genere quidem ostendens unam esse potentiam, species 
autem p lures .»—GALENI in H I P . aph. XVI, sect. II, comentarium. 

«Tatnen HIPPOCRATES videtur non solum distinguere in unam 
et plures potentias vim intrinsecam, quce alit, distribuit, et conco-
quit, sed etiam nutrimento ipsa, id est cibos in unam genere po­
tentiam, et plures specie partiri.»—ANTONII MUS^E BRASAVOLI in 
H I P . eumdem aph. ejusdem séct. comentarium. 

«Potentia una et non una: genere quidem ostendens unam esse 
potentiam, species autem plures habere. Hcec G A L E N U S in declara-
tionem hujus sententiaz. Significat itaque unam esse facultatem qua 
nostra corpora gubernentur, genere scilicet unam: eam vero non 
esse specie etiam unam, et in alias species individuam, sed multis 
facultatibus constare.»—FRANC. V A L L E S I I COVARRUB . in aph. et 
lib. de alini. H I P . , comentaría: fot. 280, pag. 2, COMPLUTI 1561. 
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fin de su conjunto y DE SUS DIVERSAS FACULTADES, tiene, unas 
veces ab initio, y otras accidentalmente, aptitud para afec­
tarse en un orden de aquellas mas bien que en otro. 

Siendo esto así, cada afección vital no solo supondrá la 
modificación preternatural de la causa de los fenómenos vi­
tales, considerada en su conjunto, sino mas particularmente 
la de alguna ó algunas de dichas facultades que cada afec­
ción debe interesar según su naturaleza propia. Lo que 
constituye, pues, la naturaleza íntima de cada una de las 
afecciones de que la causa de la vida es susceptible, es, en 
último resultado, no solo la modificación de ésta, tomada en 
su unidad, sino también el resentimiento de las facultades 
secundarias que cada una de las mencionadas afecciones su­
pone. Y no estando hecho todavía el deslindamiento de esas 
facultades secundarias; no siéndonos dado, al presente, co­
nocerlas ni enumerarlas ni clasificarlas, ¿nos será posible 
actualmente conocer la naturaleza íntima de las afecciones 
dinámicas vitales, ni tampoco establecer su clasificación? De 
ningún modo. Lo que únicamente podemos hacer en la ac­
tualidad, fundándonos, no tanto en el aparato sintomático, 
variable al infinito en su manifestación según una multitud 
de circunstancias, como en otra porción de antecedentes, 
es considerar, según ya hemos dicho, á cada una de las 
mencionadas afecciones como diferente de las demás por su 
naturaleza. ¿Se nos podrán manifestar, en el estado actual 
de la ciencia, las ANALOGÍAS y las DIFERENCIAS ESENCIALES, 
no las artificiales, ficticias é hipotéticas, basadas sobre un 
dato tan insubsistente como el aparato sintomático; se nos 
podrán manifestar, repetimos, las analogías y las diferen­
cias que existen entre el catarro y la periodicidad, entre la 
policolía y la ataxia, entre la gota y el escorbuto, entre 
cualquiera afección dinámica vital, en fin, y todas las de­
más? ¿Se nos podrá presentar, por último, una CLASIFICA­
CIÓN NATURAL de aquellas afecciones, clasificación cuyos GÉ­
NEROS y ESPECIES estén establecidos sobre las bases que para 
estas clasificaciones exige una lógica rigurosa? No: ni lo 
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uno ni lo otro es posible, pues nos faltan fundamentos 
científicos para ello. Se podrán, es verdad, establecer clasi­
ficaciones artificiales, fundadas en el capricho de los que las 
fraguan; pero una CLASIFICACIÓN NATURAL, volvemos á de­
cir, de las afecciones dinámicas vitales, no puede hacerse 
al presente, por las causas que hemos indicado. 

Én efecto, si solamente tenemos en cuenta, para esta­
blecer las clasificaciones de las afecciones vitales, el apara­
to sintomático, nos sucederá lo que al fundador de la ho­
meopatía, el cual, cediendo á miras meramente hipotéticas, 
reduce en su proposición LXXX (1), la afección CANCEROSA, 
la GOTOSA, la RAQUÍTICA y la HEMORROIDAL, á ser meras for­
mas de la PSORA. ¿Quién le autorizó para ello? Y si ademas 
se reflexiona en que, en la citada proposición, reduce tam­
bién la MANÍA y la SUPURACIÓN PULMONAL á ser únicamente 
formas de la misma PSORA, mientras en la XXXVIII (2) las 
coloca entre las afecciones de naturaleza diferente: si no se 
echa en olvido que, según el mismo autor (3), la vacuna lia 

(1) «Cette PSORE est la seide vraie cause fondamentale et pro-
ductive des innombrables formes morbides qui, sous les noms de 
faiblesse nerveuse, hystérie, hypoc/iondrie, manie, mélancolie, dé-
mence, fureur, épilepsie et spasmes de toute espéce, ramollissement 
des os ou rachistiine, scoliose et cyphose, carie, cáncer, fongus 
hématode, tissus accidentéis, goutte, hemorrhoides, jaunisse et 
cyanose, hydropisie, amémorrhée, gustrorrhagie, epistaxis, hémop-
tysie, hématurie, métrorrhagie, asthme et suppuration des pou-
mons, impuissance et stérilité, migraine, surdité, cataracte et amau-
rose, gravelle, paralysie, abolition d'un sens, douleurs de toute es­
péce, etc., figurent dans les pathologies comme autant de maladies 
propres, dislinctcs et indépendantes les unes des autres.»—Orga­
non, prop. LXXX. 

(2) «Si la maladie nouvelle, qui ne ressemble point á l'an-
cienne, est plus forte que cette derniére, elle la suspend jusqu'á 
ce qu'elle-méme ait achevé son cours ousoit guérie; mais alors l'an-
cienne reparad La manie qui se declare chez un phthisique, 
efface la phthisie, avec tous ses symptómes; mais la maladie du 
poumon renaít et tue le malade si Valiénation mentóte vient a ees-
ser.»—Id., prop. XXXVIII. 

(3) «La vaccine, dont le symptóme spécial est de causer un 
gonflement du bras, a guéri, aprés son éruption, un bras qui était 
turné fié et á demi paralysé.»—Id., prop. XLVI. 
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( 1 ) «Une turnéfaction, méme trés-considérable, des teslicules, 
est un symptóme fréquent de la varióle. Aussi a-t-on vu, suivant 
KLEIN, cet exanthéme guérir homceopathiquement une intumescence 
columincusc et dure du testicule gauche, qui était le résultat d'une 
contusión. Un engorgement analague du testicule fut également 
guéri par elle, sous les yeux d'un autre observateur.»—Organon, 
prop. XLVI. 

(2) «L'ensemble des symptómes, celte image réfléchie au 
dehors de l'essence intérieure de la maladie, c'est-á-dire de l'af-
fection de la forcé vítale, doit étre la principale ou la seule chose 
par laquelle le mal donne á connaítre le médicament dont il a be-
soin, la seule qui determine le choix du remede le plus approprié. 
En un mot, la totalité des symptómes est la principale ou la seule 
chose dont le médecin doive s'occuper, dans un casmorbide indi-
viduel quelconque, la seule qu'il ait á combatiré par le pouvoir de 
son art, afín de guérir la maladie et de la transformer en santé.» 
—Id., prop. VII. 

(3) Id., prop. XXVI citada. 

(4) Id., prop. XLV igualmente citada. 

curado un brazo hinchado, porque el principal síntoma que 

ésta produce es la hinchazón; y que la viruela ( 1 ) ha produ­

cido la resolución de infartos meramente traumáticos de los 

testículos, á causa de que aquella suele producirlos en oca­

siones; nos convenceremos, por una parte, de lo insubsis­

tentes que son las clasificaciones arbitrarias que solo se fun­

dan en el aparato sintomático, y por otra, de lo desacerta­

do que anduvo HAHNEMANN al emitir semejantes asertos. De 

todo lo dicho puede, á nuestro entender, inferirse lógica­

mente que NO NOS ES DADO, al presente, ESTARLECER ESPE­

CIES NI GÉNEROS NATURALES DE LAS AFECCIONES DINÁMICAS. 

Pero si del terreno de la medicina pasamos al de la ló- critica de ia 

gica, para discutir en este último la segunda condición de díciondexipda 

la ley de la homeopatía, nos convenceremos plenamente de ehomeopatía. a 

su ninguna estabilidad. Supuesto que para HAHNEMANN las 

semejanzas ó desemejanzas de las especies de las afecciones 

dinámicas se fundan únicamente en las manifestaciones sin­

tomáticas (2); supuesto que la afección dinámica medicinal 

puede diferenciarse de la morbosa no solo en ESPECIE (3), 

sino también en GÉNERO (4); ¿cómo podrá hacerse creer al 
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que haya estudiado lógica, que la afección medicinal puede 
desarrollar síntomas que sean realmente semejantes á los de 
la morbosa? La clasificación de las afecciones no puede, en 
efecto, verificarse, según el fundador de la homeopatía, sin 
partir del aparato sintomático: en su consecuencia, para es­
tablecer las especies tenemos que apoderarnos de las analo­
gías y semejanzas que entre los síntomas existen, y resul­
tarán después tantas especies de aquellas afecciones, cuantas 
sean las- referidas semejanzas ó analogías. Ahora bien, si 
esto es positivo; si además los géneros no pueden concebirse 
sin un trabajo intelectual en que las especies hagan el papel que, 
en la primera generalización, en la que nos habíamos hecho 
poseedores de las mismas especies, habían desempeñado los 
síntomas; nosotros creemos que nadie que reflexione en es­
tos extremos podrá admitir que afecciones de especies y aún de 
géneros diferentes, puedan desarrollar síntomas semejantes, á 
no ser que la semejanza sea como la que existe entre la hin­
chazón del brazo, procedente de la vacuna, y la que ésta curó, 
referida en la proposición XLVI que hemos citado; ó entre el 
infarto del testículo, procedente de una contusión, y el desar­
rollado por la viruela. ¿Qué analogías, qué semejanzas REALES 
pudieron existir entre los síntomas de las afecciones medi­
cinales y las de las morbosas en estos dos casos, supuesto 
lo que HAHNEMANN nos dice en la proposición VII, relativo 
á la manifestación de la esencia interior de la enfermedad, 
por medio de los síntomas? ¿Fueron por ventura los apara­
tos sintomáticos de las afecciones dinámicas, patológica y 
medicinal, esencialmente semejantes en los dos casos referi­
dos, cuando la naturaleza de las afecciones vitales que ellos 
manifestaban eran tan diversas? Y porque se asemejasen en 
un accidente, ¿podríamos jamás estar autorizados para afir­
mar su analogía real y efectiva? No creemos que exista un 
solo médico que deje de estar convencido, no solo de que, 
si procediésemos de este modo, no habría enfermedades, 
por desemejantes que fuesen, entre cuyos aparatos sintomá­
ticos no pudiésemos hallar alguna semejanza; sino también 
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de que, en casos como los citados por HAHNEMANN, y que 

acabamos de mencionar, no hay una semejanza real, sino 

solo aparente. ¿Y podrán ser jamás medios de curación las 

apariencias de la semejanza entre los aparatos sintomáticos? 

Debiera, pues, á nuestro entender, haber tenido presen- T r e s c í r e u n s -

i 1 1 1 t i i • i . . tancias o lv i -

te el autor de la homeopatía, 1.° que, procediendo del mo- g^*^"* 

do que él lo hizo, juzgando solo por la exterioridad cual- ai establecer 
. . . „ , ., ',, • ,. . i - i , l a segunda 

quier objeto, es fácil a la inteligencia, elevándose a tipos condición de 
•"« # IÉI ley de l¡i 

abstractos ungidos por ella, concebir analogías cuando la homeopatía, 

naturaleza de los mismos objetos es la mas opuesta; 2.° que 

autorizó á sus discípulos para que procediesen, en la cien­

cia mas grave y respetable de todas, de un modo arbitrario; 

á que cada uno, según su temple intelectual, ó según su 

capricho, juzgase que existen semejanzas donde en realidad 

no las hay sino de un modo aparente; 3.° en fin, debiera 

no haber olvidado que si las afecciones dinámicas, patoló­

gica y medicinal, se DIFERENCIAN EN ESPECIE y aún en GÉ­

NERO (1); si el aparato sintomático es una imagen refleja­

da al exterior de la ESENCIA INTERIOR DE LA ENFERMEDAD (2); 

si los síntomas ponen la enfermedad toda entera en eviden­

cia (5) hasta el punto de no poderse conocer de la modifi­

cación dinámica, sino lo que ellos nos manifiestan (4), y en 

su consecuencia se hace necesario partir de los síntomas 

para verificar la clasificación de las afecciones; para el que 

conozca el trabajo intelectual que supone toda generalización, 

será un absurdo concebir otras semejanzas que las meramen­

te aparentes, entre los síntomas que proceden de aquellos 

dos DIFERENTES GÉNEROS supuestos de afecciones. No PUEDE, 

PUES, HABER SEMEJANZAS REALES ENTRE LOS SÍNTOMAS DE LA 
AFECCIÓN MEDICINAL Y LOS DE LA MORBOSA, Supuesto que, 

según HAHNEMANN, se diferencian estas afecciones en espe­

cie, y aún en género. 

(1) Organon, prop. XLV. 
• (2) Id., prop. VII. 

(3) Id., prop. XII. 
(4) Id., prop. VI. 
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(1) a C'est ainsi que les enfants, dans leur simplicité, confon-
dent les choses les plus essentiellement diff¿rentes, parce qu'ils les 
connaissent á peine d'aprés leur extérieur, et qu'ils n'ont auciine 
idee de leurs propriétés intimes, de leur véritable valeur intrinsé-
que.»—Id., prop. CXÍX, not. 1. 

(2) «L'aveugle forcé vítale n'a ¿té créée que pour entretenir 
l'harmonie dans Vorganisme, tant que dure la santé, et, une fois 
DESACCORDÉE , elle n'est pas plus apte á se rétablir dans l'état 
normal.»—Id., prop. XXII, not. 1. 

(3) «Les médicaments ne prennent le caractére de remedes, et 
n& deviennent capables d'anéantir des maladies, qu'en excilant cer-
tains accidents et symptómes, ou, pour s'exprimer plus clairement, 

Después de esta consecuencia, creemos oportuno recor­
dar á HAHNEMANN una autoridad que ciertamente no recu­
sará, pues es la del mismo autor de la homeopatía. Dice en 
efecto: «Así es cómo los niños, en su simplicidad, confun­
den las cosas mas esencialmente diversas, porque apenas las 
conocen mas que por su exterior, no teniendo la menor idea 
de sus propiedades íntimas, ni de su verdadero valor in­
trínseco» ('!). 

crí t ica de la Pero vengamos á la tercera condición establecida en la/e?/ 
tercera c i r - ' ° » ' ' « • • > i n i 

cunstanciade natural de la homeopatía. Exigiéndose en ella que la alée­
la ley de la . . , r . 0 , , ; - * 

homeopatía, cion medicinal sea mas intensa que la patológica, ¿como no 
v io el autor del método que ahora discutimos, que supues­
ta esta tercera condición, y lo que el mismo autor asegura 
en la nota primera de la proposición XXII, es absolutamen­
te imposible, que, hágase lo que se quiera, pueda el enfer­
mo llegar á reconquistar su primitivo estado de salud; y 
que, lejos de esto, lo que legítimamente se infiere es que 
debe empeorarse el estado del infeliz paciente? HAHNEMANN 
nos afirma que ola ciega fuerza vital no ha sido creada mas 
»que para sostener la armonía en el organismo, mientras 
»dura la salud, y una vez DESARREGLADA, no es ya apta para 
^restituirse al estado normal» (2). 

Que la modificación dinámica homeopática es un desar­
reglo, no nos lo negará el autor del método que nos ocupa, 
puesto que la considera como una enfermedad artificial (3). 
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une certaine MALADIE ARTIFICIELLE qui détruit les symptómes déjá 
existants, c'est-á-dire la maladie naturelle qu'on veut guérir.»— 
Organon, prop. XXII. 

(1) «L'appropriation d'un médicament á un cas donné de ma­
ladie ne se fonde pas seulement sur son choix parfaitement homceo-
pathique, mais encoré sur la precisión ou plutótsur l'exiguíté de la 
dose á laquelle on le donne. Si fon administre une dose trop forte 
d'un remede, méme tout á fait homceopathique, elle nuira infailli-
blement au malade, quoique la substance medicínale soit salutaire 
de sa nature-, car l'impression qui en resulte est trop forte, et d'au-
tant plus vivement sentie, qu'en vertu de son caractére homczopa-

De donde se infiere que la modificación dinámica curadora 
ú homeopática, no tendrá mas derechos para desaparecer 
por los esfuerzos de la NATURALEZA, que la primitiva ó mor­
bosa; y además se deduce que el estado del enfermo empeo­
rará, por lo menos cuantitativamente, en todo el exceso con 
que la homeopática se supone ser superior á la que se quie­
re destruir. 

El autor de la homeopatía sin duda vio esta consecuen­
cia que á nadie puede ocultarse, y, para destruirla, recurre á 
un donoso artificio, con el cual se cree fuera del alcance de 
dicha consecuencia, y al abrigo de toda crítica. ¿Y cual es 
el medio que ha excogitado para ello? Oigamos sus propias 
palabras: «La apropiación de un medicamento á un caso 
»dado de enfermedad, no se funda solamente en su elección 
«perfectamente homeopática, sino también en la precisión, 
»ó mas bien en la exigüidad de la dosis á que se le admi­
nistra. Si se da una dosis demasiado fuerte de un remedio, 
«aunque sea del todo homeopático, perjudicará infalible-
»mente al enfermo, á pesar de ser saludable por su natura­
leza la sustancia medicinal; porque la impresión que de 
«ella resulta es muy fuerte, y tanto mas vivamente sentida, 
«cuanto que en virtud de su carácter homeopático, el reme-
«dio obra precisamente sobre las partes del organismo que 
«mas han experimentado ya los ataques de la enfermedad 
«natural» (1). «Esta es la razón por que un medicamento, 
«aunque sea homeopático, perjudica constantemente, cuando 
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thique, le remede agit précisément sur les parties de Vorganisme 
qui déjá ont le plus ressenti les atteintes d'une maladie naturelle.» 
—Organon, prop. CCLXXV. 

(1) «.C'estpour cette raison qu'un médicament, méme homozo-
pathique, devient toujours nuisible quand on le donne a trop haute 
dose, et nuit d'autanl plus que la dose est plus forte.»—id., prop. 
CCLXXVÍ. 

(2) «La dose du remede homceopathique ne saurait jamáis étre 
assez, faible pour le rendre inférieur en forcé á la maladie natu­
relle, qu'elle peut éteindre et guérir cette derniére tant qu'elle con­
serve l'énergie nécessaire pour provoquer, immédiatement aprés 
avoir été prise, des symptómes pareils aux siens et un peu plus 
intenses.»—Id., prop. CCLXXIX. 

«se le administra á dosis muy elevadas, y es tanto mas no-
»civo, cuanto mas fuerte es la dosis» (1). 

Después dice: «La dosis del remedio homeopático jamás 
»podrá ser bastante débil para hacerle inferior en fuerza á 
»la enfermedad natural que puede extinguir y curar esta úl-
»tima, mientras conserve la energía necesaria para provo-
»car, inmediatamente después de haberla tomado, síntomas 
«semejantes á los suyos y un poco mas intensos» (2). En 
otro lugar dice lo siguiente: «Examinando lo que sucede-en 
«las curaciones homeopáticas, es cierto que las dosis infi-
»nitamente pequeñas que bastan para vencer y destruir las 
«enfermedades naturales, por la analogía que existe entre 
«los síntomas de estas últimas y los de los medicamentos, 
«dejan al principio en el organismo, después de la extinción 
«de la enfermedad primitiva, una ligera afección medicinal 
«que sobrevive á aquella. Pero la exigüidad de las dosis 
»hace esta enfermedad tan ligera, pasagera y susceptible de 
»disiparse por sí misma, que el organismo no necesita des-
«plegar contra ella una reacción superior á la que es nece-
«saria para elevar el estado presente al grado habitual de la 
«salud, es decir, para restablecer completamente esta últi-
»ma; pues habiendo sido extinguidos todos los síntomas de 
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(1) «Nous voyons, á la vérité, en examinant ce qui se passe 
dans les guérisons homceopathiques, que les infinimentpetites doses 
qui suffisent pour surmonter et détruire les maladies naturelles, 
par Vanalogie existante entre les symptómes de ees derniéres et 
ceux des médicaments, laissent d'abord dans Vorganisme, aprés 
Vextinction de la maladie primitive, une légere affection medicí­
nale qui survit á celle-ci. Mais l'exiguité des doses rend cette ma­
ladie lellement légere, passagére et susceptible de se dissiper 
d'elle-méme, que Vorganisme ría pas besoin de déployer contre elle 
une réaction supérieure d celle qui est nécessaire pour élcver Vétat 
présent au degré habituel de la santé, c'est-á-dire pour rétablir 
complétement cette derniére. Or, tous les symptómes de la maladie 
primitive étant éteints, il ne lui faut pas de grands efforts pour 
arriver á ce but.»—Organon, prop. LXVIII. 

25 

»la enfermedad primitiva, no necesita grandes esfuerzos para 
»conseguir este objeto» (4). 

El artificio, pues, de que se vale el autor de la homeo­
patía para hacer creible que la afección medicinal homeopá­
tica será espontáneamente curada por la naturaleza, es, se­
gún se ve en las citas precedentes, el atenuar las dosis has­
ta un grado que es inconcebible. Pero atenúelas todo lo que 
quiera, redúzcalas á la mas mínima expresión que pueda 
concebirse; y aun cuando se conviertan las sustancias me­
dicinales en sus átomos elementales, y de materiales que 
son, pasen al estado mas vaporoso, sutil y etéreo que quie­
ra suponer su inteligencia germánica, todo se lo concede­
mos á su placer; y, sin embargo, ha caido en una injusti­
ficable contradicción. 

¿Cómo no se acordó de la tercera condición estableci­
da por la ley natural del método que ahora disentimos? 
¿No se exige en esa condición que la modificación dinámica 

homeopática, la enfermedad homeopática, como se le llama 
en infinidad de proposiciones del Organon, sea mas fuerte que 
la que se trata de curar? Pues bien: por muy exiguas quesean 
las dosis medicamentosas, si para producir efectos medicinales 
han de desarrollar una enfermedad mas intensa que la exis­
tente, que se trata de corregir; y si el autor de la homeo­
patía priva á la fuerza de la vida de tendencias conservado-
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